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INTRODUCCIÓN 
 
Durante el año 2004, he escrito una serie de pequeños artículos todos 
publicados en diversas páginas de la red de Internet, principalmente por 
Autorescatolicos.org, Catholic.net., Aciprensa.com. Buzóncatólico.com.  
También han sido muy generosos conmigo alguna páginas WEB de diócesis 
como la diócesis de Toluca, México y la diócesis de Canarias, España, al 
publicar algunas reflexiones y libros electrónicos. Algo que me ha resultado 
curioso, es  que al navegar por Internet, me he encontrado con incontables 
páginas que repiten los artículos que he escrito o hacen referencia a ellos. 
 
Cada mañana, para mí una hora ideal, silenciosa y lejos de toda interrupción, 
las 5:00 AM, me levanto, preparo mi pagina de correo Caminando con Jesús. 
Comienzo ordenando la liturgia del día según el calendario litúrgico católico, 
preparo la biografía de los santos del santoral y luego leo el Evangelio 
correspondiente. Generalmente, para empaparme mejor del Evangelio en mi 
meditación, consulto los mapas de la Palestina de Jesús, textos y diccionarios 
teológicos y los Padres de la Iglesia, entre otros. Luego me dejo hacer por la 
presencia de Jesús, mi buen consejero, es la verdad absoluta y entonces trato 
de vaciar lo que el mensaje evangélico me dejo para compartirlo. Así cada 
mañana llega este ya casi a 5.000 correos. Dios quiera que esto ayude.  
 
Siempre queda un momento para hacer otras reflexiones, que me ayudan a mí 
y pueden ayudar a otros, eso es lo que comparto aquí, una pequeña selección 
de lo escrito durante el  año ya mencionado, preparadas para Buzón Católico. 
 
Pedro Sergio Antonio Donoso Brant 
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PROLOGO 
 
Jesús nos enseña a través del Evangelio, como debemos vivir en esta vida 
temporal para ir al encuentro con El, y recibir la recompensa de la vida eterna. 
En muchos pasajes, por intermedio de narraciones de sucesos sencillos como 
“La Parábolas”, aprendemos enseñanzas de alguna verdad importante, 
especialmente en el aspecto moral, estos relatos fáciles de comprender 
generalmente llegan nuestro corazón. 
 
Los ejemplos que nos pone Jesús, están siempre vivos en nosotros, 
especialmente porque nos exige a nosotros mismos tomar conciencia de lo que 
ser cristiano. Es así como no solo debemos tener oídos atentos a los 
Evangelios, además debemos tener preparado el corazón para comprender la 
sensibilidad de la enseñanza y alejar toda soberbia en nosotros para aceptarla. 
 
La sutileza del mensaje de Jesús, me refiero a la delicada,  suave e interesante 
forma que utiliza Jesús para penetrar en nuestro corazón, nos invita a rechazar 
los estilos de vida conducentes al pecado, especialmente a aquellos que son 
productos de la soberbia, la envidia, la ira, la vanidad, el egoísmo, sentimientos 
que nutren la forma mas desvergonzada de vida del hombre. 
 
Pero también, Jesús es muy claro en decirnos lo que no debemos ser ni 
aceptar. No encuentro en El, nada que pueda ser rechazado, ninguna 
enseñanza es imperfecta, todo cuanto no ha dicho, es recto.  
 
Es entonces en consecuencia, los Evangelios, una perfecta enseñanza de 
moral cristiana, sepamos descubrir en ella el llamado de salvación y conversión 
a Dios. Nuestro amado Jesús, nos hace una invitación, cambiar de vida. Esta 
vida es temporal, entonces, ¿porque no ser como Dios quiere que seamos? 
Nuestro Padre tiene un gran ideal, que todos sus hijos sean como Jesucristo, 
que seamos hombres buenos, generosos, caritativos, amorosos con todos 
nuestros hermanos. 
 
Todos somos pecadores, somos fáciles de tentarnos, se nos hace difícil vivir 
como nos ha enseñado Jesús, no es fácil caminar hacia la santidad, pero 
¿porque no hacer el esfuerzo?, el Señor nos regala este tiempo terrenal, en el 
podemos tener el perdón, la reconciliación, la penitencia. ¿Por no aprovechar 
bien esta temporada pasajera, limpiando nuestro corazón, expulsando de 
nosotros las odiosidades, los rencores, las envidias, es decir todo lo que se 
opone a nuestro amor al Dios Padre, nuestro amor al Dios Hijo, a nuestros 
propios hermanos?.¿Y para que todo esto?, para el gran premio por haber 
sabido vivir como es el ideal de Dios en nosotros. 
 
 



I. LAS BIENAVENTURANZAS 
Y EL PREMIO DEL REINO DE LOS CIELOS 

 
Del Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo: 1-12a 

 
Jesús, al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte. Se sentó y sus 
discípulos se reunieron a su alrededor. Entonces comenzó a hablar y les 
enseñaba diciendo:  
 
«Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos.  
 
Este término “Pobre”, designa a los hombres que no poseen tierras u otros 
bienes en el sentido material. Como sabemos, no porque alguien nos cuente, 
sino porque somos sensibles y vemos, es gente sin apoyo ni influencia social. 
Ahí en esa calificación están por lo general las gentes explotadas y humilladas. 
Aunque no es éste el exclusivo aspecto que tiene aquí esta palabra. La frase 
del evangelio dice “espíritu del pobre”.  Pero por esta afinidad de conceptos se 
hacen sinónimos en el paralelismo poético, y se interpretan indistintamente 
también, por las palabras correspondientes al “pobre” o al “humillado”. 
 
Pero también es cierto, que a la gente pobre, se le reconoce como la persona 
que confía en Dios, Ellos son los que se aproximan primero, ellos además 
conocen muy de cerca el concepto de la piedad. De este modo, el pobre, 
humilde y muchas veces humillado por su pobreza, se enriquece en su pobreza 
con la fe en Dios y su constante necesidad de pedir auxilio. 
 
Dios siempre ha visto con mucho afecto y agrado al que ha vivido en la pobreza 
material, aceptada libremente y no considerada como un castigo. Así es como 
Jesús, a los pobres no les promete un simple premio, sino que el mejor de 
todos, un premio que no es un bien temporal, esto es EL REINO DE LOS 
CIELOS.  
 
Se equivocan los que creen que el Reino ya les pertenece, más aún, se 
equivocan los que piensan que es patrimonio exclusivo del rico, del que se auto 
considera sabio, poderoso, influyente o cercano materialmente a alguna 
institución religiosa, mucha veces considerado por ellos como algo bueno, nadie 
entra en el reino por derecho propio, en otras palabras, solo Dios sabe quien 
tiene meritos para entrar. Si la pobreza esta situada, está en el plan de Dios, El  
prepara, meritoria y agradadamente el ingreso de los pobres en el Reino. 
 
El premio que tendrán los que tienen “el espíritu del pobre” es que de ellos “es” 
el Reino. “Porque a ellos les pertenece”   
 
“Felices los que lloran, porque recibirán consuelo.”  
 



Lloramos porque nos invade  una amargura muy profunda. Es el “llanto” de la 
vida, producto de las  tristezas, desgracias y  dolores. Este es el llanto que 
hacemos ante Dios Padre e Hijo. Jesús abre al “dolor” una perspectiva distinta, 
este nos es considerado como castigo a los  pecados, es un  dolor que tiene 
una misión de purificación y mérito. El que llora ante Dios, no esta abandonado 
y tiene como premio la  “consolación.”  
 
Los que lloran recibirán un gran consuelo. Todos buscamos y deseamos ser 
consolados, pero no todos encontramos consuelo en esta vida, pero Jesús nos 
da esperanza y nos promete con seguridad que lo tendremos, ¿Cuándo? En el 
momento que nos acercamos íntimamente al Señor, por que en El encontramos 
la verdadera esperanza, que es la confiada espera que Dios concede de los 
bienes prometidos. Jesús vino a consolar a los tristes y vino a enseñarnos un 
norma de vida, quien siga el camino por El trazado, a pesar de su tristeza que 
podemos llevar por las distintitas situaciones de esta vida que mucha veces no 
es fácil para nosotros, recibirá finalmente el consuelo de su amor abriéndole las 
Puertas del Reino de los Cielos, allí donde no habrá mas llantos. 
 
Felices los que lloran porque recibirán consuelo, esta es una esperanza, virtud 
que capacita al hombre para tener confianza y plena certeza de que va a 
conseguir la vida eterna apoyada en el auxilio omnipotente de Dios 
 
“Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.” 
 
La paciencia, es la mansedumbre, es la capacidad para sufrir o soportar las 
penas y los infortunios sin perturbarse, es también la capacidad para hacer 
trabajos minuciosos o pesados, es calma y tranquilidad cuando se espera algo 
que se desea. Ser manso, es ser también dulce de corazón, es el que sabe 
llevar su suerte con resignación y paz, es decir con  “mansedumbre.” 
 
La “mansedumbre” es la carencia de violencia, resignación, es también 
benevolencia y compasión. Pero, además, es esencialmente  modestia, 
teniendo una afinidad particular con la humildad, de una parte, y con la 
benignidad o compasión, de otra. El paciente es bueno y enemigo de la ira 
vengativa, como del orgullo extremo. 
 
Para los pacientes, los mansos, también Dios les tiene el gran premio, es así 
como si sabemos ser pacientes y benevolente hacia los demás, el premio será 
la “tierra en herencia”, esta retribución, es la tierra prometida, la tierra ideal, esa 
está en el Reino de los Cielos. Lo más bello, es que esta herencia prometida, 
no hace coherederos con Jesucristo, es decir estaremos reunidos y en su 
compañía. 
 
Felices los pacientes, felices los mansos de corazón, felices los suaves y dócil 
en el trato con los demás, feliz el que es tranquilo y apacible con su hermano, 
porque recibirán la herencia de Dios. 
 



“Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.”  
 
Jesús se refiere al hambre como el deseo intenso y a la sed como esa 
necesidad de satisfacer ese deseo de Justicia. Hablamos de justicia, cuando 
nos inclinamos a dar y reconocer a cada uno lo que le corresponde, sin dejarse 
llevar de favoritismos, es decir tratar a las personas como les corresponde por 
sus propios méritos y condiciones. 
 
Su sentido entonces, es felices los que ansían grandemente la justicia. Nada 
está más cerca de esta bienaventuranza que lo que dice Jesucristo en este 
mismo sermón: “Buscad el reino y su justicia” (Mt 6:33). Esta justicia 
yuxtapuesta al concepto del Reino es todo lo que hace al hombre justo, porque 
es el cumplimiento de la voluntad divina. Es aquella de la que dijo Jesús: “Si 
vuestra justicia no supera a la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino 
de los cielos” (Mt 5:20). Es la justicia que dispone a incorporarse al reino, o, 
dentro de él, progresar en el mismo. “El tema evocado por la expresión y el 
contexto del sermón no nos orienta hacia la idea de una justicia que Dios hace, 
sino más bien hacia aquella justicia que se esfuerza uno en adquirir a los ojos 
de Dios, cumpliendo su voluntad.” Por tanto el sentido de la justicia, es del tipo 
moral hecha del conjunto de obras cristianas y el premio no es la de un el 
cumplimiento material de la Ley. 
 
La metáfora del hambre, no desvirtúa su contenido, en efecto,  no es el 
“hambre” material. La palabra hambre, hecha metáfora, es espiritualizada, es 
desear el cumplimiento de la voluntad,  ”justicia” de Dios en nosotros, en la que, 
como parte, queda incluida esa primitiva formulación escueta del “hambriento,” 
que lleva, religiosamente, su situación. El premio asignado es  ser saciados, es 
decir completamente satisfechos por el Señor. 
 
“Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.”  
 
El compasivo, es aquel que se muestra comprensivo ante la miseria y 
sufrimiento ajeno o de su prójimo, es aquel que de verdad tiene sentimiento de 
pena y lástima por la desgracia o por el sufrimiento de sus hermanos, la 
misericordia, es el atributo de Dios por el cual perdona y remedia los pecados y 
miserias de las personas. 
 
El compasivo es un hombre sensible, afectivo, comprensivo, así como pide 
perdón a Dios por ofender, sabe perdonar las ofensas. Jesús, se nos mostró 
todo en misericordia, en el sentido mas amplio de la palabra, el hizo la 
misericordia en la curación de muchos males. Por misericordia, curo a los 
ciegos, y a los que le pidieron curación sus hijos, amigos o servidores. Jesús, le 
dio a la misericordia un amplio sentido de hacer el bien a todo el necesitado y, 
nos enseña a los hombres que en la medida en que se ha de practicar la 
misericordia, se ha de optar al premio a ellos prometido. Ya se leía en el 
Antiguo Testamento,  “El que tiene compasión, encontrará misericordia” 



(Proverbios 17:5). Y en el Talmud: “De quien tiene misericordia de los hombres, 
se tiene misericordia en el Cielo.”  
 
El pensamiento, pues, de esta bienaventuranza es sólo afirmar la excelencia y 
necesidad de la misericordia en los hombres para que sepan que entonces Dios 
la tendrá con ellos. Pero esto, por parte de Dios, siempre será un exceso y un 
secreto sobre la que el nombre hace. 
 
“La bienaventuranza de los misericordiosos es una exigencia moral. San Mateo 
se para especialmente a considerar el aspecto moral de la enseñanza de Jesús; 
Las bienaventuranzas de este evangelio, no se contentan con anunciar la 
Buena Nueva de la venida del Reino; presentan el Reino como la recompensa 
prometida a aquellos que practicasen en su vida las exigencias de la nueva 
enseñanza. La gran novedad de estas bienaventuranzas de Jesucristo, está en 
prometer su ingreso — en la fase que sea — a los que practiquen la 
misericordia con todos los hombres, sin excluir a nadie, ni por su condición 
social, económica, ni por raza o pueblo de origen. 
 
“Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios”  
 
Los “puros de corazón” evocan a los que tienen en el culto la “pureza” en el 
conjunto de ritos o ceremonias litúrgicas con los que se expresa este homenaje. 
El salmista dice que al Templo subirá el “de limpias manos y puro corazón” (Sal 
24:2.4). Corazón y espíritu son usados indistintamente como los principios 
responsables de la actividad moral. Pero no se quiere indicar con esto, a solo el 
que practica este rito, o de que solo basta esta práctica, sino que se supone y 
exige la autenticidad moral de esta conducta. Pues “si vuestra justicia no supera 
a la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos” (Mt 5:20). 
 
Limpio es aquel que no tiene mancha o suciedad moral, no esta contaminado 
de la maldad, ha cuidado su rectitud, es aquel que no hace daño y no perjudica, 
honrado y decente. Libre y exento de imperfecciones morales. Puro es el casto, 
honesto y respetuoso con los principios morales que se consideran propios de 
las buenas costumbres 
 
“Porque verán a Dios”. Para ser dignos de estar presente donde El mora, como 
para levantar la cabeza en  nuestras solemnidades litúrgicas y ver con emoción 
cuando se nos presenta el cuerpo y la sangre de Jesús,  debemos presentarnos 
puros, para que Dios nos muestre su rostro, por que los “Los rectos verán su 
benigna faz (de Dios)” (Sal 11:7b).  
 
Los que sirven a Dios, con su templo limpio y puro, es decir con el corazón 
puro, le rendirán culto y verán su rostro en el templo del cielo. 
 
“Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de 
Dios.” 
 



Los que trabajan por la paz, no son los de temperamento pacifico pasivos y 
estáticos, al contrario son preocupados y dinámicos en esta virtud de ser 
“hacedores de paz”. El Señor busca aquí reconocer, a todo el que buscase 
difundir y trabajar por la paz.  
 
A los cristianos, nos corresponde trabajar por vivir en la ausencia de guerra, no 
debemos escatimar esfuerzos por conseguir hacer efectivo los tratados o 
convenio por el que las partes enfrentadas en una guerra ponen fin a la misma, 
es decir: firmar la paz. La paz es estado de tranquilidad y de entendimiento 
entre las personas: La Paz es sosiego, calma o ausencia de agitaciones. La paz 
permite la reconciliación, salda las deudas, da por terminado los conflictos, nos 
hace más hermanos y más amistosos. 
 
La paz esta pedida en los pasajes bíblicos, en el que este término tiene sentido 
de reconciliación con los enemigos. El que busca la paz es misericordioso,  
compasivo y ama a su prójimo y es reconocido como hijo de Dios. El premio es 
que “serán llamados hijos de Dios.” “Ser llamados,” significa ser reconocido por 
tal, ser verdad lo que se dice de uno. Dios es Dios de paz; los “hacedores de 
paz” tendrán una relación especial con Dios, por eso serán reconocidos por el 
Padre como “hijos de Dios”. 
 
Jesús, nos esta enseñando, que el modo de establecer el Reino, no es por el 
ruido de armas, sino espiritualmente: “haciendo la paz” del reino entre los seres 
humanos. Jesús nos trajo y nos dejo la paz, para que podamos convivir y vivir 
en armonía, pero el nos pide que no seamos pasivos ni permisivos con los que 
atentan contra ella, es decir debemos trabajar en forma permanente por la paz, 
así podremos caminar al encuentro con el Padre, con la confianza de ser 
reconocidos como sus hijos.  
 
“Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos”  
 
Jesús no se refiere a los que huyen por que son seguidos por cualquier causa, 
es preciso, es por causa del bien. Perseguido es aquel que es molestado, aquel 
que se le hace sufrir, al que se le busca hacerle daño por el solo hecho de ser 
hombre de bien. 
 
Cuando Jesús dice por causa, esta considerando el origen o el motivo incluso el 
fundamento por el cual se es perseguido. Y el fundamento no es otra cosa que 
hacer el bien, buscar lo bueno para si y los demás en el sentido moral y 
espiritual. El perseguido por trabajar por la paz, por el amor de los hombres, por 
los valores morales enseñados por Jesucristo, por vivir en armonía, por estar al 
lado de los que sufren, por hacer que el hombre sea bueno, posee el Reino de 
los Cielo. 
 
Durante la historia del hombre, mucho han sido perseguidos por causa del bien, 
muchos han sido martirizados, encarcelados, y han entregado la vida  por una 



buena causa. Del mismo modo otros han sido perseguido por una causa 
religiosa, por esto, ellos deben estar felices, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos 
 
Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les levanten 
toda clase de calumnias.  
 
Bienaventurados son los injuriados, ofendidos, insultados, acusados dañados y 
menoscabados a causa de promover y motivar las enseñanzas de Jesús y por 
defender su amor hacia El. Jesús nuevamente es preciso, se refiere “a causa 
de mí”, “por causa mía”, es decir “por amor del Hijo del hombre”.  Esto supone 
la lealtad absoluta a Jesucristo, a la fe, por que fe es estar incondicionalmente 
adherido a Jesús.  
 
Jesús nos invita a estar felices si por el nos acosan, nos persiguen y nos hacen 
sufrir. Así lo experimentaron primeramente los apóstoles. Así fue como también 
fueron leales servidores de Cristo, con la esperanza cierta de que así recibirían 
la recompensa del Cielo. 
 
Jesús, nos promete la felicidad y nos da seguridad de llegar a ella, solo 
necesitamos, seguir el camino que a ella conduce, esto es, siendo leales con 
sus enseñanzas, viviendo conforme a como nos instruyo, a esto nos esta 
animando, el nos ha dado una pauta de vida y por si vivir de esta forma, si por 
cumplir ineludiblemente el camino trazado por El, tengamos que pasar por 
grandes dificultades, nos insulten, nos persigan, nos calumnien, seremos 
bienaventurados porque hemos llevado fuertemente en nuestro corazón la 
proclamación de su mensaje y que por nada dejaremos de cumplir. 
 
Por todas estas bienaventuranzas, alegremos el corazón, mostremos el espíritu 
contento, porque  será grande la recompensa, esta es recibir el cielo.  



 
II. EL PRIMER PASO LA NECESIDAD DE ARREPENTIRSE 

ESTA IMPLÍCITA EN LOS EVANGELIOS 
 
Siento una gran pena por haber hecho algunas cosas malas, y por haber dejado 
de hacer algunas cosas buenas. No dejo se arrepentirme de todos mis pecados 
y mis faltas, desde las mas insignificante y por supuesto, las mas grandes. 
Hace mucho que deseo cumplir el compromiso de no hacer algo que ofenda al 
hombre, porque todo lo que es faltar a los hombres, también es faltar a Dios. 
Hace tiempo que he querido cambiar, y para esto, es necesario mi 
arrepentimiento, 
 
El arrepentirse requiere transformación y exige un cambio de actitud, además 
es una experiencia necesaria para llegar a conocer a Jesucristo, en otras 
palabras quien no se arrepiente,  por mucho que intente conocerle, no lo podrá 
conocer ni podrá ir al Reino de los Cielos. Jesús dijo "¡Arrepentíos, porque el 
reino de los cielos se ha acercado!" (Mt 4,17). 
 
El no arrepentirse, es vivir esclavizado en la mentira, y ser esclavo es carecer 
de libertad, y Dios nos quiere libre y para ser libre, debemos se consecuente 
con la Palabra de Jesucristo, quien nos dijo «Ustedes serán verdaderos 
discípulos míos si perseveran en mi palabra; entonces conocerán la verdad, y la 
verdad los hará libres». (Jn 8, 31-32) 
 
Jesús, nos otorga la gracia de liberarnos de la esclavitud del pecado, para eso 
debemos comenzar por el arrepentimiento. Jesús les contestó: «En verdad, en 
verdad les digo: el que vive en el pecado es esclavo del pecado. Pero el 
esclavo no se quedará en la casa para siempre; el hijo, en cambio, permanece 
para siempre. Por tanto, si el Hijo los hace libres, ustedes serán realmente 
libres. Es así, como el arrepentimiento es el camino hacia la libertad. 
 
El amor al arrepentimiento, es el odio al pecado, este tipo de odio, es un 
sentimiento de rechazo y antipatía que nos podemos permitir. El 
arrepentimiento es el primer paso al camino con el encuentro con el Señor. El 
arrepentimiento es reconciliarse con Dios.  
 
Tengo la convicción plena, que todo el mundo necesita arrepentirse, ¿alguien 
se siente libre de culpas? Para reconocerse creyente, hay que reconocerse 
como pecadores, y si decimos que no tenemos pecado ¿hasta que punto 
estamos diciendo la verdad? “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no Está en nosotros.” (1 Juan 1,8). 
 
Confesar nuestras faltas, es buscar la amistad de Jesús, y es querer limpiarnos 
de nuestras impureza, “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.”, (1 Juan 1,9) 
 



No se puede predicar el Evangelio y vivir distinto a el, quien lo haga, finge 
cualidades, ideas o sentimientos contrarios a los que verdaderamente tiene. Lo 
peor, es que no estamos siendo consecuente con su Palabra, “le hacemos a él 
mentiroso, y su palabra no Está en nosotros” (1 Juan 1,10). Es decir,  su 
Palabra no habita en nosotros, no conoce nuestro corazón. 
 
Pero Jesús conoce bien los corazones arrepentidos de sus faltas. En cualquier 
etapa de nuestra vida que le mostremos a Jesus un corazón arrepentido, le 
daremos la oportunidad al Espíritu Santo para comenzar su obra, y nuestra vida 
comienza a cambiar.  El arrepentimiento es un cambio en la forma de pensar y 
ver las cosas, es un cambio en la mente y en el corazón. 
 
Como cristianos, estamos llamados para dar testimonio de vida en nombre de 
Jesús. Pero nuestro testimonio debe incluir un estilo de vida que sea coherente 
entre lo que decimos y lo que hacemos, entre lo que predicamos y lo que 
practicamos, Si no es así, tenemos un nombre para nosotros, el mismo que 
Jesús le dijo a los fariseos, “Hipócritas”. 
 
Luego que Jesús completo su experiencia de los cuarenta días en el Desierto, 
Comenzó a predicar y a decir: "¡Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha 
acercado!". Es así como los Evangelios llevan implícito el arrepentimiento. Si 
Jesús nos pide esto, ¿Por qué nos debe avergonzar que sea necesario 
arrepentirnos? En efecto, si amamos los evangelios, entonces amamos 
arrepentirnos. 
 
Juan Bautista, predicaba, “Producid, pues, frutos dignos de arrepentimiento” (Mt 
3,8), entonces el arrepentimiento del Evangelio verdadero, tiene que ser 
acompañado por sus frutos. Jesús nos dice “Por sus frutos los conoceréis” (Mt 7 
16), y así también luego nos agrega “.Así también, todo árbol sano da buenos 
frutos, pero el árbol podrido da malos frutos. (Mt 7,17). En otras palabras, si 
confesamos creer en lo Evangelios, no olvidemos cuando Jesús nos dice;  "El 
tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y creed 
en el evangelio!" (Mc 1,15). Es así, como Jesús nos predica un evangelio del 
arrepentimiento. 
 
Todo aquel que quiera predicar los evangelios, tienen la necesidad de 
arrepentirse, porque estaremos enseñando un mensaje para el arrepentimiento 
de todos los hombres, Hoy conocemos bien cuales son nuestras faltas, 
tenemos mayor facilidad para conocer lo que nos corresponde. San Pablo, se 
estaba dirigiendo al pueblo de Atenas, Grecia y les estaba explicando el 
Evangelio de Jesucristo, en ese instante reconoce la ignorancia de quienes le 
están escuchando y les dice; “Por eso, aunque antes Dios Pasó por alto los 
tiempos de la ignorancia, en este tiempo manda a todos los hombres, en todos 
los lugares, que se arrepientan” (Hch 17,30) 
 
Jesús, llamo a sus doce discípulos y los envió de dos en dos, (Mc 6,7). 
Entonces ellos salieron y predicaron que la gente se arrepintiese. (Mc 6,12). 



Para llevar a delante esta gran misión, tenemos que ser consecuente con el 
Evangelio, lejos de toda hipocresía y cercano a toda la verdad, para honrar a 
Jesus resucitado, quien nos dijo: “Así Está escrito, y Así fue necesario que el 
Cristo padeciese y resucitase de los muertos al tercer Día; y que en su nombre 
se predicase el arrepentimiento y la Remisión de pecados en todas las 
naciones, comenzando desde Jerusalén.” (Lc 24, 47-48) 
 
Esto es lo que tenemos que hacer; “Entonces, cuando oyeron esto, se afligieron 
de Corazón y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: --Hermanos, ¿qué 
haremos? Pedro les dijo: --Arrepentíos y sea bautizado cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo para Perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo” (Hch 2, 379. Pedro nos esta indicando cual es primer paso 
para liberarnos del pecado. Así lo ratifica más adelante cuando nos dice; “Por 
tanto, Arrepentíos y Convertíos para que sean borrados vuestros pecados” (Hch 
3,19) 
 
Pedro nos dice; “El Señor no tarda su promesa, como algunos la tienen por 
tardanza; Más bien, es paciente para con vosotros, porque no quiere que nadie 
se pierda, sino que todos procedan al arrepentimiento” (2 Pedro 3,9). Esta es la 
voluntad de Dios, esto es lo que quiere Dios de nosotros, porque El sabe que es 
lo mejor para nuestra vida. Porque el Señor es Justo, compasivo y 
misericordioso, no nos cabe ninguna duda. 
 
Dios nos quiere arrepentidos, por que el quiere que sus hijos se salven, “Esto 
es bueno y aceptable delante de Dios nuestro Salvador, quien quiere que todos 
los hombres sean salvos y que lleguen al conocimiento de la verdad. (1 Timoteo 
2, 3-4). La misericordia de Dios es asombrosa y es para todos los hombres, sin 
discriminación. El mismo Pedro quedo sorprendido, así lo comenta; “Así que, si 
Dios les dio el mismo don también a ellos, como a nosotros que hemos Creído 
en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para poder resistir a Dios? Al Oír estas 
cosas, se calmaron y glorificaron a Dios diciendo: --¡Así que también a los 
gentiles Dios ha dado arrepentimiento para vida! (Hch 11, 17-18) 
 
Reconozcamos que a pesar de muchos esfuerzos, nos tentamos en caer en el 
pecado. Admitamos que auque reconocemos el llamado a vivir bajo las 
enseñanzas de los evangelios, le desobedecemos, aceptar esto de corazón, 
será agradable a Dios, y El Será misericordioso con nosotros, expresión total de 
bondad, El será amable con nosotros, y nos guiara amorosamente al 
arrepentimiento. La voluntad de Dios, es salvarnos, para ello debemos 
arrepentirnos. 
 
Jesús nos predicó el arrepentimiento en todas partes. Del mismo modo sano a 
muchos. Muchos se acercaron Jesús y fueron sanados. Cuando nos sentimos 
enfermos, muy rápidamente le pedimos a Jesús que nos sane, pero cuando se 
hace necesario pedir el arrepentimiento, vamos lentos. En otras palabras; ¿Por 
qué somos tan rápidos para pedirle a Jesús y tan lentos para darle? 
 



Cuando el Señor nos pide el arrepentimiento, lo hace para salvarnos, para que 
podamos ser libres, para que glorifiquemos su nombre. El pecado tiene sus 
penas y el arrepentimiento sus alegrías. En efecto, el pecado es aflicción y dolor 
en el alma, el arrepentimiento es gozo. Pablo nos dice; “Ahora me gozo, no 
porque Hayáis sentido tristeza, sino porque fuisteis entristecidos hasta el 
arrepentimiento; pues habéis sido entristecidos Según Dios, para que Ningún 
daño sufrierais de nuestra parte.  Porque la tristeza que es Según Dios genera 
arrepentimiento para Salvación, de que no hay que lamentarse; (2 Co 7, 9-10). 
El Beneficio fue producido por el arrepentimiento, la salvación y liberación del 
mal. 
 
Dios no quiere que sintamos sentimiento de pena y lástima por la desgracia de 
nosotros mismos.  En lugar de eso quiere bendecirnos y recompensarnos 
cuando le respondemos por medio del arrepentimiento, si lo hacemos seremos 
liberados y entraremos en el gozo de nuestra salvación. 
 
Dios Padre nos ama, Dios Hijo nos ama, por eso nos llama al arrepentimiento. 
Aceptemos este llamado del Señor, el sabe que luchamos para arrepentirnos, el 
nos ayudara con su gracia. El arrepentimiento es una decisión de fe en la 
salvación que nos trajo Jesús. ¿El Beneficio?, la vida eterna, el acceso al Reino 
de los Cielos 



III. LA MORAL DEL CRISTIANO 
 
Decimos que los principios morales rigen el comportamiento de las personas. 
Estos demuestran si sus acciones o caracteres tienen un comportamiento 
humano, respetuoso, bondadoso, enemigo de la maldad. Estas actitudes nacen 
en el espíritu del hombre, no en lo material o en lo jurídico. Es así como la moral 
es un conjunto de valores espirituales, únicos y capaces de hacernos saber si 
las normas de conducta humana son buenas y aceptables y si no lo son. 
 
Pero la mejor forma de saber que es moral, es conocer a Jesucristo, el es 
hombre perfecto, por tanto si imitamos a Jesús, estamos imitando su moralidad. 
 
Ser un buen cristiano, es ser un hombre apegado a los valores morales y la vida 
junto a Cristo entrega los valores morales que se necesitan para serlo. En 
efecto solo gracias a El, se puede encontrarle sentido a la vida recta que exige 
los principios de la moralidad. 
 
Creo que se equivocan, los que aseguran que la moral es un conjunto de 
normas que se cumplen como mandatos, como si fueran puntos de unas ciertas 
reglas que debe cumplirse porque los ha establecido la razón de los hombres. 
Sin embargo creo que están en lo cierto los que aseguran que la moral es la 
esencia, lo característico, y lo más importante de todo lo que no enseño 
Jesucristo como modo de vida temporal y en preparación para la vida eterna. 
 
Es por tanto el seguimiento de Jesucristo, la adhesión incondicional a El, vivir 
como El nos enseñó y compartir todos nuestro hermanos el modo de vida que 
el nos instruyó, la esencia de lo que debe entenderse por valores morales. 
 
[Jn 14, 6] Jesús contestó: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al 
Padre sino por mí. Estas palabra de Jesucristo ratifican lo expuesto, en 
definitiva, la vida en Cristo, es la vida en la moral de todo cristiano. 
 
Al reconocer que somos hijos de Dios, aceptamos que todo lo que recibimos 
viene de El, por tanto las leyes morales, son propias del hombre por que las 
recibimos constantemente de Dios en nuestros corazones, el nos transmite su 
natural inclinación a ser bondadoso y a buscar el bien, que es la forma de vida 
verdadera para llegar a la vida eterna. 
  
El hombre soberbio, se convence que la moral es solo algo que compete a la 
razón, y que nace en el como hombre, otros piensan que la moral es solo 
cuestión de fe y punto.  Pero los hombres cristianos o creyentes en Dios, 
reconocemos que le debemos la inteligencia, la luz y la sabiduría a El como 
nuestro Padre y Creador. Tener la convicción de esto, es fortalecer e iluminar la 
razón, y es ejercer la facultad de comprender, conocer,  razonar y vivir con 
claridad su vida en Cristo, por tanto en la moral. 
 



Durante años el hombre vagó por el mundo sin cumplir las leyes santas de 
Dios, entonces El, como Padre Bueno,  nos envió a su único Hijo para 
iluminarnos y liberarnos de la maldad y enseñarnos como debe ser el modo de 
vida del hombre para llegar a tener la gracia y la oportunidad de la vida eterna. 
Entonces Jesús, nos enseño el cuidado que debemos de tener con los fariseos, 
posturas que hasta hoy se siguen repitiendo. En todo caso Jesús nos enseño 
que las leyes de Dios, no solo se deben proclamar, además se deben cumplir, y 
que son hipócritas los que las proclaman, pero no hacen de ella su modo de 
vida. 
 
Es así, como el hombre de valores morales, es capaz de cumplir las leyes de 
Dios, de oír y de seguir su voz, por tanto de entender sin confusión todo aquello 
que hizo Jesucristo, y su dolor al redimir al hombre y liberarnos de la maldad. 
 
El seguir a Cristo, no es privilegio de unos pocos, es un llamado para todos los 
hombres del universo, por tanto el cumplimiento de los valores morales es de 
toda la humanidad, porque todos somos llamados a vivir santamente, todos 
estamos invitados a recorrer el camino que nos lleva a la casa del Padre. 
 
Las características propias que distinguen al hombre bueno, lo que le hace libre 
de la maldad, lo que le hacer ser un hombre digno del amor de Dios y 
merecedor de todas su gracia, es hacer una vida asemejada a la de Cristo. 
 
Nuestro modo de vida en Cristo, es de cuerpo y alma, no se puede separar, por 
tanto nos corresponde hacer de nuestro cuerpo un valor moral, un valor que no 
se puede transar, ni menospreciar, y que debe ser digno hogar de Dios, porque 
el lugar favorito para habitar de El, es el corazón de los hombres. 



 
IV. LA VERDAD DE CADA DIA 

 
Como es mi costumbre, observo y escucho las noticias que transmite  la 
televisión, que en mi país todos los canales las emiten a partir de las nueve de 
la noche, y es ya una costumbre que a cada  noticia, mi repuesta interior es ¡no 
puede ser verdad!, y me crea  sentimientos de sufrimiento, pesar o molestia, 
porque teniendo  viva conciencia de que la información  es algo real, primero 
me niego a creer, y luego me viene una actitud de resignación. Parece que lo 
normal es ver  noticias  trágicas, vemos y escuchamos los problemas internos y 
los externos que hay en cada rincón del mundo, ¿es que lo doloroso es mejor 
noticia? ¿porque será que la buena noticia es algo raro? 
 
En efecto, muchas veces tenemos la sensación que estamos viviendo en el 
mundo de la mentira, y que cualquier cosa que sucede no es cierta, porque ante 
de creer una noticia o cualquier suceso, de nuestra vida o de los demás, 
primero lo ponemos en duda. Es lógico, el mundo se organiza de una forma 
muy distinta a nuestra verdad cristiana y ya nada es escandaloso y se está más 
preocupado por legislar y crear leyes para legitimar lo que censura la moral, la 
ética y nuestro catecismo católico. ¿Alguien lo consulta antes de disponer 
algo?, ¿es una doctrina válida para legislar civilmente?, ¿es nuestro manual de 
vida? 
 
Es un contra sentido, pero la verdad nos parece siempre una mentira. ¿Es 
posible combatir la mentira con la verdad?, pareciera que es fácil, sin embargo 
creo que es una de las tareas más difícil que tiene el hombre conciente de Dios 
hoy día. 
 
Cuando alguien desea preguntar a una persona común, esto es, sin una 
destacada intelectualidad que es  “la verdad”,  no se complicará  mucho y nos 
dirá que la verdad es algo que es  cierto y que es al contrario de la mentira, y se 
queda muy tranquilo, porque con eso deja su respuesta resuelta. Si embargo si 
le preguntamos a alguien un poco mas letrado, nos dirá que es la conformidad 
de la mente con la realidad, otro que se crea muy conocedor, nos dirá que la 
verdad es algo lógico,  en que la mente concuerda con cosas fuera de la mente, 
tanto reconociendo lo que es como negando lo que no es.  
 
Las personas que están convencidas que ellas si saben que es la verdad,  nos 
harán un discurso diciendo que es un juicio o proposición que no se puede 
negar racionalmente, porque hay conformidad del conocimiento, con la 
situación objetiva correspondiente. Entonces el sabelotodo para no ser menos 
agregará que la verdad se presenta en un triple aspecto; por un lado un 
problema gnoseológico, "verdad del conocimiento", en segundo lugar la "verdad 
lógica", y por último,  la "verdad ontológica", como fundamento y manifestación 
del ser,  y si seguimos,  es posible que no comencemos a entender lo que se 
dice. 
 



Para mí la verdad es algo simple,  es estar de acuerdo de lo que se dice con lo 
que se siente, y la mentira es lo contrario. 
 
Lo que sentimos, nace de la facultad que todos tenemos de pensar con sentido 
común,  el motivo o causa de algo, y luego estar de acuerdo  que hemos 
empleado el buen juicio. Razonando se entiende la gente, es una expresión que 
yo al menos he escuchado mucho desde pequeño, ¿es que la razón es la 
autoridad de la verdad?  
 
Si un niño nos pregunta que nos diferencia de los animales, le podemos decir 
que al contrario de estos el hombre razona. Entonces me pregunto ¿porque no 
podemos decir que la diferencia está en que el hombre tiene voluntad y el 
animal no la tiene?, acaso voluntad no es la facultad mental que nos permite 
escoger o decidir conscientemente lo que vamos a  hacer o lo que queremos 
hacer, no nos olvidemos que al rezar en el Padre nuestro, el “hágase en mi tu 
voluntad”, que le decimos a Dios, es un hágase según tu deseo. 
 
Dios dotó al hombre de razón y voluntad, eso es algo que no podemos olvidar, 
eso es una verdad que podemos afirmar, (Juan 8, 31-42) En aquel tiempo dijo 
Jesús a los judíos que habían creído en él: «Si os mantenéis en mi Palabra, 
seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os 
hará libres».  
 
El asunto es que estamos esclavizados en la mentira,  nuestra razón, o  nuestra 
verdad, y siendo Dios la gran verdad, nos dice como debemos ser, que hacer, 
sin embargo tenemos que hacer otras cosas   porque tenemos que ser 
obedientes a las normas establecidas ¿o no ocurre esto en países menos 
democráticos y autoritarios y de ideologías contrarias al Cristianismo?,¿no es 
cierto que tenemos que convivir  cada día con costumbres irreverentes con la 
moral?, ¿Por qué vivimos en un mundo que se contradice con los principios, 
formas, maneras y actitudes a lo que nos pide el Señor?. 
 
Reitero lo que dijo Jesús, «Si os mantenéis en mi Palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará 
libres». Esa es nuestra gran dificultad, porque cuando queremos vivir de 
acuerdo a nuestra conciencia cristiana nos encontramos con obstáculos de toda 
índole. Dios nos dio la voluntad y la razón para  actuar conforme a la verdad y el 
bien.  
 
El alma de todo hombre busca la verdad, el bien. Parece que esta afirmación es 
una mentira cuando las noticias mas destacada de hoy fueron: 
 
“Por buen camino y a punto de aprobarse la ley del divorcio en el congreso” “Un 
interesante debate, hubo esta tarde frente al tema de aceptar el aborto 
terapéutico” “Salió en libertad en Libertad el acusado de violación de menores, 
al alcanzar el pago de la fianza” “No será obligatorio, la enseñanza de religión 
en las escuela” 



 
¿Es nuestra voluntad que estas cosas sean así?, ¿Es la voluntad de Dios? 
 
Aún recuerdo, que la primera canción que aprendí cuando niño, la entonaban 
mis abuelos y mis padres con gran fervor, esta decía: 
 
 “Hasta tus plantas – Señor llegamos – Buscando asilo en tu corazón – Tus 
Gracias todas hoy imploramos – que ellas protejan nuestra nación. 
 
“Do quiera al Rey de Reyes- Levántese un altar – A Dios queremos en nuestras 
Leyes – En las escuelas y en el hogar” 
 
Todos queremos saber siempre la verdad. San Agustín escribió « He 
encontrado muchos que querían engañar, pero ninguno que quisiera dejarse 
engañar » (24). 
 
 
 
 
 



V. LA AMISTAD 
 
La amistad es una relación personal desinteresada, que nace y se fortalece con 
el trato y está basada en un sentimiento recíproco de cariño y simpatía. 
 
Respondiendo a la interrogante sobre que es la amistad, tengo la convicción 
que es un tipo de alianza y unión de afectos que se funda y luego se soporta en 
sentimientos recibidos en la misma medida que se dan, en la comunicación, el 
apoyo mutuo, la comprensión, el cariño y la absoluta armonía entre dos 
personas, con lo cual somos capaces de respetar y de ser tolerante al extremo 
con los demás. 
 
La relación de amistad, afecto y confianza con otra persona nos sirve de 
refugio, porque en ella podemos tener amparo, ayuda y afectuosa protección. 
 
En la amistad  podemos encontrar consuelo y auxilio sin tener que dar nada a 
cambio.  
 
La amistad verdadera, no tiene desarrollado el sentido de la posesión y no es 
absorbente en su trato con los demás,  no hay en ella exigencias, ni pretensión 
caprichosa o desmedida,  ni obligaciones, al contrario es libertad y apoyo 
mutuo.  
 
Un día leí un mensaje en una pared que decía “La amistad da salud”, y no 
puede ser menos, en efecto, un buen amigo le previene de un daño o de un mal 
ante la más pequeña amenaza, porque él, no quiere que nos ocurra algo malo. 
Además, la amistad anima el alma y estimula el corazón. Algunos especialistas 
reconocen sus efectos beneficiosos para la salud, es así como se dice que 
activa nuevas áreas del cerebro y libera sustancias hormonales que favorecen 
la relajación y el bienestar. Además, es como un espejo que refleja nuestra 
imagen ampliada. Nos hace crecer y madurar, ayudando a forjar nuestra 
personalidad y nuestras relaciones sociales con quienes nos rodean. 
  
Un informe de un facultativo dice: “Cuando existe un profundo sentimiento de 
amistad, este activa áreas muy particulares, generalmente infrautilizadas en el 
cerebro, que secretan una mezcla especial de sustancias bioquímicas. La 
colaboración, el intercambio, el reconocimiento del otro, cierran el paso a la 
agresividad, la desconfianza o la defensa del territorio. El apoyo emocional que 
conlleva toda amistad y la alegría compartida activan el sistema inmunológico.” 
 
Los sentimientos de afecto, cariño y solidaridad que una persona siente hacia 
otra y que se manifiesta generalmente en desear su compañía, alegrarse con lo 
que considera bueno para ella y sufrir con lo que considera malo, es la amistad 
amorosa de los hombres, y es lo que todos necesitamos dar y recibir, ya que 
una existencia sin amistad y sin amor, es una vida con un gran vacío. 
 



En efecto la amistad es una relación íntima de personas que dan y reciben, y 
responde a las necesidades de los hombres, nos otorga confianza en los seres 
humanos, nos hace vivir en paz, nos da seguridad, nos hace estar acompañado 
y sentirnos comprendidos y queridos. Con todo esto,  la amistad es una forma 
de enriquecimiento personal, en la que aprendemos a dar y recibir cariño, a ser 
más generosos, pero además podemos aprender de las experiencias del otro, 
de sus conocimientos y vivencias. 
 
Durante toda nuestra vida, desde la infancia misma, vamos estableciendo las 
bases de la amistad. En un comienzo, nos relacionamos con nuestra familia, 
con nuestros hermanos, nuestros primos, luego con nuestros vecinos y acto 
seguido en las escuelas iniciamos lazos afectivos fuera del ambiente familiar. 
 
Es así, como desde siempre vamos descubriendo a otras personas, diferentes a 
nosotros, con características que pueden ser distintas o similares a las 
nuestras. Entonces aprendemos a compartir, a confiar, a respetar y a querer a 
otras personas. Es de esta forma como en numerosas relaciones 
interpersonales volcamos nuestro afecto, el que puede ser más o menos 
intenso, dependiendo de la afinidad que sentimos por esas personas, de la 
intensidad y frecuencia de la relación y de la reciprocidad afectiva que 
advertimos en ellos. De forma más o menos inconsciente, damos cariño 
esperando que éste obtenga cierta resonancia en la persona querida, de tal 
modo que esta persona también nos dé cariño a nosotros, lo que supone un 
reconocimiento, una reciprocidad y el establecimiento de un vínculo afectivo 
como es la amistad. 
 
Tienen mucha razón los que dicen que la amistad ni se conquista ni se impone, 
porque ésta nace del corazón, como los que piensan que la amistad no se 
agradece, se corresponde. El que sabe corresponder la amistad, sabe lo que es 
el amor de amigos. 
 
Pero a los amigos hay que serles muy fiel, empezando por no mentirles nunca, 
porque el amigo de verdad jamás te miente. A este amigo, se les respeta, se le 
honra cuando esta con nosotros, y si no esta debemos ser capaces de valorar 
su ausencia, sintiendo el vacío que nos provoca, del mismo modo cuando él 
nos necesite, le daremos todo nuestro apoyo. 
 
Es un bueno amigo, aquel que trae la luz para alumbrarnos en nuestra 
oscuridad, para que veamos con claridad cual es el rumbo que llevamos, y si 
vamos por uno equivocado, nos ayuda para corregirlo, aún más el camina junto 
a nosotros una parte de él, casi siempre, la más difícil. 
 
   
Todos tenemos algún defecto, entonces no busquemos amigos que no los 
tengan, ni busquemos los defectos que ellos tienen. Cuando nuestros amigos 
cambian, no cambiemos nosotros, perseveremos en la amistad y busquemos 
comprender que le sucede. Y no olvidemos, que los amigos se distinguen en la 



adversidad. Tampoco olvidemos que la amistad se engrandece y se fortalece 
justamente cuando estamos dispuestos a perdonar los defectos.  
 



VI. LA AVARICIA 
 

Creo que la mayor cantidad de cuentos infantiles oídos por mi, muchos de ellos 
contados por mi madre cuando fui pequeño, hablaban de la avaricia, por eso 
desde siempre nunca he dejado de pensar sobre la maldad que hay en este 
vicio, el cual ha traído tantos males inimaginable a los hombres en todos los 
tiempos. 
 
La avaricia es el afán excesivo de poseer y de adquirir riquezas para 
atesorarlas o la Inclinación o deseo desordenado de placeres o de posesiones.  
 
La avaricia es uno de los pecados capitales, está prohibido por el noveno y 
décimo mandamiento. (CIC 2514, 2534) 
 
“La avaricia (del latín "avarus", "codicioso", "ansiar") es el ansia o deseo 
desordenado y excesivo por la riqueza. Su especial malicia, ampliamente 
hablando, consiste en conseguir y mantener dinero, propiedades, y demás, con 
el solo propósito de vivir para eso”.  
 
Dice Santo Tomás: Cuando el amor desordenado de sí mismo se convierte en 
deseo de los ojos, la avaricia no puede ser retenida. El hombre quiere poseerlo 
todo para tener la impresión de que se pertenece a sí mismo de una manera 
absoluta. La avaricia es un pecado contra la caridad y la justicia. Es la raíz de 
muchas otras actitudes: perfidia, fraude, perjurio, endurecimiento del corazón.  
 
El instinto de conservación, se manifiesta en esa perversión que no hace más 
que exagerar el instinto de economía y ahorro.  
 
La avaricia sobrepasa la precaución y la prudencia; es un vicio espiritual, puesto 
que ha dado lugar a la precaución de la precaución, y ambiciona no carecer de 
nada. La avaricia es la enfermedad del ahorro. A veces, este pecado es 
considerado como una virtud en razón de la modestia de vida del avaro y de su 
lógica ante el porvenir.  
 
Teólogos y científicos han observado la psicología del avaro y han comprendido 
la perversión moral y psicológica de tal hombre. El avaro se aparta de los 
demás, se encierra en sí mismo y se impone una austeridad que va incluso en 
contra de sus necesidades vitales. Como menos de lo necesario, pierde horas 
de sueño (para velar su fortuna), vive en la obsesión del robo o del incendio. 
 
El Evangelio (Mt, 6,24) dice “Nadie puede servir a dos patrones: 
necesariamente odiará a uno y amará al otro, o bien cuidará al primero y 
despreciará al otro. Ustedes no pueden servir al mismo tiempo a Dios y al 
Dinero”  
 
He oído decir que una persona dominada por la avaricia  raramente es 
consciente de serlo, sin embargo esa ansiedad de tenerlo todo, ese apego 



fuerte y egoísta a los bienes materiales, lo hace una persona destacable en su 
forma de ser en el sentido contrario a los valores morales  del hombre de bien.  
 
Para el avaro, su fin es juntar, acaparar, y es amigo de la conveniencia 
personal, y a pesar de que conviven a nuestro lado, nunca son amigos de 
alguien por amor. 
 
La avaricia es un deseo enfermizo, de cualquier cosa, no solo de dinero, y es el 
acopio del egoísmo, y esta ausente total de la bondad y generosidad, y se niega 
a participar en las necesidades del prójimo. 
 
En efecto el avaro es un ser negado, no le gusta compartir, es incomunicativo, 
no conoce la solidaridad, nada de lo que le ocurre a los demás le importa, y por 
tenerlo todo es capaz de asociarse a la soberbia, y porque no decirlo llegar 
hasta el robo con por esa excesiva pasión de atesorar todo lo que se imagina. 
 
La avaricia no esta oculta, esta delante de nuestro ojos, lo que sucede es que 
parece que hablamos poco de ella o no la asociamos a las cosas rutinarias de 
la vida, pero nuestra sociedad esta en medio de ella. En efecto, la avaricia es la 
mejor aliada de la sociedad consumista, debemos tener el mejor automóvil, el 
mejor reloj, la mejor y última innecesaria novedad de la tecnología. Lo esencial 
no es que tengamos más o menos bienes materiales, sino la forma en que los 
usemos.  
 
Nuestro noticieros hablan diariamente de los modernos “Avaros”, aquellos que a 
toda costa no piensan más que en enriquecerse,  esos que buscan ocupar 
puesto de privilegios, incluso  en el gobierno para tener algo mas y enriquecer 
sus arcas personales, o aquellos que les gusta en la política controlar todo o los 
que hacen de la corrupción y el soborno un arte para tener algún bien. 
 
La paradoja es que los avaros en muchas situaciones viven como un pobre 
para morir como ricos. 
 
“Dice el Señor en el Evangelio: El que no renuncie a todo lo que posee, no 
puede ser discípulo mío (Lc 14,33 
 
En el Catecismo Católico, 2536 se dice que el décimo mandamiento proscribe 
la avaricia y el deseo de una apropiación inmoderada de los bienes terrenos. 
Prohíbe el deseo desordenado nacido de lo pasión inmoderada de las riquezas 
y de su poder. Prohíbe también el deseo de cometer una injusticia mediante la 
cual se dañaría al prójimo en sus bienes temporales: 
 
Cuando la Ley nos dice: "No codiciarás", nos dice, en otros términos, que 
apartemos nuestros deseos de todo lo que no nos pertenece. Porque la sed del 
bien del prójimo es inmensa, infinita y jamás saciada, como está escrito: "El ojo 
del avaro no se satisface con su suerte" (Si 14,9) (Catec. R. 3,37) (1 Co 6,10). 
 



2450 "No robarás" (Dt 5,19). "Ni los ladrones, ni los avaros...ni los rapaces 
heredarán el Reino de Dios"  
 
Decía Mahatma Gandhi; En la tierra hay suficiente para satisfacer las 
necesidades de todos, pero no tanto como para satisfacer la avaricia de 
algunos. 
 
Le decimos avaro a ese que no gasta en lo que debe, ni siquiera gasta tiempo 
en pensar en lo que debe, ni cuanto  debe, pero si siempre esta pensado que le 
faltan muchas cosas. 
 
El avaro nunca duerme con los dos ojos cerrados, siempre piensa que mientras 
duerme le quitaran lo que tiene, esta pendiente en sus sueños de su caja de 
caudales, y cuando despierta lo atrapa el temor de haber perdido su tesoro. 
 
Dice Platón de los avaros; “El hombre que no pone límites a su codicia, siempre 
se le hará poco, aunque se vea señor del mundo”  
 
Lo triste es que los hombre ricos y avarientos, nos guardan para los años de de 
pocos recursos, tampoco lo hacen para dar a sus parientes y amigos cuando 
estos no tienen.  
 
El avaro además, si presta es usurero, es así como mucha gente se ha 
empobrecido más con lo que le presta el avaro que con cualquier otra cosa. 
 
Pero por lo general, el avaro casi nunca empresta, por que siempre ve la 
posibilidad de perder lo que tiene. En cambio el hombre generoso no tiene 
temor a prestar, porque sabe que si luego no tiene, habrá otro como el del cual 
recibirá ayuda.  
 
¿Qué puede esperar un hombre avaro de Dios? ¿Qué puede esperar un 
hombre al que la avaricia le ha estrechado el corazón, de tal manera que le ha 
cerrado las puertas a la casa del Señor? Al contrario, que bien les ha hecho a 
los hombres recibir de Dios un corazón generoso, por que le abre al Señor las 
puertas de su morada. 
 
El hombre mísero consigo mismo, por mucho que tenga, nada puede dar, es así 
como no tiene para vestir al desnudo, el que ni siquiera compra un pañuelo, 
tampoco puede dar de comer, si ni siquiera gasta en su propio pan, y si tiene 
trigo, prefiere o guardarlo o venderlo que hacer harina para su consumo. El 
avaro no cuida ni visita enfermos, pero lo más triste, es que no conoce la 
Botica, cuando tiene un mal propio. El avaro no puede regalar un calzado al 
descalzo, porque los suyos ya no resisten otro paso, como ni siquiera puede dar 
de comer a un niño pobre, ya que no gasta para alimentar los suyos. 
 
Sin embargo, lo mas triste del avaro, es que vive pobre toda su vida y cuando 
muere es rico en fortuna, y de nada le sirve. 



 
VII. LA CARIDAD, NUESTRO AMOR A DIOS Y A LOS HOMBRES 

 
Entendemos del sentido de la caridad, cuando la interpretamos como la actitud 
solidaria con el sufrimiento ajeno, o como la limosna o auxilio que se da o se 
presta a los necesitados. 
 
En el cristianismo, es la virtud teologal que consiste en amar a Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como a nosotros mismos.  
 
En efecto es la tercer y mayor de las virtudes Divinas enumeradas por San 
Pablo (1 Cor., 13, 13), “Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos 
tres; pero el mayor de ellos es el amor”. Este amor es la caridad, que se define 
como algo divinamente infundido, que inclina al hombre a amar a Dios por 
sobre todas las cosas, y al hombre por amor a Dios. 
 
(Romanos 5, 5), “Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” 
 
El amor a Dios, es un sentimiento infundido por un don o una gracia que 
comunica al alma con Dios, es algo superior a esa inclinación que traemos 
desde el nacimiento, es algo diferente a los hábitos que hemos adquirido. 
 
Por tanto su origen, es por infusión divina y es una gracia santificante. La 
caridad habita en la voluntad humana, y en algunas ocasiones es intensamente 
emocional, y reacciona con frecuencia según nuestras facultades sensoriales, 
aún reside propiamente en la voluntad racional, hecho que no debe olvidarse 
pues sin ella sería una virtud imposible. 
 
Tener caridad, es un acto de amor benévolo, es decir, es de un comportamiento 
que tiene buena voluntad, simpatía y comprensión hacia los demás  y a la 
amistad. Amar a Dios es desearle a Él todo honor y gloria y todo bien, y, en la 
medida de nuestras posibilidades, empeñarse en obtenerla por Él.  
 
San Juan, (Juan 14, 23) nos destaca y nos resalta  el aspecto de reciprocidad 
que hace de la caridad una amistad verdadera del hombre con Dios. 
 
Cuando le preguntan a Jesús «Señor, ¿por qué hablas de mostrarte a nosotros 
y no al mundo?» Responde; “Si alguno me ama, mi palabra Guardará. 
 
Jesús se muestra a los que le aman. El que ama su palabra la guardará, la 
cuidará, vigilara y  defenderá, la colocara en un lugar seguro y apropiado, pero 
además la conservara y la cumplirá.  
 
Luego Jesús nos dice; Y mi Padre lo Amará, y vendremos a él y haremos 
nuestra morada con él.  
 



En efecto, vienen a nosotros si vamos a ellos; vienen con su auxilio, amorosa 
ayuda, con todo su amor a socorrernos, nos amparan y nos asisten. Y aún hay 
más, nos iluminan y nos llenan de gracia. Para mayor premio a nuestro amor y 
obediencia, harán su morada en nosotros. 
 
También nos dice que; “El que no me ama no guarda mis palabras.”, En efecto, 
viene en verdad al corazón de algunos, pero no hacen morada en ellos. Esto 
sucede porque si bien se vuelven a Dios por la contrición, luego caen 
nuevamente en la tentación y se olvidan del arrepentimiento. Para mayor 
gravedad, vuelven a sus pecar como si nada. 
 
Pero en el corazón del que ama a Dios verdaderamente, con lealtad y fidelidad, 
El desciende y mora. El que esta empapado del amor divino, supera la 
tentación. Verdaderamente ama a Dios aquel que no se deja dominar ningún 
instante en su alma por los malos placeres. 
 
Mateo 22, 36-40. «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la 
Ley?». Jesús le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente. Este es el gran mandamiento, el primero. Pero hay 
otro muy parecido: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Toda la Ley y los 
Profetas se fundamentan en estos dos mandamientos». 
 
Lucas 10, 27. El le Respondió diciendo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
Corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu 
Prójimo como a ti mismo.”  
 
Este es nuestra más importante obligación, obligación que no es para cumplirla 
hoy y mañana no y después si nuevamente, es permanente y en cada instante. 
El amor a Dios, no permite la desidia en ningún aspecto, y la palabras "con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda tus fuerzas y con toda tu mente, significa 
que Dios esta por encima de todo.   
 
Tenemos obligaciones con nosotros mismos, (Mateo 16, 26) ¿De qué le serviría 
a uno ganar el mundo entero si se destruye a sí mismo? ¿Qué dará para 
rescatarse a sí mismo? También tenemos obligaciones con amar al prójimo, y lo 
hacemos por amor a Dios, no porque solo queremos ser solidarios o 
compasivos. 
 
Jesucristo amo a los hombres al extremo, y se entregó hasta la cruz, esa es la 
caridad que debemos tener por nuestros semejantes, total, sin considerar en los 
hombres sus rasgo o característica propias que diferencian del resto, no solo 
amamos a  los miembros de la familia o a los amigos íntimos, también a los que 
nos son conciudadanos nuestros, a los extranjeros y a los extraños, en otras 
palabras a la humanidad, sean estos pobres, marginados, condenados 
socialmente y aún a los que consideramos enemigos. 
 



Jesucristo, en la parábola del buen samaritano, no invita a considerar quien es 
el verdadero prójimo, en el cual nos llama a perdonar a nuestros enemigos, a 
reconciliarnos con ellos, ayudarles y amarles.  
 
El socorro a nuestros hermanos, debe hacerse siempre por amor, por caridad, 
por amor a Dios, no tiene otra condición. 



VIII. LA ENVIDIA AL BANQUILLO 
 
Si sentimos tristeza, dolor o pesar por el bien ajeno o si tenemos el deseo de 
algo que no se posee o sentimos rencor o tristeza por la buena fortuna de 
alguien, junto con el deseo desordenado de poseerla, estamos frente a uno de 
los siete pecados capitales, “La Envidia” 
 
La envidia, al igual que el amor, es un sentimiento que ha acompañado al 
hombre desde el principio de sus días. Desde el mismo momento en que la 
serpiente (culebra) envidiosa hizo que Eva mordiera el fruto del árbol prohibido, 
el hombre ha sido envidioso y envidiado. Pero, ¿Qué es la envidia? Algunos la 
definen como el sentimiento de pesar, de ira o de codicia, por el bien ajeno, que 
lleva al envidioso a sentir gran cantidad de emociones negativas por la persona 
envidiada. Hay quien la define como una conducta no asertiva acompañada del 
miedo a la pérdida de afectos y de posesiones. Otros la definen como una 
especie de ira pasiva.  
 
<< Entonces salí a jugar con una pelota nueva y mi queridos amigos estaban 
felices, pero mi vecino fue inmediatamente y trajo otra pelota e invito a mis 
amigos a jugar con él, mis amigos me miraron con cara de pregunta, yo les dije 
que bueno, entonces  mi vecino se sonrío con burla. Siempre hacia lo mismo, 
en cuanto veía a alguien con algo, el rápidamente buscaba mostrar que el tenia 
algo mejor y si no lo tenía, él hacia unas increíbles rabietas a su madre o 
intentaba romper o desprestigiar al que tenía lo envidiado. >>   (Fragmento del 
cuento “La Pelota” de Pedro Donoso Brant) 
 
Friederich Nietzsche, en su libro "La Genealogía de la Moral", define la envidia 
como el instinto de la crueldad que revierte hacia atrás cuando ya no puede 
seguir desahogándose hacia afuera. Con ella el alma humana se ha vuelto 
profunda y malvada, es la fuente de la nueva valoración: el resentimiento, que 
se vuelve creador del odio reprimido y la venganza, del débil e impotente.  
 
Acusamos a la envidia, de ser causante de las mayores desigualdades entre los 
hombres, ella ha provocado desordenes económicos y sociales. Somos testigos 
como la ambición y el deseo de arrebatar lo que tienen los demás, amenaza sin 
cesar la paz que merecemos, y esta causando guerras inexplicables para el 
lógico razonamiento de cualquier cristiano, que con mucho dolor se angustia 
por estos sucesos. 
 
Como cristianos y discípulos de Jesús, tenemos la obligación de no callar la 
verdad, desechar la mentira y hacer ver a nuestro prójimo los engaños. Jesús, 
nunca dejo de hablar contra la hipocresía y la envidia, seamos entonces buenos 
discípulos. Comencemos, ya mismo poniendo la envidia en el banquillo con el 
fin de desterrarla de nuestros corazones. 
 
Nuestro Catecismo Católico señala en el 2538;  “El décimo mandamiento exige 
que se destierre del corazón humano la envidia. “ 



 
Cuando el profeta Natán quiso estimular el arrepentimiento del rey David, le 
contó la historia del pobre que sólo poseía una oveja, a la que trataba como una 
hija, y del rico, a pesar de sus numerosos rebaños, envidiaba al primero y 
acabó por robarle la cordera (cf 2 S 12,1–4). La envidia puede conducir a las 
peores fechorías (cf Gn 4,3–7; 1 R 21,1–29). La muerte entró en el mundo por 
la envidia del diablo (cf Sb 2,24). 
 
Dice Miguel de Unamuno: “La envidia es mil veces más terrible que el hambre, 
porque es hambre espiritual.” 
 
A muchos les gusta ocupar los primeros puesto y sentirse más que los de atrás, 
pero mayor falta tiene aquel que se siente envidioso por no estar delante. 
 
La envidia produce un sentimiento de disgusto a quien la siente, le quita paz en 
el corazón y es atrapado por el rencor consigo mismo por no lograr lo que tiene 
otro. 
 
Es así como la envidia es entristecerse por el bien ajeno. Es un mal desde todo 
punto de vista censurable. Es una costumbre difícil de comprender, y nos 
aterroriza que nos atribuyan ser poseedor de ese defecto.  
 
La envidia destruye el corazón de quien la padece y por tanto no puede gozar 
de la felicidad que debiera.  
 
El envidioso, no disfruta de la vida, por estar pensando que su prójimo esta 
disfrutando algo más que él. Pero lo más triste, es el sufrimiento que siente por 
la felicidad ajena. El envidioso desprecia el éxito de los demás, y esta 
convencido que se las están  quitando injustamente a él. 
 
Por los labios del envidioso, siempre esta el desprestigio de los que se 
destacan, siempre están echando a tierra a todo el que sobresale. Pero 
además, invita a los otros a pensar mal del modo como ha tenido éxito cierta 
persona. Es así como el envidioso critica duro y sin fundamento al que es 
admirado por alguna cualidad. 
 
En el lenguaje del envidioso, siempre esta presente el subestimar al adversario 
y si pierde, se justifica como victima del robo del triunfo. Del mismo modo, que 
al que le ha ido bien en lo económico, lo trata de ladrón. También en su 
lenguaje acusa maliciosamente de interesado al que se ofrece para ayudar o 
hacer el bien 
 
El admirar a alguien, no es envidia si se valora positivamente a la otra persona, 
y si destaca los bueno de sus cualidades.  
 
Es así, como el remedio para superar la envidia, es ver en los demás  lo 
positivo que tienen. Es preciso tener un corazón generoso, con capacidad de 



admirar a quien lo que merece. En efecto, son muchas las cosas que podemos 
admirar en una persona. Es más confortable sentirse feliz porque a otro le vaya 
bien, que amargar el corazón por su éxito. 
 
No siempre nosotros seremos los mejores, no siempre nos ira bien,  pero no por 
ello nos llenaremos de odio y rencor por lo bien que la va a otro. Es así como el 
que el admira las cualidades de su prójimo, es un alma noble y quien se 
entristece, tiene el corazón torcido por la envidia. 
 
La envidia, no se levantará del banquillo de los acusado y estará por siempre 
ante el juez, que sanciona toda la iniquidad que ella produce. 



 
IX. LA IRA PASIÓN DESTRUCTORA 

 
La ira, es el enfado, el enojo, el disgusto, la cólera, todos sentimientos de 
indignación violentos, es la furia contra algo o alguien, es la peor de las 
molestias, es el trastorno del enojo. 
 
La ira, no solo produce molestias y heridas a quien la recibe, también mucha 
pena y es alimento del rencor, por tanto es un estado vergonzoso del hombre, 
esto es la ira es una pasión indigna. 
 
¿Es posible no sentir ira?, ¿es posible no enojarse?, talvez no, ya que esta es 
una emoción de la naturaleza del hombre, pero no tener control sobre la ira, es 
algo no solo peligroso, es malo, porque este descontrol da lugar al pecado, a la 
destrucción de las relaciones entre los hombres, la ira descontrolada da origen 
a la agresión física y verbal, la ira atenta contra el respeto a nuestro prójimo y 
contra nosotros mismos. 
 
La ira siempre esta acompañada de un lenguaje ofensivo e hiriente, y esta 
puede producir sentimientos de venganzas, por tanto bajo el estado de cólera 
puedes ser presa fácil del demonio. 
 
La ira es un sentimiento del hombre, que depende del temperamento de la 
persona y en muchos caso de los patrones de conducta aprendidos en el seno 
familiar, esta muy influenciado por las experiencias de injusticia, es herencia de 
asuntos doloroso nunca resueltos, que llevan implícitas  situaciones de pesar y 
sus consecuencias es la incapacidad de perdonar al prójimo, de perdonarnos a 
nosotros mismos, es así como produce incapacidad de aceptar la voluntad de 
Dios.  
 
La falta de tranquilidad en el corazón de los hombres, la impaciencia, el 
descontrol sobre si mismo, la negativa a aceptar el punto de vista de los demás, 
alimenta la ira, por tanto es necesario tener conciencia que cada persona tiene 
derecho a tener diferentes opiniones, y no dejarse llevar por la ira, 
especialmente si nuestras opiniones no son consideradas. 
 
La ira atenta contra nuestro prójimo, y si decimos que tenemos que respetar a 
nuestro prójimo, entonces recordemos que los mas cercano están en nuestra 
propia familia con quien convivimos y ellos no pueden ser consecuencia de 
nuestra ira, pero tenemos un prójimo aún mas intimo, y ese habita en nuestro 
corazón y ese es Jesús, y no podemos descargar nuestra ira sobre nuestro 
propio cuerpo. Es así como reconozcamos con humildad al Señor que tenemos 
sentimientos de ira, y solicitemos su ayuda para controlarla, pero no para 
reprimirla y amargarnos porque no podemos desahogarnos, sino para apartarla 
o liberarla de forma tal que no les provoquemos daño a otras personas. 
 



No confundamos el control sobre este mal sentimiento con reprimir, porque 
podríamos acumular resentimientos y esto nos va a impedir que tengamos paz 
interior, es así como en esta situación, pidamos un buen consejo, acudamos a 
quien  nos pueda ayudar a la paz espiritual, y no dejemos de acudir a nuestro 
Señor, con humildad y disposición, el nos comprenderá y nos dará la fuerza que 
necesitamos para ganarle a esta negativa emoción.     
 
La Ira es uno de los siete pecados capitales. Los vicios pueden ser catalogados 
según las virtudes a que se oponen, o también pueden ser comprendidos en los 
pecados capitales que la experiencia cristiana ha distinguido siguiendo a S. 
Juan Casiano y a S. Gregorio Magno (mor. 31,45). Son llamados capitales 
porque generan otros pecados, otros vicios. Entre ellos soberbia, avaricia, 
envidia, ira, lujuria, gula, pereza. (CC 1866) 
 
De acuerdo a Santo Tomás (II-II:153:4) “un vicio capital es aquel que tiene un 
fin excesivamente deseable de manera tal que en su deseo, un hombre comete 
muchos pecados todos los cuales se dice son originados en aquel vicio como 
su fuente principal”. Entonces, no es la gravedad del vicio en sí mismo que lo 
torna en capital sino el hecho que da origen a muchos otros pecados. Estos son 
enumerados por Santo Tomás (I-II:84:4) como vanagloria (orgullo), avaricia, 
glotonería, lujuria, pereza, envidia, ira.  
 
"El necio da rienda suelta a toda su ira, más el sabio al fin la sosiega" 
(proverbios 29:11). 
 
Cuando alguien recibe ofensa o insultos muy graves contra la honra o dignidad, 
se enfrenta a una situación difícil de controlarse. Lo peor es que si no ha dado 
una respuesta, pierde la tranquilidad hasta el desagravio. 
 
La Ira, provoca una pasión destructora y es la causante de grandes tragedias. 
En efecto, son irreparables los males que ha provocado un instante de 
descontrol y cólera.  
 
Son muchas las familias, amigos, vecinos y compañeros de trabajo, que no han 
sabido controlar la pasión de la ira y hoy se sienten como verdaderos enemigos. 
 
También son mucho los graves errores que se ha cometido en el mundo, 
motivado por los impulsos de cólera. Muchos llantos y lágrimas han sido 
provocados por arrebatos incontrolados. Es así, como la ira tiene una gran 
fuerza destructora. 
 
Nosotros mismo, sabemos en conciencia, como hemos sido arrastrados por el 
impulso de la cólera, la rabia o la ira. Y luego también hemos sentido en nuestro 
corazón indignación por no haber sabido dominar esta pasión. Peor no hemos 
sentido cuando sabiendo lo mala que es, volvemos a ser dominado por ella. 
 



La ira, no solo nos produce enemistarnos con los demás, también nos produce 
grandes males a nosotros mismo. El pesar de haber experimentado pasiones 
de ira, no solo nos produce vergüenza, también dolor.  
 
A todos nos sucede, que al observar a dos personas dominada por la pasión de 
la ira y enceguecida por los arrebatos, nos decimos que incomprensible una 
obcecación así. Sin embargo, no siempre somos capaces de ayudar a quien la 
razón no le deja pensar en la torpeza que esta cometiendo. 
 
En el Catecismo Católico, encontramos los párrafos siguientes: 
 
1765 Las pasiones son numerosas. La más fundamental es el amor que la 
atracción del bien despierta. El amor causa el deseo del bien ausente y la 
esperanza de obtenerlo. Este movimiento culmina en el placer y el gozo del 
bien poseído. La aprehensión del mal causa el odio, la aversión y el temor ante 
el mal que puede venir. Este movimiento culmina en la tristeza del mal presente 
o la ira que se opone a él.  
 
1772 Ejemplos eminentes de pasiones son el amor y el odio, el deseo y el 
temor, la alegría, la tristeza y la ira 
 
1866 Los vicios pueden ser catalogados según las virtudes a que se oponen, o 
también pueden ser comprendidos en los pecados capitales que la experiencia 
cristiana ha distinguido siguiendo a S. Juan Casiano y a S. Gregorio Magno 
(mor. 31,45). Son llamados capitales porque generan otros pecados, otros 
vicios. Entre ellos soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula, pereza.    2539 
 
2259 La Escritura, en el relato de la muerte de Abel a manos de su hermano 
Caín (cf Gn 4,8-12), revela, desde los comienzos de la historia humana, la 
presencia en el hombre de la ira y la codicia, consecuencias del pecado original. 
El hombre se convirtió en el enemigo de sus semejantes. Dios manifiesta la 
maldad de este fratricidio: "¿Qué has hecho? Se oye la sangre de tu hermano 
clamar a mí desde el suelo. Pues bien: maldito seas, lejos de este suelo que 
abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano" (Gn 4,10-11).    
401 
 
2262 En el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el precepto: "No matarás" 
(Mt 5,21), y añade el rechazo absoluto de la ira, del odio y de la venganza. Más 
aún, Cristo exige a sus discípulos presentar la otra mejilla (cf Mt 5,22–39), amar 
a los enemigos (cf Mt 5,44). El mismo no se defendió y dijo a Pedro que 
guardase la espada en la vaina (cf Mt 26,52). 
 
2302 Recordando el precepto: "no matarás" (Mt 5,21), nuestro Señor exige la 
paz del corazón y denuncia la inmoralidad de la cólera homicida y del odio:     
 



La cólera no nos permite saber lo que hacemos y menos aún lo que decimos, 
porque cuando un hombre esta dominado por la ira, esta abandonado a la 
razón. 
 
La Sagradas Escrituras no dicen: 
 
Y extranjeros edificarán tus muros, y sus reyes te servirán; porque en mi ira te 
castigué, mas en mi buena voluntad tendré de ti misericordia. Isaías 60:10 
 
"Deja la ira y abandona el furor, no te irrites, solo harías lo malo" (Salmo 37:8). 
 
"El que quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua del mal, y sus 
labios no hablen engaño. Apártese del mal y haga el bien; busque la paz y 
síguela. Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a 
sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra los que hacen el mal"(I 
Pedro 3:10-12). 
 
"Enojados, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis 
oportunidad al diablo" (Efesios 4:26,27) 
 
"Humillaos bajo la poderosa mano de Dios para que Él os exalte a su debido 
tiempo, echando toda ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado de vosotros" 
(I Pedro 5: 6,7). 
 
"Porque no nos ha dado Dos espíritu de cobardía, sino de poder, amor y 
dominio propio" (2 Timoteo 1:7). "No te apresures en tu espíritu a enojarte, 
porque el enojo se anida al seno de los necios"(Eclesiastés 7:9) 
 
"Sed de un mismo sentir, compasivos, fraternales, misericordiosos y de espíritu 
de humildad, no devolver mal por mal, o insulto por insulto, sino más bien 
bendiciendo, porque fuisteis llamados con el propósito de heredar bendición" (1 
Pedro 3:8,9). 
 
"Por tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, vestíos de profunda 
compasión, de benignidad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia" 
(Colosenses 3: 12). 
 
"Andad en el espíritu y no satisfagáis los deseos de la carne" (Gálatas 5: 16). 
"El fruto del espíritu es: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre y dominio propio, contra tales cosas no hay ley" (Gálatas 5: 
22,23). 
 
De las pasiones y emociones del hombre, esto es el placer, el amor, el miedo y 
la ira, la  última una de las más perniciosas para el ser humano.  
 
La ira  impide actuar de forma serena y produce alteraciones de la conducta 
que llegan a ser extremas.  



 
La ira está muy relacionada con los fracasos, frustraciones y conflictos del 
hombre. Lo peor es que la ira crea situaciones de violencia en muchos casos y 
en los que no, lleva a los individuos a alimentar odios y resentimientos.  
 
Por supuesto, que el odio es el sentimiento contrario al amor, pero lo peor, es 
quien lo padece no conoce la palabra perdón. 
 
Es así, como cristianos, no podemos ser dominados por esta pasión, que nos 
aleja del principal precepto que tenemos de amar a Dios y a nuestro prójimo, 
por tanto, debemos hacer un esfuerzo para lidiar con la rabia, la ira y el odio. 
Este esfuerzo, nos traerá mucha paz a nuestro corazón. 
 
Si bien es cierto que es necesario descargar nuestras rabias, aprendamos a 
hacerlo de una forma lejos de toda violencia y odiosidad. La reflexión, la 
meditación y la oración siempre será un buen método, pues esta nos reconforta 
y nos lleva a la calma.  
 
A pesar de que vivimos en un mundo agresivo, recordemos que nuestra misión 
es la paz entre los hombres, la paz de Cristo. Busquemos y motivemos la paz 
anímica y espiritual, haciendo todo el esfuerzo posible para desterrar la ira, 
hagámoslo por Cristo nuestro Señor. 
 



  
X. LA MENTIRA 

 
Al decir o manifestar algo distinto de lo que se sabe, se cree o se piensa, inducir 
a error, faltar a la  verdad, decir algo de una manera engañosa para que no 
parezca falso, crear alguna ilusión o falsa impresión, distraer a alguien para que 
no se de cuenta de una realidad, falsear la calma, obtener  de la voluntad de 
alguien mediante  falsedades, la infidelidad sentimental, hacer caer a alguien en 
la equivocación o falta de acierto, todas son formas de  mentiras. 
 
“El comienzo del pecado y de la caída del hombre fue una mentira del tentador 
que indujo a dudar de la palabra de Dios, de su benevolencia y de su fidelidad. 
(Catecismo Católico 215)” 
“ 
El diablo es "pecador desde el principio" (1 Jn 3,8), "padre de la mentira" (Jn 
8,44). 
 
El hombre participa de la sabiduría y la bondad del Creador que le confiere el 
dominio de sus actos y la capacidad de gobernarse con miras a la verdad y al 
bien. La ley natural expresa el sentido moral original que permite al hombre 
discernir mediante la razón lo que son el bien y el mal, la verdad y la mentira 
(Catecismo Católico1954) 
 
La mentira en ningún caso nos deja indiferente, es algo que a todos nos 
molesta mucho, nos enfada, nos descompone, nos desanima. Ser victima de 
una mentira, vivir junto a la mentira, convivir con gente mentirosa, descubrir una 
mentira, todo esto nos puede causar una gran angustia y no nos permite vivir en 
paz. 
 
Es así, como es necesario poner fin a esta actitud perniciosa, que destruye la 
relación familiar en muchos casos. En efecto, cuando este mal esta enquistado 
en el núcleo familiar, la relación del matrimonio pasa por dramáticos momentos 
de tensión, dolor y desesperanza. 
 
Por todas parte surge la mentira, todos los días nos enfrentamos a la mentira, 
en la calle, en el metro, en el bus, en el trabajo, es algo cotidiano, que nos 
obliga a prepararnos para enfrentarla. 
 
Es importante reconocer la gravedad de este hábito, sin lugar a dudas, cuando 
nos afecta lo hacemos, y la enfrentamos, pero también debemos descubrir 
donde puede estar minando, en el ambiente familiar reviste una gran su 
gravedad, porque le provoca mucho mal y es allí en el seno de la familia donde 
se debe comenzar a atacar esta costumbre que se aparta de lo honesto y lo 
licito. 
 
Grandes sorpresas surgen en la mentira, por una parte esta el acto deliberado 
de engañar, independiente si la causa es menor o mayor, es mentira igual, el 



ocultar sucesos o hechos con el argumento de que el que omite no miente, es 
una forma de mentir, es así, como el habito de de retener una verdad, y no decir 
la verdad es mentir, y mas grave es cuando se retiene la información real, y se 
presenta una falsa para ocultar esta. 
 
"La mentira consiste en decir falsedad con intención de engañar" (S. Agustín, 
mend. 4,5). El Señor denuncia en la mentira una obra diabólica: "vuestro padre 
es el diablo...porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le 
sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira" (Jn 8,44). Catecismo 
Católico-2482 
 
Según los sicólogos Vladimir y Maria Mercedes de Gessen, no es de extrañar, 
que el mentiroso utilice una combinación de las diversas formas para mentir. 
 
Esto es cuando un mentiroso está en condiciones de mentir, por lo general 
prefiere ocultar y no falsear. En primer lugar, porque resulta más fácil: no 
existen historias que inventar ni posibilidades de ser descubierto. Por otra parte, 
el ocultamiento parece menos censurable. Es pasivo, no activo y los mentirosos 
suelen sentirse menos culpables cuando ocultan que cuando falsean, aún 
cuando sus víctimas resulten igualmente perjudicadas. 
 
Por otra parte, las mentiras por ocultamiento son mucho más fáciles de 
disimular una vez descubiertas. El mentiroso no se expone tanto y tiene muchas 
excusas a su alcance: su ignorancia sobre el asunto, o su intención de revelarlo 
más adelante, o simplemente "se le olvidó".  
 
Existen mentiras que de entrada obligan al falseamiento y para las cuales el 
ocultamiento simplemente no basta. Por ejemplo, si alguien pretende obtener 
un empleo mintiendo acerca de su experiencia laboral, con el ocultamiento sólo 
no le bastará: deberá ocultar su falta de experiencia pero además, tendrá que 
elaborarse una historia de experiencia laboral previa. 
 
También se apela al falseamiento, por más que la mentira no lo requiera en 
forma directa, cuando el mentiroso quiere encubrir las pruebas de lo que oculta, 
necesario fundamentalmente cuando lo que se quiere ocultar son emociones. 
Es muy difícil ocultar una emoción actual, en especial si es intensa. El terror es 
menos ocultable que la preocupación. La furia menos que el disgusto. Cuanto 
más fuerte sea una emoción más probable es que se filtre alguna señal pese a 
los esfuerzos del mentiroso por ocultarla.  
 
Otra forma de mentir, es la que los expertos en el arte del engaño llaman 
"medias verdades" o "verdades retorcidas", de tal modo que la víctima no la 
crea. En la primera, cuando la persona engañada emplaza al mentiroso acerca 
de un asunto, éste no lo niega, por el contrario le da la razón a su víctima, pero 
hasta cierta parte de la historia. La otra parte es mentira. De esta manera, la 
persona engañada cree en la verdad de las palabras del mentiroso.  
 



En el caso de las verdades retorcidas, el mentiroso dice la verdad de tal modo 
que la víctima no lo crea, es decir, dice la verdad falsamente. Es el caso del 
esposo que llega tarde a la casa y cuando su mujer le pregunta en dónde 
estaba, éste le contesta: "con mi amante, como me acuesto con ella todos los 
días, tenemos que estar en permanente contacto". Esta exageración de la 
verdad pone en ridículo a la esposa y le dificulta proseguir con sus sospechas. 
También servirá para el mismo propósito un tono de voz o una expresión de 
burla.  
 
Se puede hablar de tres tipos de mentiras: la racional, la emocional y la 
conductual. 
 
En la mentira racional, lo básico es que lo que se dice, se siente o se hace, se 
contrapone con la verdad racional. Se falsea la verdad por algún interés. Es 
más profunda, mucho más malvada, es la mentira hecha para dañar a los 
demás. Es el caso de una amiga envidiosa que le dice a otra que su marido la 
engaña con el propósito deliberado de causar daños en su matrimonio. 
 
La mentira emocional, en la que lo básico es que, lo que se dice, se siente o se 
hace no concuerda con la situación emocional del mundo afectivo. Un ejemplo 
de esto podría ser el caso de los esposos que cuando llegan a la casa tratan de 
parecer enojados, por alguna mala situación en el trabajo, el tráfico pesado o 
cualquier otra circunstancia, cuando en realidad estaban en una fiesta jugando 
dominó con sus amigos, o simplemente pasándola bien con su amante. Tratar 
de parecer enojado, no es fácil, pero ayuda mucho si además se frunce el ceño. 
 
Y el tercer tipo de mentira, que es mucho más elaborada, es la mentira 
conductual en la que se trata de actuar o dejar actuar de forma deliberada para 
decir que somos lo que no somos. Es el caso del galán vanidoso de mediana 
edad, que la oculta ante su novia o amante, tiñéndose las canas y afirmando 
tener siete años menos. 
 
En ocasiones se descubren más rápido de lo que pensamos. Las mentiras 
fallan por muchas razones. A veces, la víctima del engaño descubre 
accidentalmente la verdad al encontrar una carta de amor escondida, una 
mancha de pintura de labios o al escuchar una conversación íntima por el 
teléfono auxiliar que levantó al mismo tiempo que su pareja. 
 
También puede ocurrir que otra persona delate al mentiroso: un colega 
envidioso, una esposa abandonada, un informante que ha sido pagado, son 
algunas de las fuentes básicas para descubrir un engaño. 
 
Sin embargo, la persona mentirosa también se delata por múltiples pistas como 
un cambio en la expresión facial, un movimiento del cuerpo, la inflexión de la 
voz, el hecho de tragar saliva, un ritmo respiratorio excesivamente profundo o 
superficial, largas pausas entre las palabras, un desliz verbal, una micro 
expresión facial o un ademán que no corresponde. 



 
Ahora bien, ¿Por qué los mentirosos no pueden evitar estas conductas que los 
delatan? Las razones son dos: una de ellas ligada a los pensamientos y otra a 
los sentimientos. 
 
El hecho de no haber pensado de antemano, programado minuciosamente y 
ensayado el plan falso es sólo uno de los motivos por los cuales se cometen 
deslices que ofrecen pistas sobre el engaño.  
 
Los errores se deben a la dificultad de ocultar las emociones o de inventar 
emociones falsas. No toda mentira lleva consigo una emoción, pero las que sí, 
causan al mentiroso graves problemas.  
 
Cuando se despiertan emociones, los cambios sobrevienen casi al instante sin 
dar cabida a la deliberación. El pánico que siente el mentiroso de ser 
descubierto produce señales visibles y audibles, pues es algo que está más allá 
de su control. 
  
Las personas no escogen deliberadamente el momento en que sentirán una 
emoción. Ocultar una emoción no es fácil, pero tampoco lo es inventar una no 
sentida, aunque no haya otra emoción que disimular con ésta. En este caso, el 
falseamiento se hace tanto más arduo cuanto mayor es la necesidad que existe 
de él, especialmente si éste contribuye a ocultar otra emoción.  
 
Las mentiras relacionadas con pensamientos no involucran emociones. Son las 
mentiras acerca de planes, ideas, acciones, intenciones, hechos o fantasías. 
Defender la verdad es mucho más complicado que decir una mentira en este 
caso. Por ejemplo, el que plagia oculta que ha tomado una obra ajena 
presentándola como propia, mintiendo sin sentirse culpable.  
 
Los seres humanos decimos, sentimos y hacemos mentiras en muchas épocas 
de nuestras vidas. (Roberto De Vries, médico psiquiatra) 
 
"Así, el niño es mentiroso en la misma medida en que sus fantasías se hagan 
presentes para confundirlas con realidades. El adolescente es un mentiroso en 
la medida en que su encuentro con el mundo real, cause frustraciones. El joven 
es mentiroso, en tanto y en cuanto no se sienta capaz de confrontar las 
verdades que le adversan. El adulto es mentiroso cuando no ha logrado superar 
los obstáculos que le ha puesto la vida y por lo tanto para sentirse el triunfador 
que nunca ha sido, engaña. Por último, el anciano es mentiroso cuando no se 
perdona los errores que ha cometido en su vida. 
 
De acuerdo con esto, en la misma proporción en que el niño aprenda a 
diferenciar el mundo real de sus fantasías, que sepa enfrentar sus diferencias 
con los demás para irlas comprendiendo y confrontando en la juventud y la 
adultez y en la misma medida en que los ancianos se hayan sentido valiosos, 



triunfadores en la vida, se podrá confrontar la posibilidad de la mentira como 
una traición destructiva. 
 
Considera De Vries que un escritor tiene que hacer creíble la historia que 
cuenta a través de conocimiento racional, del manejo emocional y de la 
credibilidad accional.  
 
Un político tiene que hacer creíble su mensaje emocional de trabajo por el 
grupo, a través de mensajes racionales, honestos y de acciones acordes con lo 
que dice sentir.  
 
Un actor tiene que hacer creíble -a través de sus acciones- una realidad que le 
es ajena a su personalidad, a través de una gran honestidad y de una gran 
sinceridad.  
 
"Por otra parte, todos los que trabajen con las ciencias y la tecnología tienen 
que ser fundamentalmente honestos".  
 
Existen muchas clases de mentiras, entre las que se cuentan los chismes, los 
rumores, las murmuraciones y las tan nombradas "mentiras blancas o altruistas" 
que se dicen en casos extremos, como el del niño que pierde sus padres en un 
accidente y cuando recobra la conciencia, al preguntar por ellos, sus médicos le 
dicen que están bien, pese a que habían muerto. Pero en líneas generales, la 
mentira daña la relación de confianza en la familia, en la pareja, el trabajo y en 
general, en todos los aspectos de nuestra vida.  
 
La mentira puede hacer daño a quien la recibe, pero a quien más perjudica es 
al mentiroso, pues se convierte en una persona poco seria, digna de poca 
confianza y credibilidad. Muestra de ello es que políticos y empresarios, entre 
otros, han sido víctimas de su falsa forma de llevar la vida y su trabajo. 
Recordemos aquel famoso refrán que dice "en la persona mentirosa, la verdad 
se vuelve dudosa". A eso nos lleva la mentira. 
 
Julián Marías Aguilera 1914, filósofo católico español discípulo de José Ortega 
y Gasset, dice que “el uso sistemático, organizado y frío de la mentira es, el 
factor capital de corrupción de las sociedades actuales. Los calificativos están 
cuidadosamente elegidos. La mentira es vieja como el mundo, pero no se 
habían dado en otros tiempos las condiciones de su ejercicio, aplicación y 
eficacia que caracterizan la época presente. Los refinamientos técnicos, la 
inmensa capacidad de organización, la difusión mediante la propaganda, los 
recursos que parecen inagotables, todo ello ha alterado profundamente la 
significación y la importancia de la mentira como instrumento de acción 
colectiva”. 
 
“Las sociedades actuales parecen extrañamente inermes frente a este 
fenómeno, cuya gravedad es excepcional. La mentira introduce la perversión en 
las relaciones humanas, perturba la visión de lo real, confiere una circulación 



fraudulenta a tesis que nada tienen que ver con la realidad, que quedan 
invalidadas por la mera visión de ésta” 
 
El tratamiento de la mentira debe consistir primariamente en privar de la visión 
fraudulenta del que miente; se trataría de dejar a los que falsean la realidad sin 
el apoyo envolvente de los que favorecen sistemáticamente la suplantación. La 
realidad misma es la que puede asumir la función de la afirmación de sus 
derechos irrenunciables. 
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XI. LA JUSTICIA 

 
“Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados” (Mt 
5,6) 
 
¿Quiénes son los verán a Dios?, los que han sido justos 
 
Intentare definir lo que es justicia, de una forma que sea entendible para la 
mayoría,  siempre es bueno conocer el origen de las palabras, el motivo de su 
existencia, de su significado y de su forma etimológica, algo que no haré en 
este caso. Esta palabra, que además es una de las virtudes cardinales, expresa 
un sentimiento muy importante, es una de las más clamadas y oídas, pero es la 
que menos caso se le presta en la vida de los hombres. 
 
Decimos entonces que es la inclinación o la tendencia a dar y reconocer a cada 
uno lo que le corresponde, es el actuar sin favoritismo, lo que debe hacerse 
según el derecho o la razón, todo aquello que el pueblo espera de sus 
gobernantes, todo aquello que hace el organismo o autoridad encargados de 
aplicar las leyes y de castigar su incumplimiento, el administrar justicia, dictar 
sentencia aplicando las leyes en un juicio y hacer que se cumpla, hacer justicia 
a alguien y tratarlo como le corresponde por sus propios méritos o condiciones, 
ser como corresponde según el derecho o la razón 
 
Son muchos los fragmentos de las sagradas Escrituras donde leemos la 
palabra justicia, todos utilizamos esta palabra desde siempre, tanto para 
reclamarla como para hablar de ella, y hemos descubierto por nuestra propia 
cuenta cuan grande es, mucho más de los que son los hombres, más que toda 
la realidad de nuestra vida, pero lo increíble, es lo difícil de conseguirla de 
nosotros mismos, es así, como parece que a través de toda nuestra vida nos 
sentimos que no la hemos tenido plenamente y tenemos sensaciones y 
sentimientos de escasez y de insaciabilidad de justicia, hambre de ella, y con 
tristeza observamos cada día como el mundo y los hombres no tienen 
capacidad de darle solución a este requerimiento. 
 
Entonces no nos queda otro camino que buscarla en quien realmente la puede 
dar, y no dirigimos a Dios, porque en El tenemos la convicción absoluta que 
tiene la forma de aplicarla con el reconocimiento total de culpables o inocentes 
que ha lo hace con la perfección imposible de imitar por los hombres. 
 
Con este sentido, la única forma de conocer la justicia es ir por el camino del 
anuncio del mensaje de Jesucristo, este es el verdadero alcance que le 
debemos dar a la justicia, en nuestra vida humana, en toda nuestra sociedad, 
porque es básico para la vida,  la existencia y convivencia de  los hombres. 
 
A través de nuestra historia, a lo largo de los siglos, la justicia ha sido solicitada 
con llantos, lágrimas y sufrimiento, más que con alegría, se ha reñido con todo 



el concepto ético y moral de la sociedad, siempre que han tratado de aplicarla 
con plenitud, se ha buscado alguna sustitución de la justicia aplicando algo 
según la conveniencia. 
 
Por que dar y reconocer a cada uno lo que le corresponde, y actuar sin 
favoritismo, nunca ha sido una cosa fácil, porque siempre hay algo que influye y 
produce un grado menos de justicia de la que se debe aplicar, y esto puede ser 
el color de la piel, la edad, la jerarquía, la nacionalidad, el cargo, el oficio, la 
situación económica, las creencia religiosas o el buen o mal defensor que se 
tenga. 
 
Todos reconocemos nuestra gran necesidad de hacer una vida en el entorno 
del cual depende el sentido y el valor de esta palabra, justicia, siendo justos y 
actuando con todo con justicia, con todos los hombre sin distinción y en todas 
las circunstancias, y eso no es otra cosa que el mandamiento de amor hecho 
por Jesucristo, Jesús le respondió a los fariseos, (Mt 22, 34-40): "Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. 
Éste es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al 
primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos 
dependen toda la Ley y los Profetas", esto es, porque no puede ser posible la 
justicia sin amor, y no puede concebirse el amor sin justicia. 
 
Hacer justicia a alguien es tratarlo como le corresponde por sus propios méritos 
de ser un hombre más, un hijo del mismos Padre, y Dios nos ama a todos 
porque somos sus hijos, y amando a los hombres amamos a Dios, ser justo  
significa dar a cada uno cuanto le es debido, si a Dios le debemos amor, 
dándosele a su hijos, el se sentirá amado por nosotros. 
 
Por todo esto es indispensable que conozcamos y profundicemos lo que es la 
justicia, no es una materia de ciencia cívica, es una virtud, y a ella se llega con 
un corazón dispuesto a que sea habitado por Dios. “La justicia es un 
inestimable tesoro depositado en le alma”, decía San Clemente, como no va a 
serlo si es algo que puede hacernos realmente felices, por que eso es tener 
también el tesoro de Dios en nosotros. 
 
"El Señor es misericordioso y justo”, repetimos incansablemente esta bella 
monición, porque la justicia de Dios siempre viene acompañada  de su 
misericordia, especialmente porque nunca nos sanciona de acuerdo a la 
gravedad de nuestras faltas. 
 
Así como el amor va de la mano con la justicia, también va de la mano con la 
verdad, es así como, Dios quiere la misericordia y la verdad al mismo tiempo, 
por eso siempre seremos justos, si amamos la verdad, por que Dios ama a 
estas tres cosas por igual, ama la justicia y la verdad sin diferencias. 
 
Entonces ya podemos concluir que la justicia perfecta consiste en no hacer a 
otros el mal que no quisiéramos que se nos hiciese a nosotros, en desear a 



todos los hombres lo que deseamos para nosotros, y en amar por amor de 
Dios, no sólo a nuestros amigos, sino también a nuestros enemigos, y en nunca 
abandonar la verdad, con estos dos elementos, amor y verdad, seremos mas 
justos, y con ellos candidatos a un buen premio, como el que nos dijo San 
Agustín, "El premio de los justos es el mismo Dios: este es al que aman y 
quieren, y si aman otra cosa, no será casto su amor”. 



 
XII. LA PAZ 

 
La paz es un don Dios, la paz viene de Dios, es allí donde debemos buscarla, y 
en su morada favorita, en el corazón de los hombres, en ese lugar debe nacer 
el concierto o buena disposición en todo orden de las cosas entre sí o de las 
partes que forman un todo en la armonía de la vida en tranquilidad y buena 
convivencia, construir la paz, requiere una gran dosis de amor por la vida, y una 
gran conciencia de que se debe vivir en una situación y estado de legalidad 
normal en los que los ciudadanos respetan y obedecen sin protesta lo 
establecido por las autoridades, pero en conciencia no lo hacen por una 
determinada autoridad designada por los hombres, sino porque amamos a Dios, 
creador de los hombres, por tanto cuidamos de sus criaturas. 
 
En Dios, la paz  tiene su origen, y nosotros contribuimos a ella, lo hacemos con 
justicia, con natural inclinación a dar y reconocer a cada uno lo que le 
corresponde, con la facultad natural de las personas para elegir como llegar a 
ella en forma adecuada, pero con obligación a buscar todos los recursos para 
conseguirla,  especialmente con el diálogo, con apertura de oído, para saber 
escuchar, pero básicamente por medio de una promesa y en definitiva unión 
con Dios, fuente primordial de la paz auténtica. 
 
Dirijamos nuestras oraciones a Dios, en voz alta o mentalmente, oremos todos 
a Dios por la paz en el mundo, no hacerlo es evadir nuestra responsabilidad en 
nuestra historia, es huir de del amor por los hombres, todos hijos de Dios, 
sepamos afrontar esta necesidad, oremos porque no es bueno afrontar esta 
realidad solo, porque es maravilloso contar con la fuerza que procede de lo alto 
de los cielos, es magnifico contar con la fuerza de la verdad, y del amor del 
Señor, porque con El contaremos siempre para enfrentar cualquier dificultad, de 
El viene la absoluta voluntad del bien. 
 
Oremos por la paz, con el convencimiento como verdaderos cristianos de que la 
justicia y la paz son dos bienes absolutamente inseparables, producto de los 
corazones justos y de conciencia de camino en rectitud, pero al mismo tiempo, 
seamos consecuente en lo que oremos y en lo que hacemos, promoviendo la 
convivencia pacífica en nuestras autoridades, a fin de que ellas además, a 
través de la educación y del buen comportamiento moral, y por sobre todo con 
un obrar de justicia, mantengan siempre un clima social con sincero respeto a la 
verdad y a la libertad, sin pisotear ninguno de los derechos que Dios le ha 
otorgado a sus hijos en la tierra.   
 
Cuanto hablamos de las actitudes de la buena convivencia y disposición de vivir 
en armonía y paz y que estas nacen en las conciencias rectas, que es la 
expresión de un corazón que se ha dispuesto a ser morada de Dios, pero 
callamos la vergüenza de estar profundamente heridos por el pecado de la 
permisividad y la irreverencia, disponiéndonos a actuar débilmente frente al mal, 



y siempre nos disculpamos con motivos muchas veces insignificante, para no 
asumir la responsabilidad que nos cabe en la falta de paz en la sociedad. 
 
"No siempre hago el bien que quiero, sino que obro el mal que no quiero", nos 
dice San Pablo hablando de la condición moral del hombre (Rom 7, 19).  
 
Es por eso que necesitamos la ayuda de Dios, para que nos entregue fuerza 
para no ceder ni rendirnos a ninguna presión externa, para no fallar en la 
observancia de los propios principios o normas de conducta de la moral que nos 
enseñó a través de los Evangelios nuestro Señor Jesucristo, con una voluntad 
recta fundada en los principios de la verdad que con tanto amor y dedicación 
nos instruyó, en el profundo respeto a los mandamientos de Dios y en el amor 
al prójimo.  
 
Si aún no hemos comenzado a orar por la paz, hagámoslo ya, para que 
hagamos mucha fuerza para acabar con el terrorismo en nuestra tierra, por el 
fin de las guerras, por el término de la opresión y por abrir las puertas a la paz, 
pidamos sin cesar a Dios que nos conceda este bien tan necesario. 
 
Los acontecimientos de los cuales estamos siendo a diario testigo, el atentado a 
las torres gemelas, a los ferrocarriles españoles, a los inocentes de Afganistán y 
el Irak, a los corazones de Palestina e Israel, a los hombres de buena voluntad 
de Colombia, nos obligan a insistir en esta petición de paz, del mismo modo a 
nuestros hermanos que sufren por resistirse a las ideologías contrarias al 
pensamiento cristiano. Nuestro mundo no deja de estar amenazado por el 
terrorismo, y hoy lloramos con amargura los crueles momento de los inocentes 
hijos de Dios en Rusia, todo esto creando perturbaciones a la convivencia de 
amor en los hombres, donde por lo general se atropellan los derechos de los 
mas débiles, haciéndolos pasar por situaciones horrorosas. 
 
Nosotros lo cristianos, no podemos dejar de pasar por alto y no tener conciencia 
del sufrimiento de las personas que viven amenazadas por estos horrores de la 
guerra o del terrorismo, y desde este sentimiento que nos embarga, no dejemos 
de orar por nuestros hombres a los cuales se le ha entregado la responsabilidad  
de buscar dentro de los imperativos de la justicia y de la legalidad, la tarea de 
poner fin a las actividades del terrorismo y establecer un orden justo y pacífico.  
 
Pero nada se puede hacer sin la ayuda de Dios para que todos nuestros planes 
de paz y justicia, se hagan con acierto y esta ayuda la conseguimos con la 
oración, y luego no olvidar la ayuda de la sociedad toda a los dirigentes, para 
que no pierdan ni la fuerza ni el compromiso de trabajar por la paz. Todo esto 
con el convencimiento que sólo de Dios nos puede venir la necesaria sabiduría, 
prudencia, la fortaleza y la iluminación para que los corazones comprometidos 
en la búsqueda de la paz, sepan contagiar a los corazones de los enemigos de 
esta, y que para todos, incluso los terroristas sientan la necesidad de ella. 
 



No dejemos de pedir a Dios, como los dice San mateo en Mt 7, 7, “Pidan y se 
les dará; busquen y hallarán; llamen y se les abrirá la puerta”, y no olvidemos 
los que nos dice en Mt 7,11, “Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas 
buenas a sus hijos, ¡con cuánta mayor razón el Padre de ustedes, que está en 
el Cielo, dará cosas buenas a los que se las pidan!” 
 
Nuestro Señor, es Dios de la paz, y organicemos nuestras oraciones por ella, 
pidamos a diario por la paz y por el término del terrorismo. Oremos a Jesús, el 
nos trajo la paz de Dios a los hombres y es el Príncipe de la paz.  
 
Cristo es nuestra paz, los cristianos expresamos nuestro convencimiento de 
que sólo Cristo es "nuestra paz" (Ef 2, 14), reafirmando así que Él mismo es un 
don de paz el Padre a toda la humanidad. Destruyendo el pecado y el odio, y 
llamando a todos a la concordia y a la fraternidad, vino a unir lo que estaba 
dividido; por eso, El es el principio y el ejemplo de la humanidad renovada, llena 
de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu de paz, a la que todos aspiran. 
 
Es así, como no dejemos de alentar a las comunidades cristianas, que con su 
vida y su acción hacen presente a Jesucristo, a que acrecienten su unión con 
Él, intensificando la oración confiada y perseverante por la paz. Nuestras 
súplicas harán de cada uno de nosotros instrumentos de paz, sembradores de 
concordia, artífices del perdón. En una sociedad marcada por fuertes tensiones, 
las iglesias particulares de los territorios que desgraciadamente padecen con 
tanta frecuencia la herida del terrorismo, tienen la misión de promover la unidad 
y la reconciliación, rechazando todo tipo de violencia, de terror y de chantaje, 
pues con estas triste situaciones de las cuales estamos siendo testigo a diario, 
es el mundo el que sufre. 
 
Por encima de cualquier cosa, es necesario no ser tibio y levantar, una vez 
más, la voz en favor del valor de la vida, de la seguridad, de la integridad física, 
de la libertad. En efecto, la vida humana no puede ser considerada como un 
objeto del cual disponer arbitrariamente, sino como la realidad más sagrada e 
intangible que está presente en el escenario del mundo. No puede haber paz 
cuando falta la defensa de este bien fundamental. No se puede invocar la paz y 
despreciar la vida". 
 
Todos los cristianos, debemos privilegiar el compromiso generoso con la paz 
auténtica, contribuyendo a remover obstáculos, a derribar muros, a favorecer 
iniciativas y proyectos en colaboración y diálogo social con tantas personas y 
grupos interesados en alcanzarla. 
 
Esta es una tarea que nos compete a todos y no podemos no tenerla presente, 
es de los hombre y la mujeres, de los jóvenes y de los ancianos, de las 
escuelas y universidades, de la cultura, del deporte, de todas las fuerzas 
laborales, de civiles y militares, de todas las iglesias, es de competencia 
ecuménica, paz dentro y fuera, paz en todo y con todos. 
 



XIII. EGOÍSMO VERSUS GENEROSIDAD 
 
En una ocasión, llegó como prisionero a una cárcel muy desprovista de todo un 
buen hijo. Este hombre había sido acusado de regalar lo que no era suyo, sin 
embargo nada había robado, solo repartía lo que el reconocía como 
pertenencias de su padre. Como el padre no estaba a la vista de los jueces 
para preguntar sobre las cosas regaladas, lo encarcelaron.   
 
Entonces el fue a una celda común que era ocupada por una veintena de 
presos muy hambrientos, los que recibían comida cada tres días. Al ver esta 
situación, el hizo una petición a quien el sabía que recibiría ayuda. Así fue, 
como a los pocos días recibió una caja la que fue autorizada para que llegara 
hasta sus manos. 
 
Entonces el llamó a sus compañeros de celda y abrió la caja en presencia de 
todos y la sorpresa fue que en esta caja venían varias docenas de latas de 
comida. Todos acometieron con ímpetu y fuerza sobre ella en forma 
desordenada y se arrebataron unos a otros las latas hasta que quedo la caja 
vacía. El buen hijo, miró por si le quedaba una y solo encontró un abre latas, 
luego de esto se retiró en silencio a un rincón. 
 
Mientras tanto, los compañeros de celda se rompían las uñas y los dientes 
tratando de abrir las latas y no eran capaces de hacerlo. Uno de ellos, inclinado 
a dar lo que tiene sin buscar el propio interés, se fijo que el buen hijo estaba en 
un rincón sentado sobre el piso en actitud de incomprensión y fue hasta él. Al 
comprobar que se había quedado sin su parte, le cedió la mitad de la suya. El 
buen hijo, le enseñó el abre latas, las abrió y comenzaron a comer. 
 
Entonces los otros se dieron cuenta de esto y arremetieron contra ellos 
gritando; “Quitadle el abre latas”, entonces el hombre que había compartido con 
el buen hijo, salió en su defensa y dijo, “Nadie se la arrebata, pero no se las 
negaremos”; otros de los prisioneros, con amor excesivo hacia si mismo, típico 
de aquel que lleva a prestar una atención desmedida a los propios intereses sin 
ocuparse de los ajenos, movido por la pasión respondió; “No la pidáis ni la 
negociéis”, luego los exhorto; “A ellos”. Entonces atacaron a estos solidarios 
amigos y les quitaron con violencia el abre latas e incluso su comida. 
 
Cuando supo de esto el Alcaide de la cárcel, separó a los dos hombres que 
habían sido violentados a una celda contigua,  luego de conocer el drama, 
ordenó que se pusiera una olla de caldo todos los días en cada celda, pero con 
una sola cuchara de un metro de largo, la cual solo se podía empuñar de un 
solo extremo. 
 
Días más tarde, fue a observar como se comportaban sus prisioneros. En la 
celda del grupo de los egoístas, el drama ahora era mayor, por una parte se 
peleaban la cuchara y por otra, se les hacía muy difícil llevar el alimento a su 
boca y desperdiciaban más de la mitad. En la celda contigua, los amigos 



generosos, sonreían felices y estaban en mucha paz, al verlos comer, el Alcaide 
observo que  uno de ellos, tomaba primero la gran cuchara y le daba el alimento 
al otro, luego, intercambiaban la herramienta y el otro hacia lo mismo. (Del 
cuento Egoístas, Solidarios y Generosos, Pedro Sergio Antonio Donoso Brant) 
 
El egoísmo es incompatible con la solidaridad y la generosidad. El que es muy 
generoso,  comparte todo con sus amigos. 
 
Repetimos incansablemente, que Dios nos hizo a su imagen y semejanza. Si 
Dios es generoso, nosotros estamos destinados a no ser egoístas. La 
generosidad es una característica propia de todo hombre que ama a Dios. Al 
contrario, el egoísmo es una característica de las personas que no entienden ni 
el amor de Dios ni el de Jesucristo. En consecuencia, un cristiano, que conoce 
del amor, que se relaciona bien con Dios Padre y con Dios Hijo, debiera tener 
un corazón empapado de generosidad y exento de egoísmo. Si no es así, es un 
hombre cerrado al amor del Espíritu Santo. 
 
San Pablo, a los pueblos de Galicia, Gálatas, 5, 22; “Pero el fruto del Espíritu 
es: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe.” En consecuencia, un 
seguidor de Cristo, permite que el Espíritu Santo manifieste su fruto, bienes que 
se manifiestan si dejamos que Dios obre en nosotros.  
 
San Pablo a los fieles de Corintio, a fin de de hacer cesar algunas disputas, 
reprender desordenes y abusos, dice en Cor 13,4-5; “El amor tiene paciencia y 
es bondadoso. El amor no es celoso. El amor no es ostentoso, ni se hace 
arrogante. No es egoísta, ni busca lo suyo propio. No se irrita, ni lleva cuentas 
del mal. 
 
“Servíos los unos a los otros por medio del amor, porque toda la ley se ha 
resumido en un solo precepto: Amarás a tu Prójimo como a ti mismo.” (Gálatas 
5,13-14) 
 
Nuestra actitud cristiana, debe ser espejo del carácter de Nuestro Señor Jesús, 
debe tener implícita toda la generosidad que tiene el corazón de Cristo. Si le 
amamos, debemos dar testimonio con nuestra conducta, para que más 
hombres se entusiasmen seguir a Jesús. Si mostramos una actitud digna de 
ejemplo, si entre nosotros nos tratamos como si estuviéramos tratando con 
Cristo, no me cabe la menor duda que más hombres buscarían sentirse nuestro 
prójimo de la forma como nos enseña el Señor. 
 
La historia inicial que he creado, quizás es semejante en la vida real o a otros 
cuentos, busca de alguna forma invitarles a conocer que si Dios nos da y es 
generoso con nosotros, si aceptamos que somos sus hijos, no podemos dejar 
de practicar la generosidad y apartar de nosotros todo indicio de egoísmo. 
 



Si mostramos egoísmo, ¿Cómo podemos al mundo que queremos atraer 
convencer del gran amor de Dios? ¿Cómo podemos explicar la generosidad de 
Dios? 
 
“Porque de tal manera Amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 
3,16) 
 
Estábamos en un mal camino, habíamos condenado nuestra existencia a unas 
tinieblas, sin embargo a través de Jesús, hoy recibimos la vida eterna y vida 
abundante.  Por la generosidad de Dios, fuimos rescatados de una vida sin 
esperanza, por el sacrifico de Jesucristo nos fueron perdonados nuestros 
pecados, fuimos sanados de nuestras enfermedades y fuimos liberados del mal. 
Esa es la gran generosidad del corazón de Dios. A nosotros nos compete 
demostrar lo mismo.  
 
“Por tanto, sed imitadores de Dios como hijos amados” (Efesios 5,1), 
 
Dios es generosidad, es el corazón de Dios. A Dios, se le habita en el corazón, 
ese es su lugar preferido, por lo tanto la generosidad debe comenzar en 
nuestros corazones.   
 



XIV. YO NO SOY SOBERBIO, ¿QUIÉN DIJO ESO? 
 
Hablamos de soberbia y nos referimos a una actitud de arrogancia, y los 
soberbios se auto califican en sus hechos de grandiosos, magníficos, o 
estupendos, y disfrutan placenteramente en la contemplación de sus cualidades 
propias, con menosprecio a los demás. 
 
Soberbia, es uno de los siete pecados capitales. Consiste en una estima de sí 
mismo, o amor propio indebido, que busca la atención y el honor y se pone uno 
en antagonismo con Dios (CIC 1866)  
 
La soberbia es el amor excesivo de la propia excelencia. Santo Tomás, sin 
embargo, confirmando la opinión de San Gregorio, lo considera el rey de todos 
los vicios, y pone en su lugar la vanagloria como uno de los pecados capitales. 
Al darle esta preeminencia lo toma en su significado más formal y completo. 
Entiende que es esa estructura mental en la que un hombre, a través del amor 
a la propia valía, aspira a alejarse de la sujeción a Dios Todopoderoso, y no 
hace caso de la órdenes de los superiores.  
 
Un profesor, les cuenta el testimonio de su vida de estudiante a sus alumnos. 
Según el para servir de ejemplo. Entonces les narró como él fue un estudiante 
responsable, como él era más puntual que nadie para llegar a clase. Lo más 
importante que les hizo saber, fue las estupendas calificaciones que él había 
obtenido y sin estudiar mucho, solo cultivando su natural inteligencia. 
Finalmente les dice, que gracias a Dios, el no necesito ayuda de los demás, y 
que su personalidad era triunfadora, de mucho éxito. Dijo además que se sentía 
bien consigo mismo, y se felicitaba se mejor que los demás. 
 
Luego se sienta sobre su pupitre, mira a sus alumnos y dice: Bien, ya les he 
hablado de una parte de mi vida, entonces vamos ahora a hablar de ustedes, 
por favor participen todos. Para empezar, comenten ustedes ¿Que les ha 
parecido mi vida de estudiante? 
 
Dice San Agustín; “La soberbia no es grandeza sino hinchazón; y lo que está 
hinchado parece grande pero no está sano” 
 
El cuento del profesor, creado para ilustrar el tema de la soberbia, nos recuerda 
un maestro presuntuoso, talvez ridículamente engreído, cercano al típico 
profesor carente de razón o entendimiento. En otras palabras, esta el deseo 
excesivo de mostrar las propias cualidades y de que sean reconocidas y 
alabadas. Simple vanidad.  
 
En todo caso la soberbia es mucho más de lo que refleja la actitud del profesor. 
Pero hay que estar atentos, porque por lo general la soberbia no muestra la 
cara, siempre esta bajo una mascara. Es decir, la soberbia esta al acecho, 
observando a escondidas y con cuidado para no ser descubierta. 
 



La soberbia, finge cualidades, ideas o sentimientos contrarios a los que 
verdaderamente tiene. Descubramos esta fiesta de mascaras que utiliza la 
soberbia para contaminar la vida de los hombres.  
 
Estas son  presentadas como un ideal principal, carácter íntimo o esencia de 
algo, esto es como un cierto espíritu. 
 
Espíritu de Servicio: Es una persona abnegada y muy generosa, que nunca 
piensa en sí misma, sin embargo, manifiesta con gran pena “si no fuera por mí, 
nada se haría, soy la única que hace algo”         
 
Espíritu de Justicia: Es una persona muy preocupada de que se haga justicia, 
pero no logra disimular el resentimiento o la indignación producida por el 
 desengaño  o por las ofensas, no conoce el perdón ni es capaz de calmar el 
disgusto o pena causados por algo que considera una falta de afecto o una 
desconsideración  
 
Espíritu de verdad; Es una persona que defiende la verdad a toda costa y no es 
capaz de medir su vehemencia. Actúa y se comporta  sin tener en cuenta los 
derechos de los demás. Tiene un deseo irresistible de imponerse o dominar con 
mucha diferencia. Se creen siempre poseedor de la verdad y caen en el mal de 
llevar la contraria a todo.           
 
Espíritu de la sabiduría: Es una persona intelectual, su severidad excesiva y 
escrupulosa, solo el sabe como se interpreta todo, exige exactitud y rigidez en 
el cumplimiento de una ley, una norma o una regla, su actitud es orgullosa y 
generalmente despectiva con los demás   
 
Espíritu de la enseñanza: Es una persona de mucho empeño e interés por 
enseñar, sus consejos son de los mejor, ellas son ejemplo de los que enseñan. 
Es una persona que dice las cosas por el bien de los demás. Son paternalistas 
y hacen sentir al aconsejado su superioridad y suficiencia. 
 
Espíritu de coherencia; Es una persona que busca la conexión, relación o unión 
en todo, pero ella ajusta los criterios a su conveniencia e impone cambiarle el 
principio a las personas, para que su forma de pensar parezca buena. 
 
Espíritu de generosidad: Es una persona generosa, los regala todo, sus 
obsequios son magníficos, aparatoso, lujoso. Todo lo que da lo hace para que 
los demás lo vean generosidad, humillando muchas veces al que recibe. 
 
Pareciera que la soberbia esta en todo y no nos salvamos de ellas. Pero 
además descubrimos que todos tenemos manifestaciones de soberbia. Pero no 
nos sintamos ofendidos por esta última afirmación. Revisemos ese aire de 
dignidad y esa susceptibilidad, y no nos sintamos dolidos o enfadaos. Hagamos 
sí, un esfuerzo para descubrirla y amansarla, mitigarla o hacerla más suave y 
soportable. 



 
Francisco de Quevedo y Villegas, escribe: “Más fácil es escribir contra la 
soberbia que vencerla.” 
 
El soberbio es autosuficiente, porque él cree que se basta a si mismo, que no 
necesita a nadie, ni de Dios ni de los demás. Además goza de gran 
autocomplacencia al sentirse muy satisfecho de si mismo, entonces se gloria de 
si mismo, el solo se auto alaba y se complace de todo. 
 
El soberbio es orgulloso, se cree superior, por lo que trata de forma despectiva 
y desconsiderada a los demás, es decir es altanero, con actitud despreciativa 
hacia los demás en palabras, gestos y miradas. Además es vanidoso, aparenta 
lo que no es, todo lo que hace es una actuación para quedar bien, a costa de 
todo incluso de la verdad. 
 
El soberbio no trepida y no tiene vergüenza para hacerse dueño de los meritos 
que no le corresponden, se apropia del éxito ajeno, y acomoda y adapta las 
cosas para sacar provecho de las iniciativas que no le pertenecen. Además 
pone todo su esfuerzo para vanagloriarse y presumir llamado la atención y 
arrogarse ventajas y  beneficios, incluso derechos especiales que no goza todo 
el mundo. 
 
El soberbio es aquel que desea imponer su propio juicio y gusto personal. Pero 
aún más, el quiere a toda costa que todos aprueben, acepten y apoyen sus 
opiniones, sus gusto e iniciativas, pero sin aceptar la de los demás. Además 
impone su orgullo, con cierta rebeldía, para que todo se haga como él quiere, y 
se molesta y muestra enojo si le contradicen. 
 
El soberbio mira con malos ojos cualidades y éxitos de otros, entonces es 
envidioso y busca desanimar al que va bien, manifiesta su deseo de fracaso a 
otro que no es él. Pero además es egoísta, y busca ser el punto central, 
interesado solo por si mismo y sus bienes y cosas. 
 
El soberbio es desconfiado, sospecha de todo, complica todo lo que puede, 
enreda las expresiones de los demás, es burlón e irónico, lastima y ridiculiza a 
otros. También su juicio es duro, terco, juzga despreciativamente al que puede 
e interpreta siempre mal los actos de las personas. Además vive cavilando, le 
da vuelta una y otra vez a las cosas y complicándola mucho mas de lo que es. 
 
El soberbio es ambicioso, se empeña a toda costa en triunfar, pasa por encima 
de cualquiera que se oponga a su éxito, busca todas las formas para sentirse 
bien consigo mismo. Es poderoso y mejor que los demás. Es calculador y para 
tener beneficios, reflexiona con cuidado y atención si va a tener perjuicios. Todo 
lo hace por conveniencia.  
 
El soberbio es desconfiado, esta siempre preocupado de que no le vayan a 
engañar. Esta siempre manifestando abiertamente como los demás se 



equivocan, esta pendiente de los errores ajenos, crítica los defectos de los 
demás. Su intención siempre es dejar mal a la otra persona ante los otros. Es el 
tipo de persona capaz de emitir juicios temerarios y negativos sobre otros, sin 
importar si se tiene fundamento en la verdad. 
 
Talvez se puede decir que este es un crudo análisis del soberbio, o quizás 
cruel, áspero, despiadado por que intenta mostrar con realismo lo que puede 
resultar desagradable o afectar a la sensibilidad de quien lo lee. 
 
Pero la verdad que aún hay más, porque es soberbio el que se desanima ante 
los propios errores y fracasos, como el que hace suya una actitud de desaliento, 
de  pesimismo y de reproche. En efecto, la falta de aceptación personal, es 
decir, no estar conforme consigo mismo y por eso auto reprocharse y 
reprocharle a Dios por ser como se es, también es soberbia. 
 



XV. JUICIO AL PRÓJIMO 
 
 
En una ocasión una joven menor de edad, soltera, hija de uno campesinos,  
padres de dos hijas, quedo embarazada después de haber sido forzada a tener 
sexo por un familiar casado y mayor que ella. Ella por temor a sus padres 
guardo silencio de este lamentable hecho, solo al poco tiempo se lo contó a su 
única hermana. El padre tenía fama en la familia de ser exigente, la madre de 
ser poco comunicativa y despreocupada de sus hijos, su hermana agradecía 
siempre a Dios, por ser ella mejor que su hermana. Sin embargo, a los pocos 
meses sus padres supieron de esto por boca de su otra hermana, quien la 
acuso de esto haciendo comparaciones entre su calidad moral y la de la 
embarazada, y juntos la juzgaron como si fuera una prostituta, no le escucharon 
explicaciones y la expulsaron de la casa. 
 
Para algunos como el familiar que forzó a la joven, no es difícil pecar, para otros 
como su  padre no le es difícil juzgar y para algunas como su madre no le era 
difícil ser descuidada con su familia, y para otros como su hermana, orar por 
sus buenas acciones propias era lo más importante.  
 
Poco tiempo después, la joven abandonada a su suerte, parió dos hijos varones 
gemelos, en casa de una matrona que la atendió por caridad, la que por falta de 
recursos económicos, no le otorgó muchos cuidados médicos a la joven madre. 
Es así como la chica enfermó gravemente y al sentirse despreciada por sus 
padres, y apartada por su hermana, se deprimió y murió sola y semi-
abandonada. 
 
La matrona fue a casa de los padres a comunicar el deceso y a preguntar su 
padre que hacía con el cuerpo de la hija, y si le hacía alguna misa. Ella llego a 
la casa con estas palabras, “Ya que ustedes fueron jueces de esta hija 
pecadora según su sentencia al expulsarla de casa, necesito que me digáis que 
hago con su cuerpo, ella antes de morir me dijo que perdonaba a su familia”. El 
padre le respondió, haz lo que tú quieras, yo no la perdono y la muerte fue su 
castigo. La mujer, no le hablo de los gemelos, ella estimo que no era necesario 
y que tal familia no merecía saber de ellos. (De Tu familia, el prójimo mas 
prójimo, de Pedro Sergio Antonio Donoso Brant) 
 
Fríamente, el prójimo es una persona cuya identidad se ignora o no se quiere 
decir u otro individuo que no soy yo. También es una persona, todas o cada una 
de las demás personas que forman la colectividad humana. Para los 
etimólogos, es una palabra del latín proximus, el más cercano,  muy cercano. 
Sin embargo, siempre se plantean las dudas  de quién sea nuestro prójimo. 
Entonces decimos que es nuestro prójimo, nuestros amigos, compañeros, o 
vecinos. Pero no olvidemos que los más próximos son nuestra familia. 
 
En la concepción de los judíos, se obligaba a una serie de deberes hacia 
aquellos que le eran cercanos, no físicamente, sino en virtud de la común 



descendencia en el seno del pueblo elegido, pero estas obligaciones éstas que 
no eran para los que se hallaban fuera de la alianza. Por ejemplo, un israelita 
no podía exigir interés a otro por un préstamo. Se prohibía asimismo el falso 
testimonio contra el prójimo. También se prohibía codiciar cualquier cosa que él 
poseyera; robarle o calumniarle, oprimirlo, atentar contra su vida, cometer 
adulterio con su mujer, defraudarlo de cualquier manera o engañarlo de alguna 
forma. Todos estos preceptos quedaban expresados de una manera positiva en 
el que ordenaba «amarás a tu prójimo como a ti mismo». 
 
En el Nuevo Testamento,  el Señor Jesucristo amplió el concepto de prójimo. A 
la pregunta de un intérprete de la Ley: « ¿Y quién es mi prójimo?», el Señor 
respondió con la parábola del buen samaritano. En ella el Señor muestra cómo 
sus discípulos deben buscar hacer el bien a todos aquellos a los que pueda 
prestar su ayuda (Lc. 10:25-37). El apóstol Pablo expresa sucintamente este 
principio para los cristianos: «Así que, según tengamos oportunidad, hagamos 
bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe» (Gá. 6:10). De esta 
forma se amplía el círculo del «prójimo». Para el cristiano hay dos círculos 
concéntricos. No debe pasar por alto la oportunidad de dar su ayuda a todo 
aquel a quien pueda prestársela. Sí es cierto, sin embargo, que tiene que 
concentrar sus energías en la mutua ayuda a los miembros de la familia de Dios 
(He. 13:16). 
 
El pecado más grande que cometemos, es juzgar al prójimo, ¿existirá algo 
peor?.. Si tenemos la convicción de que Dios habita en el corazón de los 
hombres, ¿Quién es el más próximo a nosotros? Para algunos el pecado es la 
infracción a la Ley, pero no es solo eso, sino el rechazo de la voluntad de Dios, 
el vivir a espaldas de Dios, la disposición mental que lleva al pecador a hacer la 
propia voluntad en oposición a la de Dios. ¿Hay algo que moleste más a Dios 
que oponerse a su voluntad? ¿Tiene derecho el hombre asumir la 
responsabilidad de Juzgar a su prójimo? 
 
Que fácil es criticar, juzgar y de esta forma llegar a despreciar a los demás. Se 
critica censurando negativamente a las personas y sus actos, se juzga a las 
personas valorando sus acciones o sus condiciones y se emite un  dictamen o 
sentencia sobre ellas pensando que se tiene autoridad para ello, desde allí, el 
desprecio al criticado y juzgado es el paso siguiente. Sin embargo juzgar es un 
pecado grave. Jesucristo mismo ha dicho: Hipócrita, sácate primero la viga de 
tu ojo, y entonces podrás ver claro para sacar la paja del ojo de tu hermano (Lc 
6, 42). Las faltas y los pecados que más conocemos íntimamente, son los 
nuestros, y nosotros sabemos mejor que nadie lo soberbios que somos. 
También sabemos cuales son las cosas buenas que hacemos. Así mismo, 
conocemos el fariseo que llevamos dentro.  
 
El fariseo que oraba y agradecía a Dios por sus buenas acciones; (Lc 18-11): 
«Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son 
ladrones, injustos, adúlteros, o como ese publicano. El no mentía, decía la 
verdad; pero no es por eso por lo que fue condenado. En efecto, debemos 



agradecer a Dios por cualquier bien que podamos realizar, puesto que lo 
hacemos con su asistencia y su ayuda. Luego, no fue condenado por haber 
dicho: no soy como demás hombres  ni fue condenado cuando, vuelto hacia el 
publicano, agregó: ni como ese publicano. Sin embargo el fue culpable, porque 
juzgaba a la persona misma de ese publicano, la disposición misma de su alma, 
en una palabra su vida entera. Y así Jesús nos dice; “Yo les digo que este 
último estaba en gracia de Dios cuando volvió a su casa, pero el fariseo no” 
 
Entonces no existe nada más grave, que juzgar o despreciar al prójimo. ¿Por 
qué mejor no nos juzgamos a nosotros mismos, ya que conocemos 
íntimamente nuestras faltas, pecados y defectos, de los cuales sabemos que 
deberemos rendir cuenta a Dios? ¿Para que pretender hacer lo que le 
corresponde a Dios al juzgar a los hombres? ¿A caso, a nosotros nos 
corresponde autorizar o cerrar las puertas del cielo a los hombres? 
 
Si bien es cierto nosotros hacemos bien en llevar el mensaje de salvación a 
nuestro prójimo, es una preocupación muy agradecida, tenemos que 
preocuparnos por nosotros mismos, por nuestras faltas, nuestras propias 
miserias. Sólo a Dios le corresponde el juzgar, hacer justicia y condenar. El  
conoce el estado del alma de cada uno, El sabe de nuestras fuerzas, a El le 
consta nuestro comportamiento, El sabe cuales son nuestros dones, y nos va a 
juzgar a cada uno de forma diferente. 
 
Continuando con la historia inicial, quedamos en que la chica tuvo dos gemelos 
y la matrona no le comunicó este suceso a la familia. Como esta mujer era 
pobre de recursos económicos, ella solo se encargo de criar a uno de ellos y el 
otro se lo entregó al padre biológico. Ella crió al suyo con mucha caridad y le 
enseñó amar a Dios, por tanto a respetar a los hombres, siendo una persona 
ejemplar. El otro chico fue mal criado, al estilo irresponsable de su padre 
biológico, por tanto se educo como una mala persona. 
 
He aquí como Dios, sabe de sus temperamentos, y sus particularidades, por 
tanto habrá de juzgar de acuerdo a como es cada uno y a como fue educado. 
En efecto Dios juzga en forma diferente a las personas, no todos somos 
iguales. Esta claro que solo El puede emitir juicio de cada uno, porque  todo lo 
ha hecho, todo lo ha formado, y todo lo sabe. Son los misterios de Dios. Sin 
embargo no podemos pensar como será el Juicio de Dios, con relación a los 
muchachos. En efecto, el hombre no puede conocer como son los juicios de 
Dios. Sólo El, puede comprender todo y juzgarnos a cada uno según su infinita 
sabiduría. Frente a esto, ¿Tenemos nosotros facultad para juzgar?, ¿Sabemos 
cuales son las faltas que cuentan ante Dios? ¿Podemos nosotros cuestionar la 
piedad de Dios? Si Dios tiene piedad de un hermano, ¿Nosotros los 
condenamos? ¿Alguno de nosotros sabe las lágrimas que ha derramado un 
pecador por sus faltas?, quizás sea fácil conocer el pecado de los demás, pero 
no es fácil conocer el arrepentimiento que lleva un hermano en le corazón. 
 



Si alguien quiere se salvado, no ha de preocuparse de los defectos del prójimo, 
pero si ha de hacerlo de sus propias faltas. No nos preocupemos tanto de las 
faltas de los demás como las nuestras.  Aprendamos de aquellos que ha 
encontrado una manera de hacer penitencia por sus pecados propios y que 
oran por su prójimo para que cada uno encuentre la suya. 
 
Aprendamos de los santos, que siempre están preocupados de pedir por las 
faltas de su prójimo, y se abstiene de juzgar a los demás. No hay ningún que 
sea santo si no reconoce sus propias miserias. No hay ninguno que camine 
hacia la santidad si es un miserable que juzga a los demás, que vive 
sospechando de las actitudes y despreciando a su prójimo. 
 
Si queremos salvarnos, no le hagamos daño a los demás, porque nos hacemos 
daño a nosotros, por tanto cuidemos nosotros de no caer en falta y no hagamos 
caer en falta a los demás. 
 
La historia de la chica forzada al embarazo y despreciada por su familia, es 
triste, y lo es por la falta de caridad, de compasión y pena. Quizás si 
supiéramos de caridad, no nos llamaría la atención los defectos del prójimo. 
Porque la caridad no es indecorosa, ni busca lo suyo propio. No se irrita, ni lleva 
cuentas del mal. (1 Cor 13, 5-6). Entonces  si tuviéramos caridad, ella misma 
supera  cualquier falta. 
 
El hombre que detesta la falta y el pecado, busca la santidad, pero no le quita la 
mano a un pecador, al contrario lo ayuda y no lo juzga, se compadece de el. 
Todos los santos hacen esfuerzos para salvar a los pecadores, pero ninguno lo 
hace para juzgar.   
 
Mas caridad y menos juicio a los hombres. No abandonemos ni rechacemos a 
los que caen en falta. Si a una madre le nace un hijo enfermo, se desvelara por 
sanarlo. Nuestra Virgen Madre, se desvela igual por salvar a sus hijos y no los 
condena, los ayuda a obtener la gracia del Señor. Es así como todos los santos, 
nuestra madre la Virgen María, a imitación de  Jesucristo, han buscado, 
protegido, preparado y corregido a los pecadores. 
 
Así debemos obrar nosotros, con caridad y misericordia con el prójimo, evitando 
juzgar, y despreciar. Ayudémonos unos con otros, instruyendo, con la palabra 
de Dios, con las enseñanzas de Jesucristo. Si vemos un corazón débil, démosle 
fuerza para salir a flote, y no le pongamos la nuestra para hundirlo. Mientras 
mas se este unido al prójimo, más unido se esta a Dios. 



 
 

XVI. LA SOLIDARIDAD CON LA POBREZA 
 
Los cristianos consecuentes, debemos abrazar con mucho amor a todos 
aquellos que viven afligido por la falta de de recursos económicos. Si somos 
indiferentes con los pobres, especialmente con lo que han nacido en 
condiciones humildes, tal como nació Jesús, no podemos decir que sentimos o 
conocemos que es la palabra caridad. 
 
En efecto, la honestidad pura en expresar el amor a Dios por sobre toda las 
cosas y el amor al prójimo, no es tal si despreciamos a los pobres. La desidia 
frente a la pobreza, es irreverencia a Dios. 
 
No existe mayor infidelidad a los Evangelios, que el no mirar y sentir a la 
pobreza con amor, respeto, solidaridad y preocupación por ella.  
 
Llamamos a Dios como padre, por que somos hermanos de todos los hombres, 
nos llamamos cristianos porque somos seguidores de Jesucristo, entonces nos 
debemos sentir llamados a estar junto a todos los que necesitan, nos sentimos 
obligados a ayudar a los pobres y en forma permanente, como si fuera parte de 
nuestra tarea diaria, en otras palabras haciendo de esta ayuda nuestra misión. 
 
Son variadas las formas de pobreza que existen hoy, son muchos los tipos de 
desigualdades, como son muchas las formas de ayuda a las cuales podemos 
recurrir,  nuestro punto de partida debe comenzar por el reconocimiento de la 
realidad actual de la pobreza y de las causas que la originan. Esta condición es 
necesaria para responder con eficacia al llamado solidario que nos hace Jesús 
desde el Evangelio para con nuestros hermanos, el que nos compromete a una 
sincera voluntad de amar y servir al que sufre. 
 
La pobreza existe en la misma relación que la falta de solidaridad y la falta de 
caridad en el corazón de los hombres, y para muchos,  preocuparse de la 
pobreza no deja de  ser un discurso que solo busca el beneficio personal. En 
efecto, hermosas palabras solidarias a los pobres son convincentes para el 
apoyo político, actitud que avergüenza al hombre como tal. Las crisis y los 
desequilibrios sociales tienen sus responsables en nuestra sociedad, el 
desempleo y los ingresos paupérrimos son una clara prueba de ello. 
 
Basta con conocer la realidad económica de muchos ancianos que reciben 
pensiones insuficientes, hay que mirarle a los ojos, para darse cuenta como la 
vida se extingue en tristeza, basta con mirar las viviendas de los marginados 
para observar como la alegría no es parte de su vida. Así es, como lo único que 
se necesita, es ver y querer ver, para darse cuenta del aspecto doloroso de 
pobreza que existe alrededor nuestro y mucho mas cercano de lo que podemos 
imaginar. 
 



Es tarea de los que estudian las leyes económicas, la creación de bases para 
terminar o al menos mitigar con el dolor de vivir en la marginidad y debilidad 
económica, es tarea de todos aportar ideas para disminuir la pobreza, es 
compromiso de todo cristiano ser solidario con el hermano necesitado. 
 
Algo que no podemos negar: la pobreza es una realidad; a los pobres nos los 
encontramos cada día. Para darse cuenta de esto, solo basta con ampliar la 
mirada. La gran desigualdad  entre las personas, es injusta y perturba la paz. 
 
El que cree en Dios, el que acepta la Buena Noticia de Jesucristo, no puede 
cerrar los ojos a esta realidad ni menos darle la espalda y practicar frente a ella 
la indiferencia. No es digno del hombre vivir una vida de hambre y de falta de 
oportunidades, Dios no quiere la pobreza, Jesucristo no aprueba que los 
hombres vivan indignamente, y nos pide que seamos como El, compasivos con 
los pobres; quien comprende esto,  es consecuente con la Buena Noticia, quien 
es solidario con los pobres,  los es con las enseñanzas de Jesús. 
 
Jesucristo es la Buena Noticia para los pobres, que duda cabe, El hizo del amor 
todas sus enseñanzas, el nos abre el corazón para que seamos solidarios y 
compartamos lo que tenemos. El se hizo pobre y vivió su pobreza, El estuvo 
disponible para servir a todos los hombres, el llamó bienaventurados a los 
pobres, y a cuantos quisieran vivir cerca de los pobres y compartir con ellos lo 
que son y lo que tienen, El nos enseño a mirar a los pobres con la mirada de 
Dios, por tanto, si somos sus discípulos, seamos consecuente. 
 
Entonces no dejemos de lado la misión de justicia y caridad en la tarea de 
disminuir la pobreza, porque la vida de los hombres será más justa, fraternal y 
humana, en la medida en que hagamos una realidad nuestro sentido del amor 
solidario y misericordioso. 
 
La pobreza, y la marginación que de ella se origina, no es otra cosa, que la falta 
de amor a los necesitados. La caridad a favor de los más pobres no es algo 
ajeno a nuestro vivir. Promover acciones para mitigar la pobreza no es cosa de 
solo algunos o ciertas instituciones. Los cristianos debemos asumir esta 
responsabilidad, juntos con llevar la Buena Noticia, nos corresponde trabajar 
para que sea posible que los pobres salgan de su indigna condición humana, y 
su exclusión de nuestra sociedad. 
 

 
 



XVII. LOS DERECHOS HUMANOS DE LOS CRISTIANOS 
 
Los evangelios de nuestro Señor Jesucristo, son la más perfecta declaración 
del amor entre los hombres, y conllevan además el llamado de paz y de buena 
convivencia entre todos los hijos de Dios. Es así que como cristianos estamos 
invitados por Jesús, a participar en una constante lucha por la justicia y la plena 
equidad.  
 
Jesús nos ha enseñado que Dios nos ha dado dignidad, esto nos obliga a velar 
por todos los hermanos, para que sean aceptados y respetados como seres 
humanos. 
 
El hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, esto es, fue creado 
moreno, blanco, pálido, rosado, negro, rubio, bajo, alto, gordo y flaco, es decir, 
todos infinitamente iguales a los ojos del Señor. En otras palabras, Dios ha 
creado una humanidad multirracial, como seres humanos individuos de una 
comunidad humana de diferentes sexos, pero de un igual corazón. Entonces el 
amor a Dios y a nuestro prójimo, precepto básico y fundamental, se basa en 
mirar a todo los hombres con los mismos ojos de igualdad con que nos mira 
nuestro Buen Padre. 
 
Entonces damos gracias a Dios, por habernos creado con dignidad. La mejor 
forma de agradecer es el reconocimiento pleno y absoluto, que nuestra vida 
debe ser coherente con la verdad y la justicia, la que hemos de tener y practicar 
para ser constructores del Reino de los Cielos. Esto nos debe llevar a conllevar 
un espíritu solidario con los pobres, los cautivos, los enfermos, los necesitados, 
compartiendo con ellos todo lo que pueda mitigar sus necesidades y dolor. 
 
Es así, y reconociendo todas las dificultades que nos pone la sociedad actual 
para la creación de una sociedad que respete a plenitud los derechos de 
dignidad como seres humanos, como cristianos no debemos escatimar 
esfuerzos para trabajar y defender con nuestra voz, nuestras palabras orales y 
escritas los derechos que le corresponden a la naturaleza de los hombres como 
hermanos nuestros e hijos de Dios. 
. 
Es decir, nuestra tarea es acercarnos a nuestros hermanos, para que 
acordemos ir por un camino de alegría hacia la patria celestial, para que la 
esperanza en la gracia de Dios, sea una fuerza viva que nos haga fortalecer 
nuestra fe, nuestro amor por la vida, comprometidos con los derechos 
humanos, es decir, también valorando la persona humana y así reconociendo 
que le otorgamos la misma importancia y valor que tienen los hombres para los 
ojos de Dios. 
 
Tenemos la convicción de que Dios está aquí, allá y en todo lugar, porque para 
él no existen ni las fronteras ni las naciones, sólo somos pueblos que vivimos 
en distintas partes, y en todos los lugares del mundo nos corresponde vivir con 



espíritu de fidelidad a Dios y con responsabilidad ante su pueblo, hombres de 
todo el mundo. 
 
A pesar de todo, estamos conscientes de que vivimos con muchas flaquezas y 
a veces nos sentimos impotentes e incapaces de hacer que el hombre viva 
como Dios desea que se comporten sus hijos. Así es, como con mucha pena 
observamos cómo sufren tantos hijos de Dios, que padecen de distintas 
violencias y discriminaciones. Pero lo peor es cuando presenciamos la crueldad 
y la complicidad de los sistemas políticos, que amparados por una suerte de 
autoridad cometen y promueven formas de vida irreverentes a las esperadas 
por el Señor. Frente a esto, el cristiano debe ser absolutamente consecuente 
con lo enseñado por Jesús, es decir, no dejarse tentar por la permisividad y la 
complicidad de aceptar la maldad y callarse frente a ella. Frente a esta 
debilidad, le pedimos a Dios, que nos dé toda su fuerza, para ser capaces de en 
todo evento, trabajar por el respeto a la dignidad humana. 
 
La complicidad a favor de la discriminación, la violencia racial, el abuso contra 
las minorías étnicas, el hacer la “vista gorda” frente al hombre que sufre, es una 
actitud en contra de Dios, en contra de su morada, es decir, no deja de ser otra 
cosa que un gravísimo pecado. Del mismo modo es una falta contra nuestro 
Buen Padre, no hacer nada por evitar el sufrimiento de sus hijos, porque 
cuando estamos impedidos de actuar, nada nos impide orar, y no hacerlo es 
pecar de desidia. 
 
Pero son muchas y variada formas de no respetar los derechos de los hombres, 
tales como el pagar sueldos de miserias, el ser usurero, el explotar a los niños, 
el comercio sexual, el no dar vivienda digna, el negar el derecho al trabajo, no 
proporcionar salud al enfermo, no permitir la buena alimentación, no trabajar 
para mejorar la calidad de vida, los atentados terroristas, la falta de libertad de 
expresión, la cárcel de conciencia, la disminución de la libertad, la negación de 
la justicia, el no permitir la libertad religiosa, negar la cultura, el idioma y la 
tradición, el establecimiento de regímenes políticos con ideales autoritarios, el 
uso de la fuerza, y cualquier pretexto para negar que el hombre viva en la paz 
que el Señor Jesús nos dejó. 
 
Los valores enseñados por Jesús en los evangelios son superiores a todo 
principio que se quiera establecer para la vida de los hombres, entonces para 
cualquier forma de vida, debemos supeditarla a las enseñanzas de Jesús, ese 
es el primer condicionamiento a los principios de la ética y la moral del mundo. 
En otras palabras, el cristiano no es ambiguo y es un eterno luchador por la 
paz, la fraternidad y el amor entre los hombres, es decir, es trabajador de la 
construcción del Reino de los Cielos, leal y fiel a Dios. 
 
Por tanto, son de nuestra responsabilidad los derechos humanos, así es, como 
no sólo nos corresponde exigir su respeto, sino que además trabajar por ellos, 
para que nuestra sociedad no se corrompa y viva en paz. También es de 
nuestra responsabilidad que no exista la impunidad por las violaciones que se 



cometan, como algo esencial para que se haga justicia, haya perdón y exista la 
reconciliación y vuelva la paz en el corazón de los hombres. La paz debe ser 
siempre justa y verdadera. 
 
También es nuestra responsabilidad evitar la existencia de conflictos y guerras, 
las que llevan a un inmedible sufrimiento en las naciones, al desprecio por la 
vida, a la falta de respeto por las etnias, a las luchas religiosas y al 
sometimiento de los pueblos a potencias superiores. 
 
Los cristianos debemos tener la gran convicción, de que todos los seres 
humanos han sido creados a imagen de Dios, por tanto todos ellos merecen los 
mismos derechos, hombres, mujeres, adultos y niños, sanos, enfermos, 
discapacitados físicos o mentales, necesitan la protección y el cuidado que le 
corresponde a la dignidad de la creación. Si nuestro prójimo sufre, nosotros 
sentimos dolor, esta es nuestra responsabilidad, una vida como nos enseña 
Jesús, una vida como se indica en los evangelios, todos los hombres somos 
iguales a los ojos de Dios, es así como cristianos, comprometámonos a 
respetar plenamente los derechos humanos, eso es respetar y ser fieles a 
nuestra fe. 
  



XVIII. RENCOR, TRISTEZA DE MAL SABOR 
 
El rencor, sentimiento de enojo por algo pasado, es una tristeza rancia, de mal 
sabor, como cuando algo adquiere un olor más fuerte de lo habitual con el paso 
del tiempo. Un cristiano, debe hacer todo los intentos para superar esta 
exaltación. Debe saber que con dicho sentimiento, es indigno para recibir en la 
Eucaristía el Cuerpo de Cristo. No es posible unirnos en mayor intimidad con Él 
si nos supera este triste y miserable sentimiento. 
 
Tampoco podemos reunirnos en nombre de Cristo, si no hemos sabido vivir 
como verdaderos hermanos y hay entre nosotros egoísmo, orgullo, si hemos 
ofendido a alguien y estamos dominados por la pasión vergonzosa del rencor. 
 
Es necesario deplorar, lamentar y sentir profundamente este estado. Cada vez 
que sintamos este sentimiento, debemos reflexionar sobre la base que es 
amargura para el corazón y por tanto, lo es para la morada del Señor.  
 
No basta con pedir perdón, no es suficiente con disculparse, es necesario evitar 
la perturbación que nos produce. Este es un sentimiento negativo, que poco a 
poco va alimentando de odiosidad a nuestro corazón, y aflige al alma.  
 
También tenemos que pensar en el efecto que produce en los demás, porque el 
rencor siempre causa daño al prójimo. Pero lo más grave, es el resentimiento 
que nos produce, al invitar maliciosamente a la venganza. 
 
Entonces, cuando nos hayamos sentido ofendidos, y nos pidan una disculpa, 
apaguemos el fuego del enojo y esparzamos las cenizas al viento. Asimismo, si 
nosotros debemos disculparnos, corresponde hacerlo con la convicción de que 
no podemos quedarnos con los malos pensamientos que nos causaron. El 
recordar las ofensas, quiere decir que no hemos perdonado, que no hemos 
luchado por acabar con el resentimiento. 
 
El rencor no sólo nos debe causar tristeza si lo sentimos nosotros, también si lo 
siente un hermano por nosotros, es decir, no debemos ser indiferente frente a 
esa situación. Tampoco debemos alegrarnos por los resentimientos que otros 
sienten por alguno de nuestros hermanos, porque este sentimiento se volverá a 
nosotros como sentimiento de maldad. Al contrario, si sabemos de actitudes 
que producen enemistades por las fatídicas murmuraciones y que dañan la 
convivencia, es nuestra obligación hacer un llamado de atención a quien la 
práctica, no haciéndose cómplice ni de oídos, ni de hechos. 
 
En efecto, el amor al prójimo, es sentirse contento por el bien del hermano y 
está implícito el hacer que él se sienta contento. 
 
Somos seres tan humanos, que en cualquier momento podemos sentir rencor 
por una determinada situación, pero no dejemos de estar conscientes que esa 



pasión nos daña el interior y que se puede transformar en una granada, que al 
estallar lanzará esquirlas de odiosidad. 
 
Entonces ¿qué hacer? 
 
No guardemos el veneno del rencor en nuestro interior, que nos pone rancia y 
de mal sabor el alma.  
 
Si alguien recibe una ofensa de otro, debe intentar la reconciliación, así, 
encontrará paz y dará paz. La misma paz que nos dejó Jesús. 
 
La palabra de amor del Señor Jesús, vence la palabra de rencor y molestia, la 
palabra de Cristo, es la fuerza que amansa, mitiga y hace más suave lo 
insoportable. La oración que nace en el corazón bueno, no se deja perturbar por 
la excitación del rencor. A ella debemos recurrir, porque todo resulta mejor con 
la ayuda del Señor. 
 
Ayuda, para cuando nos sintamos heridos, ser capaces del diálogo para hacerle 
saber con prontitud a la persona que nos haya causado este resentimiento con 
serenidad. 
 
Auxilio para no permitir que se acumulen en nuestro corazón las ofensas, los 
agravios y malos entendidos y para que con un corazón dominado por la paz 
podamos solucionarlo. 
 
Este auxilio llega con la oración por nosotros mismos y por nuestros hermanos. 
Pidamos en ella tener inclinaciones naturales de compasión. Pidamos también, 
recibir las virtudes de la caridad, solicitemos ser humildes y fuerza interior para 
humillarnos a Él, para que todo sentimiento negativo nos abandone. 
 
Descubramos en los evangelios, esto es descubramos con Cristo, la 
misericordia de Dios. Empapemos nuestro corazón de la caridad que nos 
distingue como cristianos. El amor es la gran fuerza para desterrar las pasiones 
de rencor. El mayor enemigo del amor, es el egoísmo y el rencor del hombre, 
ambos producen sentimientos de venganza.  
 
En efecto, podemos seguir comentando sobre los nocivos efectos del rencor, 
pero es mejor preocuparnos de cuál es el remedio que le pone fin. Este es, el 
perdón, el mismo que nos propone Jesús en los evangelios. Quien perdona, es 
porque conoce del amor y ama. ¿Cuántas veces habremos de perdonar? “hasta 
setenta veces siete”, esto es, siempre. 
  



XIX. ENFERMEDAD Y ORACION 
 
La enfermedad es una de las situaciones más preocupantes para el hombre y 
en tanto generadora de grandes angustias, tanto por si nosotros le atañe a él, a 
familiares o amigos. 
 
El hombre desde siempre ha buscado alguna forma de liberarse de la 
enfermedad, dirigiéndose a los conocimientos y avances médicos y rogando a 
nuestro Dios Padre, que nos alivie. Una de las cosas que más nos cuesta 
entender, es por qué estamos enfermos, y muchas veces nos preguntamos 
“¿Señor por qué a mí?”. 
 
Pero si sabemos valorarla, la enfermedad puede ayudarnos a descubrir 
nuestras soberbias y si lo deseamos podremos sanarlas. La enfermedad nos 
muestra que somos vulnerables, que no somos autosuficientes, creer que me 
basto a mi mismo, que no necesito de Dios ni de los demás. 
 
Si sabemos encausarla, la unión que logramos con Cristo durante la 
enfermedad, nuestra fe en la oración y la caridad que nace a raíz de ese suceso 
imprevisto que nos a llega a todos o por lo menos que no esperamos que 
suceda, especialmente si reviste gravedad. 
 
Desde un cierto punto de vista, el sufrimiento de la enfermedad ha sido para 
todos un momento triste pero a la vez importante en nuestra relación con Dios. 
En efecto, como consecuencia de este evento, nos hemos acordado de lo 
importante que es la oración, tanto como para pedir la curación como para pedir 
fortaleza, acogiendo la enfermedad con fe, esperanza y aceptación a la 
voluntad del Padre. 
 
En consecuencia, en la oración por la que imploramos la recuperación de 
nuestra salud y la de nuestra familia y amigos, es una gran experiencia para 
todos nosotros. Ésta la podemos hacer en casa, en los recintos de recuperación 
de la salud, como en nuestra Iglesia. También, con la asesoría de nuestros 
sacerdotes, podemos hacer peticiones o celebraciones con el apoyo de la 
liturgia que nuestra fe tiene normalizada. En este último aspecto, es bueno que 
los fieles nos dejemos guiar en esta materia y no caer en situaciones 
particulares de error. Recordemos también que la Iglesia dispone de un 
sacramento especialmente destinado a reconfortar a los atribulados por la 
enfermedad, esta es la “Unción de los Enfermos”. 
 
Nosotros hemos hecho nuestra vida en la esperanza del gozo y la alegría y 
tenemos nuestro corazón preparado para ello desde el inicio de los tiempos, es 
así como siempre esperamos en las promesas que nos ha hecho Dios. Así está 
revelado en las Sagradas Escrituras, donde Dios se ha manifestado y nos ha 
dado a conocer nuestro plan de salvación. 
 
Antiguo Testamento  



Leemos en Isaías:  
Isaías 30, 29; pero vosotros tendréis una canción, como la noche en que se 
celebra una fiesta sagrada. Tendréis alegría de corazón, como el que, al son de 
la flauta, viene al monte de Jehová, a la Roca de Israel.  
 
Isaías 35, 10: los rescatados de Jehová volverán y entrarán en Sion con 
cánticos. Y sobre sus cabezas habrá alegría perpetua. Alcanzarán gozo y 
alegría, y huirán la tristeza y el gemido. 
 
¿Y por qué no confiar que Él nos dará la salud? En el libro de las profecías de 
Baruc, nos consuela la frase; 
 
Baruc 4, 29: "Porque aquel que os envió estos males, Él mismo traerá gozo 
sempiterno (que es eterno o que dura siempre, porque teniendo principio no 
tendrá fin) con la salud que os dará". 
 
Pidamos a Dios que nos libre de todos los males, ¿A quién más podríamos 
recurrir? 
 
Sabiduría 16: "Con lo que le demostraste a nuestros enemigos que tú eres el 
que libra de todo mal". 
 
Sabiduría 16, 12: “Fue tu palabra, Oh Señor, la cual sana todas la cosas”. 
 
Así podemos, a través de la Palabra de Dios, encontrar muchas respuestas a 
nuestras inquietudes, su promesa es que Él nos traerá alegría al corazón y nos 
liberará de los males. 
 
La enfermedad llega a todos los hombres, no estamos libres de ella, es para los 
justos y para los pecadores. La enfermedad no es un castigo, pero es un 
sufrimiento que llega a probar si somos fieles a Dios. Si somos justos, tenemos 
la posibilidad de demostrar a Dios, que aceptamos su voluntad, y que bajo 
cualquier circunstancia somos fieles. Si somos pecadores, tenemos una buena 
ocasión para arrepentirnos de nuestras faltas. 
 
Nuevo Testamento  
 
En el Nuevo Testamento nos maravillamos de la admirable actividad de Jesús, 
quien tiene la más amorosa relación que se conoce con los enfermos: Jesús 
recorre a través de Judea, Samaria, Galilea, por todas las ciudades, aldeas y 
pueblos, haciendo curaciones y milagros. Jesús sana las enfermedades a toda 
hora y durante todos los días sin descanso. 
 
Mateo 9, 35:”Jesús recorría todas las ciudades y pueblos; enseñaba en sus 
sinagogas, proclamaba la Buena Nueva del Reino y curaba todas las dolencias 
y enfermedades”.  
 



Lucas 4, 38-39: "Al salir Jesús de la sinagoga fue a casa de Simón. La suegra 
de Simón estaba con fiebre muy alta, y le rogaron por ella. Jesús se inclinó 
hacia ella, dio una orden a la fiebre y ésta desapareció. Ella se levantó al 
instante y se puso a atenderlos". 
 
Lucas 4, 40: “Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversos 
males se los llevaban a Jesús y él los sanaba imponiéndoles las manos a cada 
uno.” 
 
Lucas 5, 12-13: “Estando Jesús en uno de esos pueblos, se presentó un 
hombre cubierto de lepra. Apenas vio a Jesús, se postró con la cara en tierra y 
le suplicó: «Señor, si tú quieres, puedes limpiarme. Jesús extendió la mano y lo 
tocó, diciendo: «Lo quiero, queda limpio».” 
 
Jesús cura a los enfermos, es un claro signos de su persona en quien se ha 
puesto una confianza absoluta y de quien se espera la solución de todos los 
males, es nuestra esperanza, Él nos trajo la buena nueva. 
 
Lucas 7, 21-22: "En ese momento Jesús curó a varias personas afligidas de 
enfermedades, de achaques y de espíritus malignos y devolvió la vista a 
algunos ciegos. Contestó, pues, a los mensajeros: «Vuelvan y cuéntenle a Juan 
lo que han visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios, los sordos oyen, los muertos se despiertan, y una buena nueva llega a 
los pobres. 
 
Jesús nos enseño y nos dio ejemplo de acogida a los enfermos, nosotros 
imitándole a Él, como verdaderos cristianos, nos corresponde ser amorosos con 
nuestros hermanos que sufren la enfermedad. Nuestro papel de cristianos, es 
orar, y alentar a nuestros hermanos cuando están enfermos, darles ánimo y no 
dejar que se depriman y rogando al Señor, ellos se curarán.  
 
Juan 4, 49-50: El funcionario le dijo: «Señor, ten la bondad de venir antes de 
que muera mi hijo. Jesús le contestó: «Puedes volver, tu hijo está vivo». El 
hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. 
 
Tengamos la convicción, Jesús es nuestra ayuda en la enfermedad.  
Marcos 9, 23: “Jesús le dijo: « ¿Por qué dices "si puedes"? Todo es posible 
para el que cree».  
Finalmente, que nos quede claro, que el recurso a la oración, nos ánima a 
conservar y recuperar la salud, nos motiva a preocuparnos y a cuidar con amor 
a los enfermos, llevarles alivio, el que reconfortará su cuerpo y le dará paz a su 
espíritu.  
  



XX. EL ALMA SENCILLA 
 
En mi país, como en muchos otros lugares, hay cientos de pequeños pueblos 
apartados de la gran ciudad, pero en este territorio se hace muy evidente. Chile 
tiene aproximadamente 4 mil 500 kilómetros de longitud por 200 kilómetros de 
ancho, y la cantidad de habitantes de todo el país es menor que en la Ciudad 
de México (DF), y el 50% de la población se concentra en la capital y sus 
cercanías. 
 
Entonces no es de extrañarse, el encontrar en las rutas rurales pequeños 
pueblos muy aislados de otros, la gran mayoría habitados por campesinos, 
muchos de los cuales aún utilizan algún animal para desplazarse.  
 
Mayoritariamente, la población se confiesa creyente, asimismo patrimonio de 
Dios, creo que la mayoría dice con gran seguridad, somos cristianos, y siempre 
se ven muy preocupados de cumplir los mandamientos de Dios y la Iglesia. 
Cuando en algún poblado hay alguna fiesta religiosa todos van a celebrar, y lo 
más cierto que he visto, es que el ir a la Santa Misa, especialmente en los días 
domingos de verano, es ir a una celebración, es el día de vestirse con las 
mejores prendas, es un día para compartir socialmente.  
 
También he comprobado que el amor por Jesucristo no es un sentimiento 
afectivo y vago, es un verdadero compromiso. Lo que me hace tener esta 
convicción son las actitudes que tiene cada uno durante la celebración, tal como 
el canto de entrada que es muy alegre, el respeto y silencio cuando el rito lo 
amerita, al momento de la antífona una gran respuesta, durante la proclamación 
de la palabra, mueven la cabeza con un gesto de verdadera aprobación. El 
Evangelio es oído como si lo estuvieran viviendo, la homilía es la palabra de 
Dios a través de la Iglesia, terminado el canto de alabanza después del prefacio 
Santo, Santo, nadie se queda de pie, el arrodillarse es un sentimiento y hasta el 
final de la oración eucarística. 
 
Es hermoso comprobar esto en muchos lugares similares, familias con un grado 
de escolaridad limitada, que pocas veces ha tenido la oportunidad de leer la 
Biblia, que no conocen documento teológico alguno, que no tienen interés en 
buscar en libros y bibliotecas documentos para reforzar su fe, no saben de 
meditaciones o retiros espirituales, no necesitan de citas para defender su fe, 
son personas totalmente entregadas a Dios, a Cristo, a Nuestra Madre la Virgen 
María en forma libre, y si les preguntamos, porque sucede tal cosa, “es la 
voluntad de Dios y debemos aceptarla”. 
 
Me hace pensar en la Virgen María, mujer sencilla y humilde que por sólo amor 
a Dios, le responde al ángel, “Hágase en mí según tu palabra”, así, también es 
la respuesta que se oye decir en tanta gente rural y de lugares apartados, 
“hágase tu voluntad Señor”. 
 



“Jesús dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque, habiendo 
ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes, las has revelado a los 
pequeños”. (Mt 11, 25-27) 
 
¿Quiénes son los pequeños?, son los grandes en la presencia de Dios, y no es 
una paradoja, en el sentido de ser un hecho extraño u opuesto al sentir general; 
en efecto los sublimes misterios del Reino, son revelados a los pequeños, esto 
es a los sencillos, a los humildes, se tienen por pequeños, pero en realidad, 
ellos son los únicos grandes en la presencia de Dios. 
 
“Porque, habiendo ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes...”, lo 
más recóndito del amor de Dios queda oculto para los soberbios, para esos que 
se hacen llamar grandes, poderosos y superiores a los demás. 
 
“Dios se resiste a los soberbios, a los humildes les da la gracia” 
 
Pienso en Jesús, que buscó y eligió a hombres humildes y sencillos como 
apóstoles, fueron hombres pobres, elegidos del mismo pueblo, sin una gran 
cultura, humildes de corazón, no tenían de que presumir, y con ellos caminó mil 
días, comieron juntos, durmieron, rieron, compartieron pan, vino, pescados, 
tuvieron conversaciones íntimas, esto es, trataron directamente con el Señor, y 
se hicieron grandes. 
 
Los habitantes de estos pequeños pueblos son personas que no conocen el 
estilo de vida de la ciudad, y no participan del bar, la discoteca, las fiestas, la 
elegancia, la moda, los restaurantes y todas las formas de vida de la ciudad, su 
entretenimiento diario es la conversación familiar, y el compartir con los vecinos. 
 
Todo lo que necesitan para comunicarse con Dios, es su alma, su corazón no 
contaminado, no es necesario buscar a Dios en los libros, no buscan cuál 
puede ser el camino para encontrase con el Señor, ellos confían que el Señor 
se los indique y se sienten tomados de la mano por ÉL. Todo lo que hacen lo 
hacen por Dios, todo es por Jesucristo o por la Santísima Virgen. 
 
¿Quién es para ti Jesucristo?, le pregunté a un campesino y supo responderme. 
Sin embargo, los escribas y fariseos, soberbios y autosuficientes, cultos y 
letrados, no alcanzan a comprender la mesianidad de Jesús. 
“Dios no cambia sus modos de obrar; sigue ocultándose a los soberbios y sigue 
revelándose a los humildes” 
 
Al hacer otras preguntas sobre la fe a unos campesinos, sus repuestas me 
maravillaron, y no me quedó ninguna duda, el Señor se les hace presente. 
 
Pregunté en esa ocasión ¿Cómo han aprendido ustedes su fe, que han leído? 
¿Qué libro los motivó a amar al Señor?, y alguien me respondió, que no han 
sido los libros porque no les provoca curiosidad leer, en cambio con otra 



pregunta respondieron, ¿Pero qué usted no siente amor por Jesucristo?, y creo 
que esta respuesta es una lección, >. 
 
En efecto, sólo se sabe bien aquello que la vida o la experiencia nos han 
enseñado por el camino que hemos recorrido. Lo que se lee o se ve, no nos 
hace más capaces de amar al Señor, eso es virtud y luz que viene de lo 
aprendido por el camino recorrido, por la experiencia. Tener fe, no es conocer 
mucho de Dios, sino que voluntad de adherirse a Él. 
 
Los sentimientos de amor puro se adquieren por la gracia de Dios, y no por 
comerse libros y libros y conocer cada salmo letra por letra. El Señor nos 
instruye en el corazón no por medio de ideas, lo hace por medio de las cosas 
que nos suceden cada día, sean éstas de alegría o penas. 
 
Amor puro es total indiferencia por el sistema de vida consumista en el cual nos 
desarrollamos, todos los avances de la tecnología no son nada y el Señor lo es 
todo. 
 
Es en los poblados lejanos de la ciudad ruidosa, donde nuestro Dios pone al 
alcance nuestro, todo lo creado por Él, esas cosa tan sencillas pero de gran 
valor para vivir como el agua, el aire, la tierra para cultivarla, el dormir en paz 
casi sin ruido, sólo el que producen los animales, el gallo, las aves en la aurora, 
además en esos apartados lugares campestres hay algo muy importante, 
tiempo para el silencio y la meditación, excelente condición para oír a Dios, en 
la ciudad todos hablamos, todo es ruido, ¿Cuándo le dejamos un ratito para oír 
al Señor?. 
 
El fácil camino hacia la santidad se consigue con la sabiduría del alma sencilla, 
que es contentarse con lo que le es propio, sin salirse del camino planificado 
por el Señor, sin curiosidad por saber cómo obra Dios, pero sí dejarse mover 
por el Espíritu Santo, y con gran conformidad aceptan su voluntad sobre ellos. 
 
Creo que son más los que sin ningún esfuerzo comunican el amor al Señor con 
palabras simples, que los que buscan establecerlas por medio de 
comparaciones y conjeturas, y que viven afanados por saber más de lo que les 
revela esa voluntad divina en cada palabra que encuentran. 
 
No me cabe la menor duda, adorar a Dios, estar junto al Señor, cumplir sus 
mandatos, adherirse a Cristo como respuesta al llamado personal de Dios, el 
diálogo de compromiso entre el Señor y el hombre, es decir ser activamente fiel 
a El, y que el resto sea según la voluntad de Dios, es lo que nos llevará camino 
al encuentro con el Señor.  
 
Debemos dejarnos llevar por la acción del Espíritu Santo, y no pretender tanto 
“hacer yo”, cuanto “dejarme hacer” por el Espíritu Santo” 
 



Pongamos oído, pongamos sentimiento, pongamos corazón. El Señor se nos 
hace presente, Él vino al mundo y está en el mundo, cada vez que nos 
entregamos a la voluntad de Dios, cada vez que necesitamos su auxilio, Él está 
con nosotros. 
 
Gocemos de la felicidad de esta venida del Señor, que nos llega con tanta 
dulzura, cuanto mejor comprende el bien inmenso que nos hace estar siempre y 
en todos los momentos a esa voluntad de adorable Padre. 
 
El amor a Dios se reconoce en el corazón, especialmente cuando bajo esa 
presentación de un pobre está Cristo, no olvidemos que Jesús nació en un lugar 
humilde. 
 
La Palabra de Dios está escrita en el corazón de los hombres, de ahí no sale ni 
se borra. Escucha la palabra del Verbo Eterno cuando se hace oír en el fondo 
de su corazón, y no está deseosa de saber si está escrita o no. 
 
No estoy en contra de los libros ni de los discursos espirituales, pero no nos 
dejemos llevar por la saciedad de saberlo todo, que eso no nos quite la paz.  
 
La lectura espiritual hecha por los hombres hoy día, pone palabra de Dios, 
como una verdad, pero la verdadera verdad viene de Dios y ésta llega 
directamente al corazón de los hombres, y a esa palabra debemos prestar oído. 
El Señor se nos hace presente, es un misterio, pero el misterio no es sino vida y 
amor del corazón por la fe, y no hay en esto contradicción alguna. Cuando 
oímos el Evangelio, el Señor se nos hace presente, abramos el corazón para 
oírlo, y sepamos reconocer en mucho hombres que sirven a Dios, que el Señor 
se les hace presente en sus palabras, éstos pueden ser consagrados y laicos, 
puede ser el párroco de un pequeño pueblo, un campesino, un panadero, un 
obispo, ¿como se logra reconocerlo?, busca a Cristo, el está presente en 
nosotros, Él te indicará como, en todo caso se hace con amor y con el alma 
sencilla. 
  



XXI. CÓMO ENSEÑAR A ORAR A LOS NIÑOS 
 
Cuando era muy pequeño, esto es, desde la fecha que aún tengo recuerdos, no 
podía dormir si no se sentaba mi madre en mi cama junto a mí. Soy el segundo 
de 6 hermanos, lo primero era oír algún cuento o historia, y luego la infaltable 
oración antes de dormir. “Jesusito de mi vida, eres niño como yo, déjame ser tu 
amigo, yo te entrego mi corazón, y tú me das tu amor, cuídame al dormir por 
favor” o la bien conocida oración “Ángel de mi guarda, dulce compañía, no me 
desampares ni de noche ni de día”, luego me persignaba y a dormir. 
 
Cuando conversamos de este tema entre adultos ya de mi edad, a muchos les 
trae bellos recuerdos esta costumbre, y no encontramos mucha explicación 
porque no es un hábito como lo fue antes.  
 
Cuando asistimos a la santa misa, la proporción de edad de los fieles que 
vemos es más o menos un setenta por ciento de adultos mayores, y en el 
treinta por ciento restante no son todos adolescentes, tal vez la minoría, creo 
que eso es consecuencia de esta falta de enseñanza de orar que tienen los 
niños, es una de las tantas razones por la cual debemos retomar esta 
costumbre tan bella, porque así se iniciaba la comunicación de los padres con 
los hijos, es el primer catecismo, es la primera enseñanza de amor por Jesús. 
No es esto nada de difícil, empecemos de nuevo. 
 
Comencemos de una manera muy familiar y sencilla, oremos con nuestros hijos 
junto a su cama, ambos padres, y seguro que nuestros hijos y nosotros 
dormiremos con una gran paz interior. No busquemos ninguna oración 
complicada, lo más sencillo y natural posible, y estaremos sembrando la más 
hermosa de las semillas en el corazón de nuestros hijos, y ésta podrá dar los 
frutos que el Señor nos pide.  
 
“En un jardín de hermosas flores, el Señor dejó caer una semilla, y encargó a su 
hijo el riego y el cuidado, así fue como germinó la más bella de todas, el Señor 
la está ahora esperando en su mesa, sólo él sabe cuándo, por qué y para qué” 
(PSADB-1990) 
 
No olvidemos poner en un lugar destacado en la habitación donde duermen los 
niños, alguna imagen de Jesús, a mí me agrada más en las que está en brazos 
de su Madre la Virgen María.  
 
Importante que tengan a la vista algún recuerdo de su Bautismo, la fecha de su 
nacimiento a la vida como hijos de Dios y luego si lo han hecho, de su primera 
comunión. Una pregunta me he hecho siempre, ¿por qué no se pone una foto 
del día de matrimonio en la habitación de los hijos? 
 
Percibir la presencia de Dios, de Jesús, de la Virgen María, desde pequeño, nos 
reconforta y nos da paz, nos hace sensible en nuestra fe, porque si los hijos por 
ejemplo observan a sus padres que están tomados de la mano, con los ojos 



cerrados en comunicación con Dios, seguro de que, ellos harán lo mismo, y de 
verdad percibirán al Señor, recuerden que él nos dijo, si dos o más se reúnen 
en mi nombre yo estaré dentro de ellos. 
 
Creo que esta experiencia es imborrable en nuestros niños, Dios Padre, Dios 
Hijo, el Espíritu Santo, mi padre, mi madre, mis hermanos, junto a  junto a mí 
orando en casa, que confianza para quedar en las manos de Dios. 
 



 
  



XXII. LA IMPORTANCIA DE MARIA EN LA FAMILIA 
 
Estamos siendo testigo de una de las situaciones más tristes del ser humano, la 
peor pesadilla y la más dolorosa, crisis y agonía en los matrimonios, y lo más 
increíble son los remedios que le estamos dando, que lo único que hace es 
aumentar la pena y el sufrimiento angustioso de todos sus miembros. 
 
Si fuéramos capaces de mirar como ha tratado Dios a la familia, y seguir ese 
modelo familiar en forma consecuente, podríamos recuperar la salud del 
matrimonio y ser testigo del fin de la angustia y el temor de muchos hombres, 
mujeres y niños. Cuando Dios preparó el plan de salvación de los hombres, nos 
envío a su hijo y lo hizo como parte de una familia y como hijo de María. 
 
En efecto, Jesús podría haber aparecido de otra forma, haber sido encontrado 
como un niño abandonado, haber sido adoptado por los esposos José y María, 
o haber llegado como un peregrino, pero Dios no lo quiso así, el nació como 
todos, de una mujer. Además nació en el mismo pueblo que pecó contra Dios, 
para confirmar el carácter de Redentor para recuperar y salvar a los hombres. 
 
Dios le otorgo un gran valor a la familia, Jesús nace de una mujer, es 
alimentado y cuidado en el seno de ella, y creció como lo hacen muchos niños, 
con amor familiar entregado por sus padres, la Virgen Maria y San José, y no 
puede ser de otra forma, porque el ambiente más apropiado para el 
crecimiento, formación y desarrollo emocional de un niño es la familia y 
especialmente con una vida ordenada, fiel, de mutua preocupación y cuidado, e 
intenso amor. 
 
Las escuelas entregan la instrucción educacional de un niño, pero los ejemplos 
de cómo vivir en el amor se aprenden en la familia, con respeto de los padres a 
los hijos y estos a sus padres, que son nuestro prójimo mas inmediato, 
entonces como consecuencia aprendemos a cumplir los mandatos de Dios, 
como honrar padre y madre, no matar dando luz a todo ser que se esta 
concibiendo, no deseando la mujer del prójimo con ejemplos de fidelidad 
conyugal, amando al prójimo como a nosotros mismos, actitudes básicas que 
demuestran que entendemos que lo primero es amar a Dios sobre todas las 
cosas. 
 
En efecto, en la familia nace y reside el más apropiado sitio para aprender todos 
los buenos valores con los cuales ha de vivir alguien que ama a Dios, entonces 
la organización social de los hombres tiene su sitio mas importante en la familia, 
allí el amor enseña la diferencia de lo bueno y lo malo con lo cual se enfrentará 
el hombre en el ambiente externo, en una unión matrimonial fuerte se implanta 
desde muy temprana edad firmemente los valores con los cuales los hombres 
aprenderán a convivir en forma armoniosa en la sociedad. 
 
La pérdida progresiva de las cualidades morales va produciendo la agonía de la 
familia, la ausencia de interés por la vida familiar, va debilitando cada vez más 



esta institución del matrimonio que viene de Dios, adoptando de esta forma una 
actitud irreverente, a lo cual no podemos ser permisivos. 
 
Entonces así como el padre, la madre cumple el mas importante papel de su 
vida al participar en la familia, por ella se desarrolla y se forma un niño, 
entregándole no solo las necesidades básicas, también las del amor, que es la 
fuente de vida de todo ser. Es así como Dios pensó como debía formarse su 
Hijo, es así como también le entregó a la mujer un don especial, la maternidad, 
pero no solo para engendrar, sino que para formar, educar, cuidar y participar 
activamente en la primera etapa de vida de sus hijos. 
 
Dios eligió a una mujer que con su actitud nos demostró que efectivamente era 
digna de ser Madre de Dios, y con esto nos damos cuenta como para Dios 
todos somos importantes, y que para El no es preferente el nivel socio-
económico de sus hijos, y así la mujer que da a luz al Hijo de Dios, es sencilla y 
simple, pero muy importante para Él, así lo explica San Lucas [Lc, 1,28-29-30-
31] Llegó el ángel hasta ella y le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo».María quedó muy conmovida al oír estas palabras, y se preguntaba 
qué significaría tal saludo. Pero el ángel le dijo: «No temas, María, porque has 
encontrado el favor de Dios. Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que 
pondrás el nombre de Jesús. 
 
Así, no quedo duda de que María fue favorecida y muy importante para Dios y 
luego para todo el mundo, y ella desde que recibió la visita del ángel en la 
anunciación, demostró su amor y fidelidad al Padre. Pureza e inocencia de 
corazón quedo a la vista del ángel Gabriel, es así como María dijo al ángel: « 
¿Cómo puede ser eso, si yo soy virgen?» [Lc 1,34] y el ángel le contesto: «El 
Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el niño santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios. 
María, dispuesta a totalmente a Dios, responde: «Yo soy la servidora del Señor, 
hágase en mí tal como has dicho». [Lc 1,38], de esta forma María nos enseñó 
su fe y su obediencia. 
 
María nos muestra su humildad, su respeto y amor a Dios, con su obediencia, y 
lo hizo a través de toda su vida, y acompaño a su Hijo con lealtad y amor en 
todos los momentos, allí estuvo ella al pie de la cruz, hasta el último segundo, a 
pesar de que muchos ya habían abandonado a su Hijo. María participó en el 
plan de Dios para nuestra salvación al ser Madre de Jesús, porque no ver en 
ella entonces la ayuda necesaria para la salvación de los males de la familia, 
como esposa y madre modelo, acompañado de un ejemplo de esposo, San 
José, también ejemplo de padre con su hijo.  
 
Sobran meritos para confiar en María la ayuda que necesitamos en nuestra 
familia, ella asumió perfectamente el papel de madre y esposa, y lo continuó 
dando este ejemplo a través de toda su vida terrenal. 
 



Cuando nace Jesús, José esposo de María, esta presente, dando un gran valor 
a la presencia directa del esposo en el parto de su mujer, así muchos están hoy 
en el parto de sus hijos, me parece una actitud gratificante para todo 
matrimonio. “Fueron apresuradamente y hallaron a María y a José con el recién 
nacido acostado en el pesebre”. [Lc 2,16]. 
 
Los esposos Maria y José están siempre unidos, cuando su hijo corre peligro 
por la medida de Herodes de asesinar a los niños, José le da protección a su 
familia y huye a Egipto y cuando muere Herodes, él los trae de regreso a 
Nazaret, cuando hay que cumplir con lo dispuesto en las leyes, lo hacen juntos; 
“ Asimismo, cuando llegó el día en que, de acuerdo a la Ley de Moisés, debían 
cumplir el rito de la purificación, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al 
Señor” [Lc 2, 22] . 
 
En efecto, la preocupación por la familia, la vida unida de los padres de Jesús 
esta presente en los Evangelios, “Los padres de Jesús iban todos los años a 
Jerusalén para la fiesta de la Pascua. [Lc 2, 41]. Lo triste de hoy día, es que los 
padres salen a actividades que pueden compartir, separados del resto de la 
familia, no cultivando la riqueza de la vida en común, de la grata compañía de 
los seres queridos, no dando continuidad a esa forma de ser durante el 
noviazgo, cuando queremos involucrar a nuestra pareja en todo y no queremos 
estar en ningún instante separado. “Cuando Jesús cumplió los doce años, subió 
también con ellos a la fiesta, pues así había de ser” [Lc 2, 22]. 
 
La preocupación por los hijos decae cada vez más, ellos salen y no hay 
preocupación por saber lo que hacen, entonces luego nos encontramos con 
sorpresas sobre lo que aprenden fuera de casa que no siempre es de buena 
orientación, cuantos niños se ven abandonados en las calles, cuantos padres 
no saben lo que sus hijos hacen, parece que muchos, y esta irresponsabilidad 
esta trayendo graves consecuencias en la formación, y lo peor es que los hijos 
al ver que a sus padres no les importa ni lo que piensan, toman actitudes 
rebeldes difíciles de controlar. Nuevamente los padres de Jesús nos muestran 
que ellos se sienten angustiados si no saben de su hijo, cuando Jesús se queda 
en el templo asombrando a los maestro de la Ley, sus padres lo buscaban y al 
hallarlo, le hicieron saber su preocupación; “Sus padres se emocionaron mucho 
al verlo; su madre le decía: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo 
hemos estado muy angustiados mientras te buscábamos». [Lc 2, 48]. 
 
La tarea de María como madre, fue siempre abnegada, generosa, nunca 
pensando en si misma, dio a luz, amamanto y alimento; crió y acompañó a 
Jesús por tres décadas, y cuando su Hijo partió a la casa del Padre, su 
presencia fue de gran relevancia, y ella asume un nuevo papel de importancia, 
ser nuestra Madre; “Cerca de la cruz de Jesús estaba su madre, con María, la 
hermana de su madre, esposa de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver a 
la Madre y junto a ella al discípulo que más quería, dijo a la Madre: «Mujer, ahí 
tienes a tu hijo». Después dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde 
aquel momento el discípulo se la llevó a su casa.».[Jn 19, 25-27]. 



 
Entonces María es hecha nuestra Madre espiritual, esposa ejemplar, ejemplo 
de vida familiar, y como madre nuestra, ella nos cuida y esta con nosotros sus 
hijos de la misma forma como lo hizo con Jesús, y esta dispuesta y siempre 
lista para oír nuestras súplicas, cada una de nuestras peticiones y elevarlas a 
su Hijo, y Jesús esta dispuesto a acoger lo que le pida su madre. En las bodas 
de Cana, sucedió que se terminó el vino preparado para la boda, y se quedaron 
sin vino. Entonces la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le 
respondió: «Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? Aún no ha llegado mi 
hora».Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan lo que él les diga». Había allí 
seis recipientes de piedra, de los que usan los judíos para sus purificaciones, de 
unos cien litros de capacidad cada uno. Jesús dijo: «Llenen de agua esos 
recipientes». Y los llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, les dijo, y llévenle al 
mayordomo». Y ellos se lo llevaron. [Jn 2, 3-8]. 
 
«Hagan lo que él les diga», [Jn 2, 4], es lo que debemos recibir de María, esto 
es sigan las enseñanzas de Jesús, hagamos lo que nos dice Cristo en los 
Evangelios, es la respuesta inmediata, y es la forma mas segura de caminar por 
buenos caminos, y así ella nos indica cual es la salvación que necesitamos, 
buscamos, María no muestra y nos pide ir al Hijo y él nos lleva al Padre. 
 
Toda buena madre es buena esposa, dos requisitos importantes en la familia, y 
Maria nos enseña, y además es el medio para llevarnos a Jesús, el cuidó a su 
hijo y nos cuidará a nosotros, así Maria adquiere gran importancia en nuestras 
vidas, especialmente en nuestra vida familiar y la debemos tener en cuenta. No 
podemos ir a venerar a nuestra Madre, si estamos por otra parte siendo 
permisivos con la crianza de nuestros hijos, no podemos ir a María si estamos 
alentando la separación de los esposos, no podemos ir a ella, y no tomarla 
como modelo de vida familiar, pero si podemos recurrir para pedir su 
intersección por nuestra necesidades, especialmente las que María Santísima 
conoce muy bien, como debe ser una familia. 
 
Recemos a la Virgen María, y pidámosle por la recuperación de la vida familiar, 
y por la unidad de la familia, nos traerá mucha paz y amor a nuestros 
corazones. 



XXIII. SEGUIR A CRISTO, CAMINAR JUNTO A JESUS 
 
Jesús caminaba a orillas del mar de Galilea, este es el mismo lago de 
Genezaret o también conocido como el mar de Tiberíades. En esta oportunidad, 
vio dos hermanos pescadores y los eligió mirando sus corazones. Los llamó 
cuando estaban en su trabajo diario, la pesca, y ellos los siguieron. 
 
Jesús caminaba a orillas del mar de Galilea, este es el mismo lago de 
Genezaret o también conocido como el mar de Tiberíades. En esta oportunidad, 
vio dos hermanos pescadores y los eligió mirando sus corazones. Los llamó 
cuando estaban en su trabajo diario, la pesca, y ellos los siguieron. 
 
Jesús no eligió gente especial, como soberanos, intelectuales o filósofos. Cristo 
elige hombres sencillos, pescadores, hombres de trabajo. Jesús sabe bien a 
quien elige y porqué, en esta ocasión hombres que echan la red al mar sin 
saber que tipos de pescados sacaran. Del mismo modo cuando un predicador 
arroja sus palabras sobre los hombres, no conoce de antemano quienes se 
acercarán a Dios. 
 
Pedro y Andrés no habían visto a Jesús hacer milagros, no habían oído hablar 
al Señor del reino de los Cielos, sin embargo, al oír la voz de Jesús, ellos lo 
dejan todo por seguirlo. Seguramente, ellos vieron la dulzura del alma de quien 
los invitaba. Ellos creyeron y tuvieron fe. Nos enseña Jesús, que no debemos 
aferrarnos a las cosas terrenales si queremos ir a la vida eterna. 
 
Nos preguntamos entonces;  
 
¿Estamos dispuestos a seguir a Cristo a ojos cerrados?  
 
¿Cuántos estamos dispuestos a dejar nuestro oficio, nuestra casa, nuestra 
patria por seguir a Jesucristo?  
 
¿Estamos dispuestos a caminar junto a Jesús? 
 
¿Hacia dónde va nuestra vida?, ¿hacia dónde caminamos?, ¿a qué vamos?, 
pareciera fácil responder si decimos a la vida eterna, caminamos hacia la 
eternidad y vamos a contemplar a Dios, esa es la meta que no hemos 
programado. 
 
Ahora bien ¿cómo se llega?, seguramente cada uno pensará en un 
determinado camino, pero yo tengo la convicción que para llegar la forma 
segura, es caminar junto a Jesús, seguir sus pasos, > 
 
La gracia es un don gratuito que el Señor da a los hombres para alcanzar la 
gloria, y con cuanto amor Jesús nos ofrece la gracia de su compañía, que gran 
oportunidad la que nos entrega Cristo para estar cerca de Él, caminar junto a 
ÉL, es una invitación a caminar con un paso seguro hacia la casa del Padre. 



 
¿Cómo respondemos a esta invitación?, ¿la hacemos esperar?, ¿le ponemos 
condiciones? 
 
Les aseguro, que es un camino difícil, pareciera fácil, pero no lo es, debe 
dejarse de lado ese deseo excesivo de mostrar las propias cualidades y de que 
sean reconocidas y alabadas, no es para vanagloriarse o ser presumido, se 
debe dejar de lado el aprecio excesivo hacia todo lo que se considera un bien 
material, hay que olvidarse del amor excesivo hacia uno mismo, que lleva a 
prestar una atención desmedida a los propios intereses sin ocuparse de los 
ajenos. 
 
Pero también es un camino agotador, y no hay elección de un camino fácil y si 
lo hacemos con una carga pesada en nuestro corazón aún se hace más difícil. 
La intención no es desanimarlos, pero ¿de qué otra forma podríamos ser digno 
de caminar junto a Jesús?, si no es con un corazón limpio, sin vanidad, 
sabiendo amar profundamente a los más pobres, a los mismos que ama el 
Señor, ¿cómo podríamos caminar junto a Él, si no podemos deshacernos de las 
cuestiones materiales? 
 
Es necesario comprender que sólo el camino de la fe es por donde se camina 
junto a Jesús, es necesario darse cuenta de lo importante que es caminar junto 
a Cristo, para considerar que vamos por el camino correcto, hay que estar 
atento a sus señales, hay que responderle siempre en forma positiva, no se 
debe perder el rumbo, hay que alimentarse bien de su palabra, para tener esa 
energía y esa vigorosidad, esa fuerza y vitalidad para caminar a su paso, para 
no mirar hacia atrás, y no desalentarnos por muy difícil que sea, por mucho 
sudor y lagrimas que nos provoque. 
 
Todo esto es absolutamente recompensado, porque cuando caminamos junto a 
Jesús, cuando lo llevamos a nuestro lado, llevamos el aliento del Señor en el 
oído, Él nos va confortando, nos transforma y vemos nuestra vida de forma 
distintita, y si nos empapamos de Él, nuestro pasos son alegres y seguros para 
llegar a nuestra meta, y en ese instante sabemos hacia dónde va nuestra vida, 
hacia dónde vamos y a qué vamos. 
 
Hemos sido privilegiados al recibir el bautismo, nuestra vida es un don de Dios, 
somos elegidos por Dios, y Jesús no acompaña en nuestra vida, sintamos su 
presencia, no estamos solos, Jesús es el camino y la puerta de entrada, nos 
esforzamos porque el esfuerzo se recompensa con el Reino de los Cielos, el 
Evangelio no indica cada día como seguir por la ruta sin error, la fidelidad a su 
Palabra no indica el camino, es así, como en cada silaba descubrimos las 
enseñanzas de Cristo, en cada expresión nos pide caminar junto a Él, no 
dudemos en aceptar esta invitación. 
  



XXIV. LA LÁGRIMA DE DIOS 
 
Un Relato 
 
Mí amigo me comentó que cierto día, no había ninguna nube en el cielo, que 
era intensa la claridad del día y sin embargo no lograba ver, trataba de mirar 
hacia el futuro por si allá era posible ver alguna salida, y no veía nada, cerró los 
ojos y repasó en su memoria uno por uno a sus amigos, por si podía contar con 
alguien, hasta que su dolor emocional comenzó a hacerse insoportable: En ese 
punto la desesperación era también intensa, de tal modo que la angustia y el 
sufrimiento contaminaba su razón y anulaba en él toda forma de pensar. 
Entonces trató de buscar una solución en él, sin embargo, no lograba encontrar 
la fuerza positiva para levantarse, así, comenzó a sentir como las fuerzas 
negativas, nutridas de los aspectos desfavorables y dañinos de las actitudes de 
su vida pasada, daban palos contra su alma a fin de provocar el golpe de 
gracia. 
 
Es así, como llegó a pensar en una inesperada decisión influenciada por su 
pesar, él ya no quería vivir, y le dejó su destino a la razón ya atrapada por el 
sufrimiento, la que le sentenció que debía aceptar morir. Así fue, como llegó a 
este punto de su vida. Entonces estuvo junto a un desolado barranco a punto 
de cumplir la sentencia. Sin embargo, en un instante acercó sus manos al 
corazón, las apretó al pecho y luego, las levantó hacia el cielo, cerró los ojos y 
sin esperar algo, sintió sobre su rostro la fuerza de una gota de agua, luego otra 
y otra, hasta que llegaron a sus labios y gustó de su sabor.  
 
Entonces retrocedió un paso atrás, abrió los ojos, y miró al cielo, pero no había 
ninguna nube, entonces se preguntó - ¿y estas gotas sobre mi cara de dónde 
vienen? - Guardo silencio total, estaba solo, pero se sintió acompañado, 
entonces nuevamente llegaron hasta él otras gotas, en ese minuto comprendió 
que alguien lloraba por él,- ¿quién podría ser?, y en el silencio pudo darse 
cuenta de quién podía sufrir por lo que estaba por hacer, pues la gotas sabían a 
amor de Padre que ama a su hijo, pero ¿Él?, se preguntó e insistió, pero como 
¿Él llorando?, ¿acaso Dios sufre por nosotros? 
 
La ayuda 
 
Cuando terminó de contarme su relato, le dije amigo, somos seres humanos, 
pero somos un milagro de Dios, por eso Él sufre si no actuamos como Él nos 
hizo, porque nos hizo con amor, y amor es vida, El nos hizo fuertes, capaces, 
nos dotó de inteligencia, nos entregó dones y talentos, y tenemos que buscarlos 
en nosotros, porque están en nosotros. Esas cualidades que nos entregó Dios, 
nos harán entusiasmar, cuando tengamos un problema. Digamos esta palabra 
que nos entusiasmará y nos estimulara para avanzar, digámosla con fuerza 
amigo, acéptate, reconócete, reanímate, encuéntrate y entonces sentirás que 
todo lo que te ha pasado, es para que comiences una vida nueva, hazte nuevos 
propósitos, y vas a reconquistar tu felicidad, y te darás cuenta que podrás 



conseguirla. No temas comenzar de nuevo, eres la creación de Dios, y si 
aceptas eso, el camino hacia la felicidad lo encontrarás pronto, porque el 
aceptar que eres un milagro de Dios, todo lo que enfrentes será superado. 
 
Aunque mentes brillantes traten de convencernos de lo contrario, no hay 
ninguna duda, Dios se conmueve, eso lo percibimos en Cristo, en Él se 
manifiesta no sólo el rostro de Dios, sino también la perfección del hombre. Si 
oímos con atención los Evangelios, descubriremos a un Jesús conmovido ante 
Dios: "Se llenó de gozo Jesús en el Espíritu y exclamó: 'Yo te bendigo Padre'". 
Ante los demás: como en los casos de la viuda de Naín y la muerte de Lázaro, 
"se estremeció por dentro y se conmovió". En Getsemani, sintió sus propios 
sufrimientos. En la Cruz, donde Cristo encarna la figura del siervo de Dios, 
hombre de dolor, que lleva sobre sus espaldas los sufrimientos de los hombres 
de la tierra, en fin, son muchos los pasajes donde se destaca a un Jesús 
solidario con el dolor de los hombres. 
 
En efecto, en Cristo, nosotros nos sentimos comprendidos y queridos por Dios. 
"Si alguno está cansado y agobiado, que venga a mí y yo lo aliviaré" (Mt 11, 
29). Y es invitado a imitar sus sentimientos: "Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón" (Mt 11, 29). Así es, la piedad cristiana ha obtenido una 
fuente de inspiración y consuelo en el corazón de Cristo. 
 
Los hombres cuando nos acercamos a Dios, nos convencemos de su infinita 
misericordia, miremos a Moisés, un hombre que se dirige a Dios y exclama 
"Dios, misericordioso y clemente, tardo a la cólera, rico en piedad y fiel, que 
mantiene su amor por mil generaciones" (Ex 34, 6-7). 
En el Nuevo Testamento, la imagen de Dios está reflejada por toda la vida y la 
predicación de Jesucristo, que revela su paternidad. Dios es Padre de 
Jesucristo, y así también de todos los hombres, el se preocupa de nosotros, y 
nosotros no podemos olvidarnos de él. 
 
Como en el caso de mí amigo, hay que retirarse de los barrancos, porque el 
atentar contra sí, no es una elección de vida, es algo que sucede cuando la 
desesperación y el dolor no nos permiten ver los recursos que tenemos para 
afrontarlo, el recurso de la fe. Desde niños nos enseñan nuestros padres 
diversas formas de solucionar los problemas, pero el mejor estímulo para 
afrontar una situación difícil, nos llega cuando nos acordamos de Dios. 
 
Es así, como lo importante en cada uno debe ser el amor por lo demás, que 
también es la preocupación por la vida de los demás. De esta forma sabremos 
interpretar los síntomas tan usuales en los hombres y acudir en su ayuda 
cuando más lo necesiten, por tanto estemos atentos a las diversas situaciones 
que nuestro prójimo manifiesta para ir en su auxilio. 
 
Debemos preocuparnos si observamos tristeza persistente, eso de romper a 
llorar sin saber por qué, desesperación, impotencia, sensación de negativismo, 
pesimismo, fatiga o pérdida de interés en actividades comunes de cada uno.  



 
Alteración en los patrones de sueño y alimentación, irritabilidad, eso de 
enojarse fácilmente por pequeñas cosas que antes no molestaban, ansiedad, 
pánico, dificultad para concentrarse, recordar o tomar decisiones, aislamiento 
incapacidad o falta de interés en comunicarse.  
 
Estos signos, que pueden ser conscientes o inconscientes, son muchas veces 
un grito de ayuda de una persona que no es capaz de expresar lo mal que se 
está sintiendo. La presencia de estos signos no indica necesariamente que 
quiere atentar contra su vida, pero conviene estar atentos.  
 
Muchas veces oímos decir cosas como: "todo el mundo estaría mejor sin mí"; 
"no importa; no estaré aquí mucho tiempo más"; "lo sentirás cuando esté 
muerto". Respecto a estas expresiones hay que tenerlas muy en cuenta y no 
considerarlas sólo palabras sin sentido. 
 
Si nos damos cuenta de algún extraño indicio de alguien, yo creo que lo mejor 
es preguntárselo, lo más seguro es que le darás una oportunidad de hablar 
libremente, ya que el que esta ahogado en algo siempre recibirá como un bello 
gesto que un amigo o un familiar le escuche, esto puede ayudarle mucho.  
 
Cuando alguien está en dificultades, no lo dejemos solo. Escuchemos 
atentamente lo que tenga que decirnos sin juzgarle. No tratemos de minimizar 
sus problemas e intentemos ponernos en su lugar y entender lo que siente. 
Recordemos que para esa persona que sufre, sus problemas son tan graves 
como para preferir pensar en la muerte antes que seguir soportándolos.  
 
De la misma forma si estamos nosotros en problemas, es bueno pensar en 
nuestras metas planeadas, nuestras esperanzas y deseos para el futuro y sobre 
todas en esas personas que valoramos. Es bueno hablar con las personas que 
son importantes para nosotros y comunicarse con Dios, pedir su fortaleza. No 
olvidemos a nuestra madre, y a nuestra Santa Madre la Virgen, aún no he 
conocido hombre que haya dicho que no ha sido atendido por sus oraciones, no 
olvidemos a nuestro hermano Jesús, su corazón es cariñoso y comprensivo. 
 
En efecto, nuestro amor por el Señor, permitirá sanar nuestras heridas, no 
vamos a probarle a nadie nuestro amor si lo hacemos llorar por nuestra muerte, 
pero si le permitimos entrar en nuestro corazón, ese amor permanecerá toda 
nuestra vida a través del recuerdo de los momentos felices, de aquellos que nos 
hacen sonreír, nuestra familia, hijos, hermanos, amigos. 
 
Dios nos entregó esa facultad de elegir nuestro camino, nuestra forma de vida, 
es así como es bueno elegir amar en lugar de odiar, es mejor reír que llorar, 
hagamos hoy las cosas que nos son necesarias, no la aplacemos, el amor por 
la vida es crecer y lo contrario es consumirse, por eso siempre optemos por la 
vida y no la muerte.  
 



Aprendamos a sentir la presencia de Dios en cada acto de nuestra vida, la 
veremos con más optimismo y por supuesto que con esperanza. 
 
Dejemos atrás los temores, no tengamos sentimientos de derrota, Dios esta a 
nuestro lado desde siempre, llamémoslo, busquémoslo, no vivamos sin Él, 
porque en un segundo sin Él, estaremos absolutamente perdidos. 
 
  



XXV. EL CUIDADO Y LA ATENCIÓN ESPIRITUAL DE LOS ENFERMOS 
 
El hermano enfermo no sólo tiene el derecho del cuidado físico en su 
enfermedad, además tiene el derecho del cuidado y atención espiritual. 
 
En efecto, un gran gesto de amor, una actitud de caridad, algo importante que 
podemos hacer por un ser querido, o un hermano enfermo, es ayudarle con 
nuestras oraciones y cuidados espirituales. 
 
Así es, como los cristianos enfermos deben procurar en primer lugar cuidar su 
salud, nosotros somos creación del Señor, por tanto su patrimonio de Dios, por 
tanto tenemos el deber de cuidarnos la salud física y la del alma, y aprovechar 
la oportunidad de ofrecer los sufrimiento a Cristo. 
 
El cuidado de la salud de los hombres requiere la ayuda de sus hermanos, de 
sus familiares, de sus amigos, como también del resto de la sociedad en la cual 
viven, a fin de lograr las condiciones de calidad de vida que permiten crecer, 
estudiar, formar familia, formarse espiritualmente, como alimentarse, vestirse, 
tener vivienda, trabajo y jubilarse o pensionarse. 
 
Josemaría Escrivá, decía algo que interpreto así: “Si las cosas salen bien, 
alegrémonos y demos gracias a Dios, y si salen mal, alegrémonos por esta 
oportunidad de ofrecer al Señor la dulce carga de la Cruz de Jesús”  
 
Debemos si tener cuidado de tener una actitud por un excesivo cuidado por 
conservar la salud, cuando esta se interpreta como una señal de egoísmo y 
falta de confianza en Dios.  
 
Mi padre me enseñó hace muchos años atrás, la necesidad de cuidar el cuerpo 
de manera razonablemente, porque no debemos olvidar que es templo del 
Espíritu Santo.  
 
Es así, como la vida y la salud física son bienes preciosos confiados por Dios, 
razón importante para cuidar a los enfermos, teniendo en cuenta sus 
necesidades y la de los demás y el bien común.  
 
También es bueno recordar, que el hermoso don de la vida está en manos de 
Dios. 
 
En efecto, el hombre no es dueño de su vida ni de su salud y perjudicarlas por 
desidia, falta de cuidado o negligencia es una ofensa a Dios, es así entonces 
que no debemos ser indisciplinados con los buenos consejos médicos, no tomar 
los medicamentos recomendados o hacernos el desentendido con ciertos 
síntomas que nos advierten de algún peligro de enfermedad.  
 



También me parece, que no debemos engañar a un hermano enfermo si está 
cerca de la muerte, no estaría bien decirle que todo anda bien y que no hay que 
preocuparse. 
 
Seamos misericordiosos con esto, ya que se trata de un tiempo que el enfermo 
debe aprovechar para que prepare al encuentro con el Señor, los últimos días 
de vida pueden ser decisivos para su vida eterna, es cuando el hermano 
enfermo debe recibir los Sacramentos de Penitencia y Reconciliación, esto es, 
la Confesión y la Comunión. Yo tengo mi experiencia personal en esto, en una 
etapa de mi vida durante 18 meses estuve acompañando a mi difunta esposa, 
la cual sufrió de un Cáncer irrecuperable, y así fue como estuvimos preparando 
las maletas para su viaje a la vida eterna, en el momento que el Señor 
dispusiera, y esta grabado por la eternidad en mi corazón el minuto cuando ella 
me sonrió y a los pocos segundos partió en su viaje. 
 
Por otra parte no dejemos de lado, la Unción de los Enfermos, esta se debe 
recibir tan pronto se sepa que hay enfermedad, especialmente si es grave, en 
todo caso se debe explicar que este sacramento no es para pacientes 
desahuciados, es para entregarnos en las manos de Dios y decir que estamos 
abiertos a la curación, y dedicar este sufrimiento para llevar la cruz de la 
enfermedad con gracia y para nuestro bien. 
 
Hace poco, junto a un Tío Presbítero, se la dimos a mi padre de 78 años, el cual 
estaba bastante mal y temíamos por su vida, hoy nuevamente, se le ve sonreír, 
por continuar viendo a diario su familia que el formó con los fundamentos de 
nuestra fe.  
 
Oremos entonces con y por los hermanos enfermos, lo podemos hacer con el 
rosario y otras oraciones, meditemos los mensajes del Señor en la Biblia, en los 
Evangelios.  
 
Recordemos que estamos con Nuestro Señor, con su Hijo Jesucristo, con 
nuestra Madre la Santísima Virgen. Ellos están siempre con el hermano 
enfermo. 
 
Ayudar también al hermano enfermo a estar en gracia de Dios.  
 
 
ORACIÓN DEL ENFERMO 
 
¡Oh Dios!, de mi debilidad y mi fortaleza, 
de mi tristeza y de mi alegría, 
de mi soledad y compañía, 
de mi incertidumbre y esperanza. 
 
En la noche de mi enfermedad 
me pongo en tus manos de Padre: 



Alumbra esta oscuridad con un rayo de tu Luz, 
abre una rendija a mi esperanza, 
llena con tu Presencia mi soledad. 
 
Señor, que el sufrimiento no me aplaste, 
para que también ahora 
sienta el alivio de tu Amor 
y sea agradecido a la generosidad 
de cuantos sufren conmigo. 
  



XXVI. LA TOLERANCIA, UN DON DE DIOS, QUE SE RECIBE COMO PARTE 
DE SU SABIDURÍA 

 
Pienso sinceramente que el vivir sin Dios, o sin conocerlo, se manifiesta 
principalmente en la falta de amor y caridad, pero también por no conocer la 
tolerancia, la bondad, la paciencia, la prudencia y en la falta de ver las cosas 
con sabiduría.  
 
Mi padre, que tiene ochenta años, es un ejemplo maravilloso de vida y actitud 
para mí, al igual que mi abuelo y mi bisabuelo, ellos fueron educados siempre 
en la fe y manifestaron toda su vida haber recibido el don de la tolerancia y la 
prudencia, por ello siempre dieron gracias al Señor. Así fue,  como el pensar 
muy bien lo que se dice y no decir todo lo que se piensa para no herir a alguien, 
era una actitud de vida. Mi Padre tiene un decir, “Para ser sabio, es necesario la 
sencillez de corazón”. Este es un lema que encabeza  del Libro de Sabiduría de 
la Biblia. 
 
Cuando leí este Libro de la Sabiduría, hice algunas reflexiones sobre un cierto 
tipo de personas con la cual convivimos a diario, ese que se manifiesta 
abiertamente en su intolerancia y que siempre se le ve frustrado.  
 
<<Sabiduría 1, 1-7. Amad la justicia, los que juzgáis la tierra, pensad 
rectamente del Señor y con sencillez de corazón buscadle. Porque se deja 
hallar de los que no le tientan, se manifiesta a los que no desconfían de él. 
Pues los pensamientos tortuosos apartan de Dios y el Poder, puesto a prueba, 
rechaza a los insensatos. En efecto, en alma fraudulenta no entra la Sabiduría, 
no habita en cuerpo sometido al pecado; pues el espíritu santo que nos educa 
huye del engaño, se aleja de los pensamientos necios y se ve rechazado al 
sobrevenir la iniquidad. La Sabiduría es un espíritu que ama al hombre, pero no 
deja sin castigo los labios del blasfemo; que Dios es testigo de sus riñones, 
observador veraz de su corazón y oye cuanto dice su lengua. Porque el espíritu 
del Señor llena la tierra y él, que todo lo mantiene unido, tiene conocimiento de 
toda palabra. >> 
 
A través de los años, he conocido muchas personas adultas que no pueden, no 
son capaces de aceptar o tolerar la más mínima idea o planteamiento que no 
sea parecido al suyo, les molesta además cualquier contratiempo o demora, se 
sienten pésimo si no se satisfacen sus deseos, y no tienen capacidad para 
soportar ninguna circunstancia desagradable. Entonces me imagino que no 
conocen o no practican el don de la tolerancia, si es así, puede ocurrir que la 
frustración es la peor sensación que puede existir en sus vidas. 
 
Me he preguntado muchas veces el porque de este comportamiento en la edad 
adulta. En los niños, especialmente cuando son más pequeños, por su falta de 
madurez, parece ser más comprensible este comportamiento incluso a veces 
casi normal. Como es lógico, no preocupamos de estas actitudes de no soportar 
algo cuando en la primera etapa de vida del niño, motivado por sus 



necesidades fisiológicas de defecar y orinar, aún no son auto-controlable, 
entonces manifiestan su incomodidad como un llamado de atención a través del 
llanto o el quejido, así mismo les ocurre, cuando existe la necedad de 
alimentarse, dormir, etc. Es así, como sabemos y sentimos que a esa edad es 
importante que los deseos de los niños se satisfagan rápidamente y al hacerlo 
comprobamos su alegría, y esto es porque les proporciona una sensación de 
seguridad y estabilidad, además como dicen los especialistas, atender 
oportunamente un niño a esta edad es importante para su desarrollo emocional. 
 
En su etapa de crecimiento, los niños se van dando cuenta de que no siempre 
pueden tener sus deseos satisfechos de inmediato, y aprenden a resolver 
algunas cosas personales, como atender sus necesidades fisiológicas, también 
van aprendiendo como tolerar y aceptar cierta molestia y que la demora en 
atender sus deseos, es algo inevitable. Es decir, aprenden, en mayor o menor 
medida a tolerar la frustración, esto le enseña además adquirir un cierta 
autonomía y una mayor capacidad para manejarse, esto es hacen cosas por sí 
mismos, y les da satisfacción poder cumplir algunos de sus deseos, y no 
esperar que otros lo hagan por ellos.  
 
Poco a poco conocen la capacidad de aprender, que hay ciertas limitaciones en 
ellos y en el ambiente que les rodea, se van adaptando y conociendo que en el 
hogar existen normas, hábitos, costumbres, formas y maneras de vivir. 
 
Pero, no siempre sucede así, entonces vemos como otros niños siguen 
actuando como si todos sus deseos fuesen necesidades fisiológicas urgentes y 
no aceptan que sus deseos no sean satisfechos de inmediato, por ningún 
motivo quieren esperar o aceptar que se les sustituya algo, como recibir un 
juguete diferente cuando el que desean no está disponible. Cuando no 
consiguen lo que quieren arman un escándalo, patalean, gritan, lloran, se tiran 
al suelo, como una demostración para exigir que sus deseos se satisfagan de 
inmediatamente. 
 
Como padre de cinco hijos, tío de muchos sobrinos y sensible observador de 
estas situaciones, siempre he pensado que este comportamiento resulta 
frecuente en los niños, pero también me doy cuenta que igual se da en mayor o 
menor medida en los adultos, quienes consideran que sus propias necesidades 
están por encima de cualquier otra cosa o persona, disposiciones, normas, 
leyes, formas de vida de la sociedad. No soportan que las cosas sean distintas 
a sus deseos, y que no resulten como ellos quieren.  
 
Situaciones que vemos a menudo, se acabaron las entradas a cine cuando 
ellos llegaron se irritan, perdió un partido su equipo favorito, se ponen 
insoportable, organizó un paseo al campo y llovió, que fastidio mas grande, los 
adelanto en la carretera un automóvil de menor calidad, no esto no es posible, a 
un compañero de trabajo le dieron un ascenso, que injusticia, el vecino de al 
lado tiene un auto nuevo, no puede ser, y así todo es inadmisible, todo es 
frustrante, todo es un inconvenientes, y ven verdaderas catástrofes en muchas 



situaciones que a los que conocen la tolerancia, la prudencia, la paciencia, 
toleran con mucha naturalidad, tal vez igual en algunos casos se molesta, pero 
este hecho no le perturba y no lo pone hostil. 
 
En efecto, la intolerancia, crea superlativos extremos en cada cosa que sucede, 
todo parece más desagradable, todo se mira desde un cristal que aumenta la 
situación que se esta observando, no es malo, es pésimo, no es feo es horrible. 
Así este modo la vida de las personas está llena de insatisfacciones, tragedias, 
el mundo es injusto pues no satisface sus deseos, el mal humor pasa a ser un 
estilo de vida, se agitan, siempre están ansiosos, tristes, resentidos, humillados 
por las leyes porque no se hicieron para satisfacer todos sus deseos 
 
Lo que me preocupa es que suele encontrarse casi siempre en este tipo de 
persona, aquellos que son creencias, ideas y sentimientos negativos, aquellos 
que les falta ese amor por los demás y entonces se les nota un cierto prejuicio, 
y mucha veces estos prejuicios llevan a una persona a actuar de un modo 
determinado respecto a un tipo de persona, como la discriminación, entonces 
culpan al otro por ser de otra raza, blanca, negra, judía, árabe, mapuche, 
asiático, caucásico, etc. 
 
<<Sabiduría 3 – 1. En cambio, las almas de los justos están en las manos de 
Dios y no les alcanzará tormento alguno. >>  
 
Pienso que las personas que son mas tolerantes, la vida es más agradable, 
más fácil, se observan mas tranquilos y por lo tanto con menos estrés, 
muestran una gran capacidad de convertir los problemas en soluciones y tienen 
más probabilidades de resolverlos, se ven optimista y en los fracasos 
rápidamente buscan nuevas oportunidades, frente a cualquier dificultad no 
reaccionan con tanta intensidad ni buscan escapar o huir de la realidad, 
siempre, aceptan con más facilidad el dolor, son solidarios con el sufrimiento, 
son capaces de entender la incomodidad, no dejan que cualquier situación les 
perturben excesivamente.  
 
Vemos y nos damos cuenta, que una de las características importante para 
aquellos que luchan por el liderazgo, aquellos que trabajan por metas a veces 
tan difíciles de cumplir, son constantes porque pueden tolerar la frustración y 
cuando la situación se pone cuesta arriba, difícil, solicitan la ayuda del Señor, y 
luego sabe responder adecuadamente en las situaciones difíciles, reflexionan 
un minuto, y ante los imprevistos, las interrupciones, los contratiempos, son 
abrazado por el Padre Divino, y son capaces de mantener la calma en estas 
situaciones, entonces les permite pensar con claridad y con un poquito de 
sabiduría, le es fácil encontrar las soluciones apropiadas, en vez de reclamar, 
quejarse, lamentarse, armar un escándalo, escapar de los problemas, en cierto 
modo reconocen que la fe les da más probabilidades de resolverlos situaciones 
difíciles, la esperanza lo pone optimista, y al dejar las cosas en las manos del 
Señor, y luego ver como las cosas salieron como se esperaba, les hace vivir 



con una paz interior, que limpia el corazón, la mente, elimina la basura y les 
deja espacio para almacenar mayor sabiduría.  
 
En efecto, reflexionemos, cómo reaccionamos, como actuamos, como 
pensamos, cuando sucede algo que nos molesta, cuando no podemos 
conseguir lo que queremos, cuando las cosas resultan, entonces cerramos los 
ojos, miramos a lo alto, nos acordamos de Dios Padre, y luego parece que todo 
sale como deseas y si no es así, nuestra capacidad de tolerar, de aceptar es 
inmensa. 
 
De lo que he leído en artículos sobre el comportamiento de los humanos, ser 
intolerante es como el que reacciona demasiado intensamente ante las 
frustraciones como si estas fueran necesidades fisiológicas y orgánicas que 
necesitan un solución y satisfacción inmediata, y cuando llegas a tiempo o la 
encuentras el alivio es inmediato.  
 
Cuando un ser querido muere terrenalmente, he oído decir “he sentido un gran 
dolor por la perdida, pero así es la tiene prepara la vida terrenal el Señor, ahora 
hay que seguir nuestro camino, hasta que llegue nuestra hora”, entonces me 
pregunto si alguien podrá decir algo tan absurdo como: “que se me muera un 
ser querido, no eso es algo que no voy a tolerar por ningún motivo, y haré lo 
que haga falta para que no suceda, porque a mi, no se me muere nadie”.  
 
Finalmente creo que vivir en paz con todo el mundo, ayudado de la tolerancia, 
la prudencia, la sabiduría, el amor de Dios, de Jesús, de nuestra Madre Maria, 
es siempre mejor, es más fácil soportar y entender las dificultades con las 
cuales uno se encuentra en su caminar, utilicemos la ayuda divina, nos dará 
fuerza, nos dará mas esperanza, ya que ella es el legítimo y puro amor. 
 
<<Sabiduría 6, 12-15. Radiante e inmarcesible es la Sabiduría. Fácilmente la 
contemplan los que la aman y la encuentran los que la buscan. Se anticipa a 
darse a conocer a los que la anhelan. Quien madrugue para buscarla, no se 
fatigará, que a su puerta la encontrará sentada. Pensar en ella es la perfección 
de la prudencia, y quien por ella se desvele, pronto se verá sin cuidados. 16 
Pues ella misma va por todas partes buscando a los que son dignos de ella: se 
les muestra benévola en los caminos y les sale al encuentro en todos sus 
pensamientos. >> 
 
<<Sabiduría 7, 7-16 Por eso pedí y se me concedió la prudencia; supliqué y me 
vino el espíritu de Sabiduría. Y la preferí a cetros y tronos y en nada tuve a la 
riqueza en comparación de ella. Ni a la piedra más preciosa la equiparé, porque 
todo el oro a su lado es un puñado de arena y barro parece la plata en su 
presencia. La amé más que la salud y la hermosura y preferí tenerla a ella más 
que a la luz, porque la claridad que de ella nace no conoce noche. >> 
 



XXVII. EL SEXO DE LOS HOMBRES, HOMBRE O MUJER 
 
Este tema no se manifiesta como una idea de discriminación, su concepto es 
entender de alguna manera el que se puede prevenir desórdenes psicológicos y 
experiencias traumáticas en los niños sobre su sexo, por cuanto debemos estar 
atentos. 
 
Génesis: El día en que Dios creó a Adán, le hizo a imagen de Dios. Los creó 
varón y hembra, los bendijo, y los llamó «Hombre» en el día de su creación. 
 
Una joven madre, primeriza, junto a su esposo, asiste a una consulta médica, 
con el fin de hacerse un Ecografía, ella esta recientemente embarazada por 
primera vez, y le informaron que ya puede conocer algo de su futuro hijo. 
 
La paciente le confiesa al Dr., que hace cinco años que estaba intentando 
embarazarse, y por fin el Señor se acordó de que ya era hora, por cuanto se 
sentía ella y su esposo, inmensamente feliz. 
 
Entonces el Dr., preguntó cuál era la principal razón que ellos tenían para esta 
ecografía, y ambos dijeron al mismo tiempo, que era para conocer el sexo de su 
hijo, pero que si resultaba una mujercita, estarían felices y si resultaba un varón, 
igualmente feliz. 
 
A continuación hablan de lo posibles nombres que esperaban poner a su 
primogénito, tanto como si fuera varón o mujer. 
 
Luego la conversación se extendieron a lo ellos esperaban del futuro de su hijo 
o hija, la madre dijo que le agradaría que si el resultado es mujer, esta fuera 
una Abogada y que le diera muchos nietos, y si resulta varón, que fuera 
Ingeniero, un buen padre de familia y que consiguiera una esposa que le 
permita también tener a 
Través de este hijo muchos nietos. El padre sonrió y dijo por mí que sea un 
buen futbolista, y verlo hacer hermosos goles. 
 
Esta introducción creada para este articulo, puede ser fácil de que suceda así o 
similar, en efecto los padres esperan o un varón o una mujercita, pero bajo 
ningún punto de vista esperan un hijo homosexual. 
 
Y luego ocurre que si es varón, es difícil para el padre disimular que su felicidad 
es aún mayor, incluso algunos llegan a comentar del nuevo hijo en plan de 
bromas cosas tan singulares como que él bebe nació con un hermoso miembro 
viril. 
 
En efecto, pienso que es así, por tanto si pasado los años y el hijo en edad de 
entrar a su madurez, opta por ser homosexual, la decepción de los padres es 
intensa, es un efecto de dolor insospechado, todos los sueños que fomentaron 
la crianza, la educación, la alimentación y la formación del muchacho para que 



fuera un hombre como tal, resulto inútil, por tanto puedo decir que el 
desagradecimiento mayor que puede un hijo hacer a su padre, es no respetar la 
sexualidad con la cual nació. 
 
Un buen amigo, me reveló, que en etapa de su juventud, a los 17 años, se dejó 
llevar por inclinaciones homosexuales influenciado por un vecino, al poco 
tiempo fue donde un sacerdote dispuesto a confesar su nuevo modo de vida y 
solicitar su intervención para conseguir la comprensión de su familia, pero le 
causo tanto dolor y sufrimiento en esta confesión, que hizo un voto de castidad 
por cuatro años, que era el plazo para llegar a la mayoría de edad, y esta 
penitencia para el fue un regalo recibido de Dios, hoy es padre de 7 hijos, 3 
mujeres y cuatro hombres, y es un amigo con grandes valores morales, a el 
debo en parte la inspiración de este articulo de hoy. 
 
La medicina y la ciencia siempre han afirmado siempre que los actos 
homosexuales son intrínsecamente desorden metal de quien opta por este 
camino. 
 
En efecto, hay circunstancias tales como desórdenes psicológicos y 
experiencias traumáticas, que motivan a muchos hombres y mujeres sentirse 
atraídos homosexualmente, es así como algunos se rindieron a la atracción por 
personas del mismo sexo. Tales personas pueden o suelen creer que es 
imposible el resistir tal atracción, de modo que abrazan la identidad 
homosexual. 
 
Hasta hoy, nadie en la ciencia o en la medicina se ha atrevido a decir y probar 
después, que existe una predeterminación genética, y que no se pueda 
cambiar, así lo he leído e investigado en diversos informes preparados para 
este fin. 
 
Diversos investigadores han intentado encontrar una causa biológica para la 
atracción homosexual. Los estudios ha establecido y demuestran la inexistencia 
de una base genética para la atracción homosexual, y que no ha sido posible 
tener evidencia cierta, seria y científica para tal afirmación. 
 
Sin embargo, hay intentos frecuentes de parte algunas personas para decir que 
la atracción homosexual tiene base genética, pero ninguna de estas personas 
son de la comunidad científica y preparada para este tema. 
 
Traumatismos, errores educacionales, fundamentalmente las malas amistades 
pueden causar una desviación de las conductas propias del sexo que se tiene. 
La ley natural es única, la naturaleza esencial de los humanos es ser macho o 
hembra, y si así lo entendemos, las inclinaciones, o los deseos de envolverse 
en actividad homosexual puede ser reversible, existen muchos casos probados 
por la ciencia, la medicina, la psiquiatría por las vivencias y testimonios que he 
oído. 
 



Por tanto la atracción homosexual puede prevenirse, conociendo las 
necesidades emocionales y de desarrollo de cada niño, y verificando que se 
satisfacen adecuadamente tanto por la familia como por sus iguales, así puede 
ser poco probable que una desviación. 
 
Nos hacemos una pregunta, ¿un padre de razonamiento normal, aceptaría que 
un hijo de tan solo 10 o 11 años salga a pasear al parque con un homosexual o 
que visite a un homosexual que vive solo?, parece poco probable, por que 
nacería de inmediato el temor de que puedan pervertir a su hijo. 
 
Es conocido que los niños necesitan cariño, y aceptación por ambos padres, 
por sus hermanos y por sus amigos de edad similar. También es cierto que no 
siempre existen tales situaciones familiares y sociales apropiadas. El mundo de 
hoy es de los padres que están luchando con sus propios problemas y la 
mayoría de las veces son incapaces de proporcionar la atención y el apoyo que 
el niño requiere. Algunas veces los padres hacen esfuerzos grandes, pero la 
personalidad del niño hace que el apoyo y la educación sean en algunos casos 
más difíciles. 
 
Es entonces importante para los que están formando y educando niños estén 
informados de los signos que produzcan en el niño una forma desordenada de 
identidad. En efecto la identificación temprana, luego la intervención profesional 
adecuada, apoyada por los padres, puede superar la desordenada identidad de 
un niño. Desgraciadamente, a muchos padres que expresan esta preocupación 
a personas no indicadas, se les dice que no se preocupen por eso.  
 
En algunos casos los síntomas y la preocupación de los padres parecer que va 
a disminuir cuando ven al niño participar ordenadamente como tal en el colegio, 
pero al primer indicio deben recibir un tratamiento adecuado, los síntomas 
pueden reaparecer en la pubertad como intensa atracción homosexual, como 
resultado de la incapacidad del niño de identificarse positivamente con el propio 
sexo. 
 
Estudios han mostrado que niños que han sido abusados sexualmente, luego 
exhiben síntomas de desorden en su identidad como consecuencia de su 
experiencia tan personal, pero no significa que estos luego en la adolescencia y 
la edad adulta llegan a ser homosexuales pasivos o activos. 
 
Es así, como marcar a un adolescente, o peor, a un niño, como “homosexual” 
sin remedio, no le hace un buen servicio a la persona afectada. Estos, 
adolescentes o niños pueden, con una intervención positiva apropiada a su 
caso particular, recibir consejos adecuados para poder superar el problema de 
estos traumatismos emocionales anteriores. 
 
Es conocido y cierto que terapeutas experimentados pueden ayudar a 
individuos a descubrir y comprender las causas profundas de los traumatismos 



emocionales que dieron origen a la atracción por el mismo sexo y poder seguir 
la terapia que va a ayudar a resolver ese problema. 
 
De la misma forma, las mujeres con atracción por su mismo sexo pueden llegar 
a comprender un cambio en su conducta, especialmente cuando encuentran la 
manera de confiar del amor de los hombres 
 
Los católicos creemos que la sexualidad fue estructurada por Dios como un 
signo del amor entre los hombres, entere la esposa y la esposa y por 
consiguiente y así pensamos muchos católicos, que la actividad sexual es 
adecuada solamente dentro del matrimonio. 
 
Un desarrollo psico-sexual saludable especialmente en la etapa de noviazgo, 
lleva naturalmente a la atracción de personas por el sexo opuesto. 
Traumatismos, errores educacionales y el pecado puede causar una desviación 
de esta conducta. 
 
Entonces es esencial que todo católico que sienta atracción por el mismo sexo, 
pueda ser alentado a reflexionar sobre este hecho y encuentre acceso fácil a 
grupos de apoyo, terapeutas y directores espirituales que apoyen en forma 
inequívoca las enseñanzas de la Iglesia y estén preparados para ofrecer ayuda 
de la más alta calidad, con cariño, amor y comprensión de todos especialmente 
sus más cercanos. 
 
Todos los católicos, Educadores, Profesores, Catequista, Sacerdotes, los 
padres, los familiares, tienen la obligación de defender las enseñanzas de la 
Iglesia en materias de moral sexual, para contrarrestar la falsa información 
sobre la atracción por el mismo sexo, y para informar a los adolescentes 
expuestos al riesgo o envueltos en homosexualidad, que se puede encontrar 
ayuda. 
 
Ciertamente es posible, con la ayuda de la Gracia de Dios, para todas las 
personas el vivir en con el fin de su sexo de nacimiento entregado por Dios, 
incluyendo aquellos que sienten atracción homosexual. Con la ayuda poderosa 
de la gracia, los sacramentos, apoyo de la comunidad y un terapeuta con 
experiencia, un individuo bien decidido es capaz de alcanzar el propósito de 
cambio de actitud. 
 
Finalmente, dejo en claro, que a mi parecer Dios ama a los hombres que han 
optado por atracción homosexual con el mismo amor que les da a todos los 
hombres, pero él espera que el que esté en esta situación, vuelva al sexo que él 
nos dio al traernos a este paso terrenal. 
 
Es así, como mi ruego, es a los que sufren por esto, reciban el cariño y la 
misericordia del Señor, reflexionen un minuto, y en la conversación intima y 
personal con el Padre Dios, hagan el compromiso del cambio de actitud, y los 
que puedan entregar como servicio al Señor, la ayuda a la corrección fraternal 



de nuestros hermanos caídos en la perdida de su identidad de sexo, reciban la 
bendición del Señor. 
 



 
XXVIII. AÑO VIEJO Y AÑO NUEVO 

 
Parece, que estamos ansiosos de que termine un año y que comience luego el 
otro, seguramente, porque tenemos esperanza de que el año nuevo que llega 
sea mejor, que el que se va, así parece ser cada fin de año. 
 
En pocas oportunidades he oído decir, no creo que habrá otro año como este 
que termina. Seguramente es porque el hombre vive de la esperanza, entonces 
recordemos algunos sinónimos de esta esperanza, confianza, fe, seguridad, 
certeza, ilusión, expectativa, anhelo, confiar, creer, aguardar, convicción, 
entusiasmo, etc., talvez alguien encuentre mas sinónimos, pero yo agregaría 
uno muy especial, “encomendarse”. 
 
Casi nunca lo hacemos, pero debiera ser necesario y conveniente al final de 
cada año, antes que llegue la medianoche, reflexionar unos minutos y hacer un 
balance, pero no generalizado o superficial, diría casi de los 365 días, y revisar 
lo que hicimos con este año que despedimos, es un año mas de vida, no deja 
de ser importante. 
 
Conviene también recordar las deudas que dejaremos para el próximo año, 
pero hay ciertas deudas que debemos saldar antes de que se termine el año, 
me refiero a las que se tienen con Dios, con los familiares, amigos, vecinos, las 
deudas que se tienen con los demás. 
 
Entonces salgamos antes de media noche al patio, al jardín, al balcón de la 
casa o simplemente miremos a través de la ventana de nuestra casa, miremos 
el camino que hemos recorrido este año que se nos va, y reflexionemos sobre 
lo que podemos ver de este ya viejo 2004. 
 
Yo les propongo fijarse en tres cosas importantes y por cada una hacemos un 
gesto y una acción. 
 
1) A quien debe agradecer por el año que se va 
 
Mis “¡Gracias!”, son definitivamente a Dios, por todo el amor que recibí de El, 
cuantas veces no fui como El esperaba de mí, sin embargo con su infinita 
misericordia, El fue como siempre bueno conmigo, así es no quiero estar en 
deuda con El, por eso “Gracias Señor” 
 
2) A quien debo perdonar por el año que se va 
 
Quizás al que más desprecio me dio, al que menos me ayudó cuando lo 
necesitaba, a él, mi perdón y mis ruegos al Señor. 
 
3) A quien debo pedir perdón por el año que se va 
 



Es probable que no haya sabido vivir como verdadero hermano, haya habido 
egoísmo, orgullo, talvez he ofendido a más de alguien, por esto Perdón Señor 
 
En efecto quiero, saldar cuentas con mi prójimo, con mis hermanos, no quiero 
dejar deudas de este tipo para el próximo año, quiero borrar todos los rencores, 
odios, resentimientos. Es mí deseo terminar el año bien con todos. Es necesario 
poder decir que no guardo malos sentimientos hacia ningún ser humano. 
 
Si antes de que acabe el año, llego mi hora de pedir perdón a todos los que en 
este caminar de mi vida, de alguna manera herí, moleste, no me preocupe de 
él, le hice un desaire. 
 
Quizás más de alguno, necesitaba una respuesta y no se la di, alguno 
necesitaba de mí ayuda y no se la di, alguno necesitaba una palabra de aliento 
y me la guarde. A esos hermanos, desamparados, desolados, desesperados, 
tristes, sin ilusión, y no les preste mi atención o pasé de largo, porque tenía o no 
tenía motivos de prisa. 
 
Quiero pedirles perdón. 
 
Entonces, podré dormir en paz la última noche del año 2004 y despertar en el 
2005 renovado para la nueva jornada de este año que se inicia o comienza. 
 
Así estaré, en condiciones para pedir a Dios, un gran año para hacer con El y 
por El grandes cosas, así estaré en condiciones para presentar mi plan de vida 
del 2005 
 
Oración: 
 
“Señor, tu misericordia es infinita, ayúdame para este año que empieza sea 
bueno, mejor de lo que esperamos, Conviértelo Señor en un gran año, que 
ningún deseo mío o de quien más lo necesite, no tenga algo de realidad, pero 
acepto humildemente tu voluntad” 
 
Amigos, hermanos, este año 2005, será lo que cada uno haga con él. De cada 
uno de nosotros dependerá. 
 
¿Como será? 
 
¿Será el mejor o será el peor? 
 
¿Será uno más, ni bueno ni malo, sino todo lo contrario? 
 
Cuando sea el final de la vida terrenal, me examinarán del amor y la paz que fui 
capaz de entregar. 
 



Que en cada año nuevo que llegue, igual que este 2005, podamos decir en paz 
y tranquilidad a nuestros amigos, familiares, todos los hermanos 
 
¡FELIZ AÑO NUEVO! 
 
“GRACIAS SEÑOR” 
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